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DE LA MARQUESA DE ROCHEFORT 
Á LA CONDESA DE MOLLE, 
una. y otra flamencas, en: la cual le mani- 
fiesta los motivos de sussumision á la Bula 
Unigenitus (*), y la exhorta 4 someterse 
fi también á ella. - 


8 Di : Ya que quereis.os diga los 


; 


"motivos de mi sumision á: la Bula Unigent- 
Jus, y las razones que he. tenido para aban- 


¡A 


(*) El Abate Mondelli, para completar el re- 
«trato «de los Jansenistas, unió 4: la Geografía del 
«Fansenismo la, presente Carta , y. con el mismo, fin 
la insertamos aquí, con tanta mas complacencia 
cuanto que los Sectarios nada han variado en su 
Conducta moral, y que los' motivos que indica esta 
“señora para someterse: docilmente 4 la: Bula Unige- 
mtus > militan igualmente respecto de las posterio- 
.res decisiones de la Silla Apostólica, especialmen= - 
te respecto de la Bula Auctorem fidei, contra el 
—Pseudo-Sínodo de Pistoya, . 

* 
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(4) 
donar el partido de los que hasta ahora ha- 
beis llamado los defensores de la verdad, y 
yo. llamo los enemigos de la Iglesia, protec- 
tores de la mentira y fautores de la heregía, 
lo haré gustosamente, no solo para justifi- 
carme de la imaginada volubilidad de que 
he sido acusada, sino tambien para abriros 
del todo los ojos (que ya sé que por la mi- 
sericordia de Dios. los habeis empezado á 
«abrir á la verdadera luz), convenceros del 
estado infeliz en que os hallais, y empeñaros 
en que lo abandoneis sin vacilar por un mo- 
mento. ¡Dichosa yo si llego á conseguirlo! 
Todo lo espero de la bondad de Dios, que 
quiere la“salvacion de todos los hombres, y 
“á ninguno niega su gracia; y tanto mas lo 
espero, cuanto sé que teneis un Corazon na- 
turalmente inclinado á lo bueno, un enten- 
dimiento recto, un discernimiento sólido; 
que sois inclinada á: la piedad desde vues- 
tros mas tiernos años; y que si habeis esta- 
doy permaneceis aún en el error, ha sido 
únicamente por. la ciega confianza que pu- 
sísteis en vuestro director, hombre de un ca- 
rácter semejante al que yo tuve en otro tiém-= 
po, é hijo de una congregacion enteramen- 
te inficionada de las muevas opiniones que 
turban el reino de Francia, y acaso. serán 


ar 


| (5) | 
algun dia la ocasion funesta de su ruina, y 
de un trastorno general (1). 
2. Para que comprendais bien la fuer- 
za de estas razones, es necesario Os diga có- 
mo y en qué manera me ví por desgracia 


A 


(1) Es cosa ciertísima, y confesada no sola- 
mente por los Cristianos, sino hasta por los (ren= 
tiles, y aun por los Filósofos, que la Religion es la 
base y fundamento de toda sociedad bien arregla= 
da. No es posible, en efecto, que subsista entre los 
hombres un Gobierno, sea Monárquico 6 Aristocrá- 
tico, Democrático ó Mixto, el que se quieray si ellos 
no estan unidos entre sí, y subordinados á la au- 
toridad que gobierna con el vínculo de la Reli- 
gion. El aliciente de los premios humanos, y el te- 
mor de los castigos temporales, por sí solos, no tie- 
nen fuerza sino para hacer hipócritas. En el mo- 
mento que el hombre crea ó suponga que no ha 
mas ley que la de la fuerza esterior, no le falta= 
rán medios y modos de eludir y substraerse á la 
vigilancia de los agentes del Gobierno; y las pa- 
siones todas, aun las mas feroces y brutales, tienen 
siempre el campo abierto para satisfacer sus apetilos 
en daño de la sociedad. Sola la Religion , que nos 
Pone continuamente delante de los ojos á un Dios que 
lodo lo vé, próvido siempre, y siempre justo, que 


vela y observa aun las acciones mas ocultas de los 
hombres, es ca 


desordenadas 


r 


paz de poner un fremo á nuestras - 
das pasiones, y lenerlas sujetas á las le= 
yes de lo justo, honesto, y ordenadamente útil. De 
donde cada uno verá por sí mismo, y se persua= 


(8) 


creería rea delante de Dios, si no los creyese, 
y llamase á boca llena hereges (1). Mi Car- 
da será tal vez algo larga; pero como tengo 
muchas cosas que deciros, así para mi jus- 
tilicacion como para vuestra instruccion, es- 
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nas estos hombres enemigos han sembrado en nues- 
tro campo, y que por desgracia principió á brotar 
demasiado pronto con daño infinito no menos de 
los intereses espirituales que de la quietud tempo- 
ral y felicidad de los pueblos. * Si esto necesitase 
de mas comprobacion, yo apelaria al testimonio de 
toda la generacion viviente, y que mos diga quié- 
nes entre los Eclesiásticos, así Seculares como Re- 
gulares, han tomado parte en los trastornos mons= 
truosos que sucesivamente esperimentó la Francia 
en su revolucion, la Italia, Alemania, y en las dos 
épocas constitucionales nuestra España, sino los 
que estaban tildados y señalados como Jansenistas. 
En esta parte todos somos testigos y jueces. Véase 
sobre la Francia la obra: Causas morales de la re-. 
volucion, del Hervás, donde señala y prueba haber- 
lo sido los Calvinistas, Francmasones 6 Filósofos im- 
píos y Jansenístas: sobre la "loscana véase el Telé. 
grafo toscano, : 

(1) A este título ó dictado de hereges, los Jan— 
senistas y Quesnelistas gritan furiosos, y se creen 
ofendidos con la mayor injusticia, Pero de buena 
fé diremos á cualquiera de ellos: “¿No enseñais 
»abiertamente, y sosteneis con pertinacia, cien er 
»rores, repetidas veces condenados ya por la santa 
» Iglesia Católica en Lutero, Calyino , Bayo, Jan= 
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(9) 
pero me perdonareis, pues bien veis que no 
se pueden decir muchas cosas en pocas pa- 
labras. 

3. Ya sabeis que el Marques de Roche- 
fort, mi esposo, tenia formado un grande 
concepto, y hacia estimacion singular de los 
Padres de.....; que ellos estaban continuamen- 
te en casa, y les procuraba destinos y misio- 
nes en nuestra Diócesi, aunque el señor Obis- 
po ni los amaba ni estimaba; antes bien cla= 


»senio, Quesnel, y aun en los hereges mas 'anti- 
»guos, á saber, Juan Hus, Wicleff, Arnaldo de 
» Brescia, Marsiglio de Padua, «c.? ¿Pues por qué 
»0s quejais de que se os llame cismáticos y here= 
»ges , siéndolo realmente como lo sois delante de 
»Dios y de la santa Iglesia? ¿Por qué sentís tanto 
» levar el nombre comun con los que teneis comun 
»la doctrina?”= Mas si ellos niegan que sostienen 
tales errores, y aun dicen que los condenan..... = 
Es verdad que han tenido siempre la advertencia 
de espresar sus sentimientos con frases y espresio— 
nes diferentes de las que usaron , y de que se sir— 
vieron sus antecesores en el error, ya anatemati- 
zados; y: aun para mas ocultarse , han procurado 
envolver. sus doctrinas entre mil sutilezas y equí- 
vocos. Bero todo hombre, por medianamente ins= 
truido que esté, conoce desde luego, y de un mo- 
do indudable, que el fondo de su doctrina es en 
un todo el Mismo ; que sus principios, Sus máxi 
mas, sus Consecuencias , raciocinios , pruebas, son 
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maba frecuentemente contra su doctrina, y 
públicamente los llamaba novadores. Sin em- 
bargo , por condescender con el Marques, 
consintió una vez en que hiciesen misiones 
en nuestro pueblo, aunque ciertamente con 
tales condiciones que no sé como unas per- 
sonas tan pagadas de sí mismas, como regu- 
larmente lo son, y tan ambiciosos de hono-' 
res y celosos de su gloria y estimacion pro- 
pia, las admitieron, pues eran en verdad hu- 


E 


exactamente las mismas. ¿Qué deberemos, pues, de- 
cir? ¿el error y la heregía consisten acaso solo en 
la materialidad de las palabras, ó en la realidad del 
sentido? ¿bastará para mudar la naturaleza del lo- 
bo el cubrirle con una piel de oveja? Si con dis- 
tintas palabras proponen las mismas doctrinas, Co-= 
mo evidentemente las proponen, tenemos íntegro 
derecho para aplicarles los dictados de cismáticos y 
hereges, tanto mas, cuanto que la santa Iglesia Ca- 
-tólica con sus condenaciones solemnes nos ha auto- 
rizado á obrar así. 


Es verdad que la caridad cristiana dicta no 


exasperar el ánimo de aquellos enfermos que se 
procura sanar; que san Agustin se abstuvo por 
largo tiempo de llamar hereges á los Pelagianos, y 
aun les dió el nombre de Hermanos, alabando su 
talento, y aun llamándolos hombres de piedad; 
mas cuando se vé claramente que la suavidad , le- 
jos de contribuir á la curacion del enfermo lo em- 
peora, y hace mas renilente á tomar los remedios 
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(11) 
millantes: porque no les concedió licencias de 
confesar, ó si se las dió no fueron generales 
ni para toda clase de personas, sino muy limi- 
tadas: hízoles entender que á la menor que- 
ja que tuviese haria suspender sus egerci- 
cios, y ademas hizo los acompañasen algu- 
nos Sacerdotes y otras personas de su con- 
fianza, capaces de juzgar de su doctrina, pa: 


ra que fuesen testigos de sus sentimientos y, 
de su conducta, 
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que se le ofrecen , entonces es necesario mostrarle 
toda la hediondez de sus llagas, hablarle con fir 
meza , y hacerle yer que son una gangrena vene— 
nosa y mortífera que infaliblemente conduce á la 
muerte. El mismo san Agustin, despues que llega= 
ron los Rescriptos de Roma que condenaban la doc- 
trina de los Pelagianos, ya no se detuvo en llamar- 
los claramente hereges, y echarles en cara con pala- 
bras bien fuertes su pertinacia y obstinacion. Es 
una Obra, pues, de verdadera caridad para con los 
Cristianos sencillos, que por su misma sencillez es- 
tan espuestos á la seduccion de estos engañadores, 
hacerles conocer cuáles son en realidad , y lamar— 
los con los nombres que les convienen de hereges 
Y Cismáticos, Al traidor: oculto, que vive en medio 
de nosotros con las apariencias de amigo, se le de- 
be descubrir públicamente llamándole ¿raidor, pa= 
ra que todos se precavan de él con diligencia , lo 
avergliencen, y asi hagan inútiles é ineficaces las 


armas que' secretamente maneja en daño y ruina 
espiritual de sus prógimos, 


(12) 

4. Esta precaucion del señor Obispo, y 
esta desconfianza que tenia de su Catolicis- 
mo, me dió que sospechar en un principio, 
tanto mas, cuanto que 'este Prelado pasaba 
por uno de los Obispos mas celosos: de la 
Flandes en la defensa de la fé. Mas como 
no me parecia ver en ellos cosa que fuese 
visiblemente mala, antes bien los oia hablar 
de la moral rígida, y condenar la de la ma- 
yor parte de los Regulares, y aun de los mis- 
mos Obispos; viéndolos tratar de la Gracia 
eficaz, y que efectivamente hallaban defec- 
tos en la mayor parte de nuestras acciones; 
que perpetuamente citaban la conducta de 
la primitiva Iglesia, diversísima de la presen- 
te, y á cada punto traian un pasage de san 
Pablo y de los santos Padres, especialmen= 
te de san Agustin, de quien se llamaban dis- 
cípulos, me fuí poco á poco dejando seducir 
de sus halagiieñas palabras, empecé á depo- 
ner mis sospechas, y por último aun me acu: 
sé de ellas como de un grave pecado. 

5.  Prevenida, pues, de la santidad de 
su moral, y de la pureza de su doctrina, 
me entregué enteramente á su direccion, y 
púseme en sus manos, á egemplo de mi ma- 
rido, que lo estaba ya hacia mucho tiempo; 
de manera que yo pensaba como ellos, haz 
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blaba- como ellos, oraba á su modo, y creia 
cuanto ellos creian: en una palabra, los te- 
nia por unos ángeles, ó cuando menos: por 
unos hombres extraordinarios enviados por 
Dios para reformar su Iglesia, y unos orácu- 
los infalibles á quienes debia consultar y. se- 
guir en todo; llegando esto-á tanto, que no 
daba paso alguno ni emprendia negocio, por 
pequeño que fuese, sin consultarlos (1). 


(1) No'es de admirar que la prevencion á fa 
vor de los: Jansenistas y Quesnelistas engañe 4 un 
grande número de personas ,, y particularmente á 
las que hacen profesion y quieren llevar una vida 
devota, cristiana, y dedicada á obras de piedad. 
“Aquel oir continuamente á estos directores incul- 
car la: moral severa , elyrigor de la disciplina , la 
reforma de tantos abusos, el amor á las antiguas 
prácticas de la Iglesia, el celo por la sana doctri- 
na, «Xc., son cosas que por lo comun escitan en el 
pueblo una-alta idea de su: ciencia y santidad. Mas 
para conocerlos 4 fondo sin temor de engañarse, y 
descubrir, cuáles son efectivamente, es decir lobos 
con piel de ovejas ,. basta aquella regla. facilísima 
dada par: el: mismo Jesucristo: “No puede un árbol 
» Meno: dar frutos malos, mi-un-árbol malo: frutos 
> A4€BOs; pues por: los frutos! conocereis si el árbol 
»es bueno 6 malo (Matth,y.).? Reflexiónense.por ún 
momento los. frutos pésimos que ha producido en 
la Iglesia de Dios, y en losí estados temporales , la 
doctrina de estos noyadores , en la apariencia tan 


(14) 


6. Hechos ya dueños de mi corazon 
de mi entendimiento, como del de mi ma- 
rido, no les costó mucho desterrar de nues- 
tra casa á varios Religiosos que la frecuen- 
taban, escepto los Canónigos de santa: Ge- 
ñoveva, y alguno otro particular, de quie- 
nes, decian, eran defensores de la: verdad y 
fieles: discípulos del gran Padre san. Agus- 
tin, al mismo tiempo que nos persuadian 
que todos los otros eran los corruptores de 
la moral, enemigos de la Gracia, sucesores 
de Pelagio, hombres, en fin. cuyo trato no 
podia menos de ser perjudicialísimo para la 
salvacion ,, y así los miraban y nos los' ha- 
cian mirar con desprecio. * : 

7. He aquí y amiga y señora mia, el 
principio de mi desgracia, el haberme sepa- 


lbn véase el trastorno general ocasionado por 
ellos en las cosas eclesiásticas y civiles; y” no se du- 
dará por un instante en pronunciar sobre ellos la 
justísima sentencia, y culparlos de todos: los: males 
que tan estrañamente afligen á la Religion y:4 la 
sociedad. No se hubieran establecido:en Itália:las re- 
públicas (Cisalpina, Tráuspadana, Gc:), se gloria— 
ban los Jansenistas de allí en el Telégrafo Toscano, 
si nosotros antes no hubiéramos con: nuestra' doctrina 
prevenido los pueblos: "Ex' ore tuo le -Judico , serye 
nequam, 


(15) 
rado por mi misma de los que podian soste- 
nerme en la pureza de la fé; ved ahora tam- 
bien las consecuencias. Luego que estos hom- 
bres vieron que me habia puesto en sus ma- 
nos, que me confesaba con ellos, y les te- 
nia una estimacion que nada parece podria 
hacérmela perder, se aprovecharon demi 
sencillez, de mi ignorancia y buena fé pa- 
ra irme insensiblemente inspirando sus sen= 
timientos y dictámenes , que hoy veo ser 
contrarios á la creencia comun de los fieles, 
pero que entonces crela ser muy católicos, 
Prohibiéronme desde luego la lectura de los 
buenos libros que habia usado hasta allí, y 
diéronme otros de su gusto, como el Espe- 


Ps 


Jo de piedad Cristiana el. Cristiano desenz 
gañado en las materias de la Gracia: la 
Confianza Cristiana: Instrucciones sobre la 
Gracia de Mr, Arnaldo: el. Nuevo Testamen- 
to. de Mons :: la Moral del Evangelio : la 


Moral sobre el Padre nuestro: el NuevoT, es: 


tamento con Reflexiones por el Padre Ques» 
nel: las Cartas Provinciales; y otras obras 
SeMmejantes, todas 


ellas preciosamente encua= 
dernadas (1). ía ls 


(1) Hesa 


quí una de las señales mas seguras 
- para reconoc 


er á los secuaces de Jansenio y de Ques- 


(16) 


8. Estos libros estaban compuestos en 
un estilo sublime y elevado, y todos ellos 
parecia que no respiraban sino piedad, celo 
por la gloria de Dios y la salvacion de las 
almas; pero que en verdad destruian la: li- 


A A | 


nel. Por lo comun ensalzan hasta las nubes , col 
man de elogios, y aconsejan la lectura de libros 
prohibidos y condenados por la legítima autoridad 
de la santa Iglesia por infectos de pésima doctrina, 
Sola la propuesta de leer libros prohibidos debe 
inspirar á un cristiano no solo desconfianza de ta= 
les directores, sino huir de. ellos como de quien 
quiere introducir en su casa el contagio. A. un hi= 
jo fiel y dócil de la santa Iglesia, ¿no le debe bastar 
saber que estan prohibidos y condenados ? ¿se ha- 
brá de tener mas deferencia á unos directores pri- 
vados que los alaban , que al Papa y-los Obispos 
que los condenan? ¿Se querrá fiar mas del juicio 
de anos particulares, que pueden engañarse y en= 
gañar, que de las decisiones del Romano Pontífi- 
ce y del cuerpo de los Obispos, á los que Jesucris= ] 
to ha prometido su asistencia para que no yerren) 
distinguiendo los pastos buenos de los malos, las — 
buenas de las malas doctrinas? Si con todas las pro- 
hibiciones de la Iglesia, “alguno llevado de la pre- 
vencion hácia sus directores, se deja arrastrar á l2 
lectura de los libros prohibidos del partido janse- 
nístico, y hace de ellos como su alimento espiriz 
tual, este no debe quejarse sino de sí mismo, sh 
queda inficionado de su veneno, y no tendrá es- 


cusa en el tribunal de Dios. pr 


donde habia: venido por no 


(17) 
bertad: del hombre, establecian la Gracia ne- 
cesttante y afiemaban que Cristo uo habia 
Muerto sino por los escogidos: libros, por 


último, injuriosos á la Saúta Sede, á las 


Órdenes religiosas, priucipalmente á los Je- 
suitas; y libros, en una palabra, que des- 
pues he sabido estaban todos condenados por 
la Iglesia. Su lectura, tan perniciosa como 
dictada por el espíritu de las tinieblas , me 


Anficionó en tal manera del veneno de la he- 


regía, que aún estaria sumergida en ella, si 

lOs por su ¡infinita misericordia no me hu- 
biese alumbrado con sus rayos para salir de 
este abismo. Dos años , sobre poco mas ó 
menos, viví en este estado, despues de los 
cuales me hallé sumergida 
mas deplorable, 
Juicio y la vida; 
cedido asi, 


en otro mucho 
en el cual creí perder el 
y ciertamente hubiera su- 
st no hubiese sido por un buen 
Capuchiúo, cou quien tuve la fortun 


a de 
hallarme por largo tiempo en 


una casa á 
sé qué oficio ú 
Objeto de caridad. 

9. 0id, amiga mia 
TU Me vela, y cuál ha sido el motivo de 
mt vuelta ¿ola fe. Despues de haberme con- 
fesado por algun liempo con uno de- estos 
señores, que me habian Inspirado sus ma- 


Tom. XX, Y 


, el triste estado en 


(+8) 


los modos de sentir, me dirigí 4 otro de sus 


hermanos, enemiguísimo del Papa y de la 
Iglesia Romana, hombre de bajo nacimien- 


to, pero buena persona, escelente predica=. 


dor, y de un talento y genio placentero y 


gracioso para con las e Recibióme á 


los principios completamente, y me mani- 
festó que tendria conmigo toda la caridad 
posible: la primera vez que me confesé con 
él me hizo recibir los sacramentos , y des- 
pues otras dos ó tres veces la comunion; pe- 
ro á poco me despidió sin darme. la AN 


—luciom, mandándome que volviese á su tri- 


bunal una ó dos veces á la semana. Obede- 
cí exactamente su mandato, porque los ne- 
gocios de mi familia y casa me lo permitian; 
no obstante, yendo y viniendo pasáronse ca- 
si seis meses sin darme ni recibir la abso- 
lucion. Cansada é inquieta por una parte de 
no recibir los sacramentos, y reflexionando 
con un poco de atencion por otra que este 
hombre era un poco alegre, que se com- 
placia en mirarme y hablarme con dulzura, 
temí por él y por mí, y que en este por- 
te ó conducta la gracia podia tener menos 
parte que la maturaleza; y como Dios, me 
ha hecho el beneficio de no sentir adhesion 


desordenada á los hombres,-ni á los de mi 
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clase, ni á los que no lo son, y mucho me- 
nos á personas eclesiásticas, dejé luego este 
confesor, y busqué otro de sus hermanos, 
de los mismos sentimientos en cuanto á la 
doctrina, pero en lo demas duro y severo, 
—Confeséme con él como otros seis meses; pe- 
ro sin que me diese tampoco la absolucion. 
Desechada de este segundo como del pri- 
mero, busqué á otro que era el superior de 
su comunidad ; pero sucedióme lo mismo, 
pues por otros seis meses me negó la abso- 

lucion, como lo habian hecho los demas. 
10. Dejo á vuestra consideracion el re- 
flexionar sobre las especiosas razones que me 
alegaba para persuadirme que este era el 
verdadero modo de obrar en la direccion de 
mi alma, y los avisos Caritativos, al parecer, 
que me daba el tal Superior, las instruccio- 
nes y lecciones que me hacia para preser- 
varme del error, porque así llamaba él la 
doctrina del Papa y de los Obispos de Fran- 
cia y de la Flandes. Pero imaginad al mis- 
mo tiempo cuál sería mi inquietud y ansie- 
dad al verme por una parte privada por tan 
“"80 tiempo delos santos sacramentos, y 
Por otra agitada de un contínuo temor de 
ser del Múmero de los que Dios habia re- 
probado, Y por los que no habia Muerto, 

+ 
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¿Dios mio! solo al acordarme ahora tiemblo, 
Tan pronto me alentaba 4 mí misma con la 
esperanza de que Jesucristo habria derrama- 
do su sangre por mí, y que queria eficaz= 
mente salvarme, tan pronto caia en una pro- 
funda desesperacion y melancolía, recapaci- 
tando y trayendo á la memoria los espanto- 
sos sentimientos que este hombre tan aus- 
téro, al parecer, en su moral y tan puro en 
su doctrina, me inspiraba contra la fé co- 
mun de la Iglesia. Ved, amiga mia, lo que 
me habia mil veces repetido, y sostenta con 
firmeza, que eran otros tantos artículos de fé, 

14. Primeramente. Que hay algunas per- 
sonas por las cuales ha muerto el Salvador 
del mundo; pero que las demas, cuyo nú- 
mero es infinitamente mayor, habian que- 
dado en la masa de perdicion, sin que re- 
cibiesen ningun auxilio que pudiese condu- 
cirlas á la ÓN eterna... Que Jesucristo no 
habia tenido ninguna mira mi atencion á 
ellas cuando derramó su sangre en la cruz; 
que si concedia la gracia en el Bautismo y 
en la Penitencia á alguno de estos desgra- 
ciados, era como un viento, que Estcicndo 
favorable no sirve mas que para nutrir la 
esperanza de una navegacion feliz en los na- 
yegantes; pero sin conducirlos al puerto, sino 


y 
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ántes bien para abandonarlos en medio de las 
ondas, y dejarlos sumergir en ellas, á veces 
sin que hayan dado motivo alguno por Su 
infidelidad. | 
19. Ensegundo lugar. Que Dios se com- 


place en actos de rigor. Que el punto de la 


. 


salvación de los hombres es una cosa deci- 
dida por su parte desde la eternidad, por la 
concesion ó denegacion de sus gracias en 
tiempo, las cuales no concede sino á pocos, 
porque quiere castigar severamente á los hi- 
jos de Adan por el pecado original. Que im- 
pone leyes y mandatos que no pueden ob- 
servarse sin el auxilio de aquellas mismas 
gracias que no quiere conceder, y que para 
condenarlos le basta décir que no han ege- 
cutado lo que les hábia mandado; porque, 
me repetía, basta que Dios mande una cosa 
para que el hombre esté obligado á cum- 
plirla, aun cuando fuese volar sin alas, ó 
correr en posta sin caballos. Yo le represen- 
taba algunas veces que esta doctrina me pa- 
recia hacer un injurioso y blasfemo parale- 
lo entre Dios y el tirano Faraon, cuando 
mandaba á los hebreos que hiciesen tantos 
adobes y ladrillos al mismo tiempo que les 
negaba los materiales mecesarios para ello; 
pero él entonces alzando la “voz con un tono 


(22) 
severo me respondia: ¡Cómo si.es el mis- 
- mo Dios el que nos enseña todo ¡esto! Sí, el 
mismo Espíritu Santo nos dice por su pro- 
pia boca, que Dios dispensa un beneficio 
grande á los precitos dándoles el: ser, ¿con 
algunos favores temporales que les hacen pa- 
sar la vida suavemente; que estando desti- 
nados para yíctimas de su ira, los engorda, 
digámoslo así, para el dia del sacrificio, y 
los corona de flores hasta tanto que llegue 
el, momento de ser sacrificados; que todas 
las: misericordias. que les: dispensa , mo son 
mas que un velo hermoso para encubrir el 
desiguio que tiene ya formado de perderlos 
clernamente , y unos dulces alicientes que 
les obligan á lamarle»su buen Padre, Maestro 
y, Salvador, aunque les prepare castigos sin 
Íiu, y aunque todas sus oraciones y penitencias 
no sean bastantes á doblarlo en este punto, 
ni separarlo. de su propósito, Por último, 
que él se ha reservado un: corto número de 
escogidos para salvarlos, y quiere que todo 
lo. demas del género humano. se condene, 
porque tal es su gusto, y su justísima vo= 


luntad ()). 


(1) - Pregúntese cada uno; y respóndase -4 si 
mismo allá en su corazon, si sería posible amar s0- 
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43. Tercero: Que la Gracia quita la li- 
bertad de hacer ó no' hacer, de practicar Ó 
de omitir el bien, de modo y de manera, 
que aquel 4 quien Dios se la concede “está 
necesitado á obrar lo bueno, y evitar lo ma- 
lo; y al contrario, aquel quien Dios se la 


niega queda desprovisto de pe AURmiO.. yer- 
dadero. * : 


34.0 Cuarto: Que' Jesucristo no ha der- 
ramiado” su Sangre, ni si padécido por los ni- 


3 _ A PA . 
de todas las cosas á un Dios tal como lo pintan 
los Jansenistas? Sin embargo, es cierto é indubita- 
ble que tales doctrinas-se enseñan va mas, ya me- 
nos claramente en un sin fin de “libros, que los 
movadores de nuestros'diás han hechó carrer por 
todas partes', y aspirado á poner en manos de to- 
dos los fieles; y ciertísimo, y no menos palpable es, 
que las sobredichas doctrinas escitan en el corazon 


ciertos "sentimientos de disgusto, que en realidad de 
verdad son unos actos de aversion y'odio á Dios, 
y ponen én tentacion de blasfemar de él. ¡ Doctri- 
nas en verdad horrorósas y execrables! Por mas ar- 
tificiós que se busquen para ocúltar su málicia y 
horrór, por mas medios que se busquen para disi- 
mularlas , el mas sencillo y simple Cristiano no 
puede: menos de conocerlas 4 primera vista no 
pueden. menos de chocarle, ofendérle, y por” 197 ES 
mo debe desecharlas con horror , arrojando de sí 
los libros, y los directores que las propongan, Ó en 
que se-yea-un rastro de máximas tan 'detestables.” 
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ños que mueren sin Bautismo, y por «esto 
estan y son coudenados á las penas eternas 
del infierno, e : A 

35. Quinto: Que todas las acciones bue» 
nas de los infieles, como el socorrer y li- 
brar á su prógimo: en los peligros. respe- 
tar, hourar, obedecer á los padres, dar li- 
mosna á los necesitados , y otras buenas 
obras semejantes, son pecados que merecen 
la condenacion y fuego eterno. Que en los 
cristianos la fe, la esperanza, el temor, y 
las demas virtudes que no estan animadas 
de la caridad, son tambien pecados.(1). 


ze 


(1) La proposicion 28 de Quesnel, condenada 
en la Bula Unigenitus, dice: “Que la primera gra= 
»cia concedida por Dios á los pecadores es la re= 
»mision de sus pecados.” Prima gratía quam. Deus 
concedit peccatori est peccatorum remissio:.es decir, 
que un pecador antes de recibir la gracia santifi- 
cante, y la remision de sus pecados, no recibe gra- 
cia Ó auxilio alguno de Dios. ¿Pues cómo hará pa= 
ra convertirse? Para convertirse un pecador es ne- 
cesario, como enseña el Concilio de Trento (Sess. 6, 
cap. 6.), que haga muchos actos de fé, esperanza, 
caridad, de arrepentimiento de sus culpas, de pro= 
pósito de no cometerlas mas: ahora bien, ¿estos 
actos ó se hacen con el ayuda de la gracia de Dios 
ó no? Si lo primero, la proposición de Quesnel es 
falsa ; si lo segundo, esto es, sin la ayuda de Dios, 
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46... Sexto: Hablando de los Papas me 
decia, que no solo era una locura el creer- 
los infalibles, sino tambien un error; y por 
lo tanto que no habia necesidad alguna de 
rendirse ú obedecer á sus decisiones sino cuan- 
do eran dadas en un Concilio general. Que 
el Papa no es mas que el primero entre mu- 
chos iguales; mi tiene mas que un primado 
de honor, y no de jurisdiccion; y que tres 


entonces decir que estos actos disponen al pecador 
para que: reciba la remision de sus pecados; como 
lo enseña el mismo Concilio de Trento, sería Coh= 
formarse con la heregía de Pelagio.. 

La proposicion 59 de Quesnel, dice: “Que la 
»oracion de los impíos.es un auevo pecado y un 
»juicio 6 castigo de Dios todo lo que el Señor les 
»concede.”? Oralio impiorum est novam peccatum , et 
quad Deus illis concedit , est.novum ín eos judicium, 
No creo que sea fácil encontrar proposición ni mas 
estraña, ni mas impía. Millares de veces exhortan 
las santas Escrituras á todos los hombres, y seña- 
ladamente á los pecadores, á que hagan oracion y 
clamen á las puertas de la misericordia de Dios pa= 
ra alcanzar la gracia y el perdon. Mas, ségun Ques- 

nel, sería necesario decir que las santas Escrituras 
exhortaban á: los pecadores á cometer nueyos peca= 
dos. Fuera de esto, el pecador con la oracion y los 
demas actos arriba señalados, se va disponiendo pa- 
ra recibir la remision de los pecados; lo que en la 
docirina de Quesnel equivaldria á decir, que se ob- 


, 
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- ¿6 cuatro de sus primeros gefes, 4 saber, 
Janseuio, Sanciran, Mr. Arnaldo, y el Pa- 
dre Quesnel, tenian mucha mas erndicion, 
“mas instruccion, y conocimiento de las ver- 
dades cristianas, que podian tener el Papa 
“y los Cardenales juntos, con cuantos teólo- 
gos puede haber:en el mundo. Que los que - 
en los tiempos pasados recibieron como de-- 
cisiones dogmáticas, ó de fé, las declaracio- 


tiene el perdon de los pecados, Ú se prepara para 
obtenerlo cometiendo otros nuevos. 'Podas estas y 
olras muchas cousecuencias horrorosas y heréticas 
se deducen natural y necesariamente de las propo- 
siciones de Quesnel, y saltan al punto:á los ojos de 
cualquier Católico.cow solo que sea capaz de razon. 
¿Y solas ellas no deben bastar para mirar con hor- 
ror el impío libro de las Reflemíones morales, en el 
que el sobredicho autor vomita doctrina tan detes- 
table? Pues sin embárgo, este libro es la obra 
maestra de nuestros hombres; la obra que los no= 
vadores no cesan de ensalzar con elogios. Este es 
el que traducido en italiano ha propuesto Mr. Ric 
ci en sa Sínodo (de Pistoya) á sus ovejas como un 
pasto saludable, y de la mas sana doctrina para sus 
almas. Dios, por su ¡infinita misericordia, libre á 
sus fieles de semejante ceguedad. * No ha faltado 
tampoco entre nosotros quien lo haya dado á algun 
Cura: para que le sirviese en la direccion de unas 
religiosas: El donante y áquien lo donó se han acre- 
ditado bien en las Córtes revolucionarias de 1820. 
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_nes, Bulas y Decretos de los Papas, habian 
sido unos mentecatos y pobres iguorantes. 
En fin, que los Romanos Pontifices eran y 
son usurpadores de un poder supremo, que 
no se les debe permitir; como tambien era 
una locura é ilusion el creer que tienen las 
llayes del Cielo para abrir ó cerrar sus puer- 
tas, que se les dice confiadas en la potestad 
de atar y desatar. —* ' 

Su energía en hablar contra ellos, y par- 
ticularmente contra el Papa, Clemente. XI 
por haber condenado las Reflexiones Mo- 
rales de Quesnel, y las ciento y una pro- 
Posiciones estractadas de dicho libro, era 
tan estraña, que yo no podré esplicarla, No 
dudaba el llamarlo herege, y. decir y soste- 
her que era necesario depouerlo (*), como 
ua perturbador de: la paz de la Iglesia, y 
que era, aun peor, y habia. obrado peor que 

- san Pedro cuando renegó de Cristo. Me es-, 
tremezco aún, señora, cuando recuerdo sus 
espresiones, . on 

17... Septimo: Por lo que toca á la au 


* a : E o 


Y 

( y Téngase presente que esta Carta lleva la 
fecha del año de 1719 y y por eso habla como si 
actualmente yiyiese el Papa Clemente XL 


038) 
toridad de la Iglesia, y 4 la regla que so 
debe tener para establecer y asegurar la te 
os confieso ingenuamente, que ni se la A 

ni pude saber de él, ni de ninguno de sus 

compañeros y hermanos lo que se ha de pens 

sar y creer. Hablan y piensan tan diferen=- 
¿temente unos de otros, aun entre sí, que na- 
da he podido llegar á comprender. En «un: 
tiempo, esto es, antes que la Bula se pu- 
blicase, me decian que una Bula del Papa 
aceptada por la' mayor parte de los Obispos, 
formaba Regla de fe; luego que se publi- 
có me decian lo contrario, y que era nece- 
sario €l consentimiento unánime de todos los 
Obispos, sin esceptuar' uno solo, para que 
la formase. En otro tiempo me aseguraban 
que un Concilio general era la única regla 
de fé 4 que debíamos atenernos; y luego 
hablando de él, ya dicen que este Concilio 
no debe componerse sino de Obispos; y ya >] 
que debe ser de Obispos y Sacerdotes, y que 
unos y otros tienen igual derecho de asistir 
y juzgar. Preguntándoles una vez ¿qué ha- 
_rian si el Concilio los condenase? me res- 
pondieron que apelarian á la voz del pue- 
blo, como último asilo y refugio para sos- ] 
tener su doctrina.=¿Y si este clamor del pues 
blo, dige yo, variase? porque es claro que 


a 
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no se habla, mi se piensa, ni se cree en 
Francia como en Roma, ni en Flandes co- 
mo en Holanda, en Inglaterra como Cn Ale- 

mania, en la Asia como en Europa, en el 
África como en América. = En esle caso, me 
respondieron, puede cada uno en partícu- 
lar arreglar su fé, y creer lo que el Espíri- 
tu Santo le inspire (*), con condicion empe- 
ro de que la santa Escritura y santos Pa- 
dres, especialmente san Agusti n, sean nDues- 
tra regla. Alguna vez me aseguraban que 
realmente la lulesia era visible; pero que la 
infalibilidad hacia ya muchos siglos no es-. 
taba sino en la Iglesia invisible, porque la 
Jolesia habia caido en error ()). 


(*). He aquí, pues, en último recurso el juicio 
pricado, protestar la soberanía de la razon individual 
filosófica ; es decir, el germen de la independencia 
mental y política , la semilla del dogma estermina= 
dor de la soberanía del pueblo. 

(1) Bossuet, Obispo de Meanx, para conven 
cer de error á los Protestantes compuso su céle- 
bre obra Historia de las Variaciones de las Iglesias 
Protestantes en la doctrina, y ha hecho ver que 
en un tiempo enseñaban una cosa, y en otro la 
negaban, y enseñaban lo contrario. Esta misma fi- 
gura han representado hasta ahora, y continúan 
haciendo los Jansenistas en el mundo. En solo el 
_,Ortículo de la Iglesia han variado tanto en su en- 
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18. Octavo : Respecto á la Eucaristía 


no he podido tampoco saber exactamente 
cuál es su modo de sentir. Muchos creen' 
cuanto nosotros creemos de este misterio; 


otros no: porque cuando fuí á París se me 
aseguró que habia entre ellos un Jóven que 
enseñaba y sostenía, como los Luteranos, que 


E 


señanza , que han formado un verdadero laberinto 
de doctrinas, de todas las cuales noO se encuentra 
mas que un solo hilo para salir; pero que condu- 
ce seguramente al báratro de todas las heregías. 
Niegan al Papa la infalibilidad en las decisiones so» 
lemmnes sobre la fé y las costumbres, y al parecer 
como que la admiten en la Iglesia: mas si se les 
pregunta, ¿qué entienden por Iglesia? tan pronto 
responden que se debe entender todo el cuerpo de 
los Pastores, bien reunido en Concilio ó bien dis- 
perso; tan pronto todo el cuerpo de los fieles Cris. 
tianos, inclusos los legos; pues que las llaves de la 
potestad eclesiástica han sido dadas por Jesucristo á 
toda la Congregacion de los fieles; y el Papa, jun- 
tamente con los Obispos, no son simo una cabe- 
za ministerial aquél, y los otros unos simples admi- 
nistradores de esta potestad, á nombre y por comi= 
sion de todo el pueblo. Para quitar á cualquiera 
decision que se haga por cl cuerpo de los Obispos 
unidos con el Papa, ya sea en Concilio, ya fuera 
de él, toda la autoridad, han inventado la: estu— 
peuda doctrina de la Unanimidad , la cual quieren 
que sea tan perfecta que baste á destruirla, y á ha- 
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en- la consagracion quedaba el pan material 
con el cuerpo de Jesucristo. qn 
Pero os diré lo que hay de cierto: pri- 
mero, que uno de sus profesores enseñó es- 
ta doctrina:en Marsella; doctrina que el Obis- 


po de aquella ciudad condenó por un Edic=: 


to pastoral , el cual nuestro Obispo , «com: 


cer ineficaz la reclamacion y contradicion de al- 
gunos pocos Obispos, y aun la del pueblo mismo, 

uede verse este ruinoso sistema establecido y des— 
arrollado con el mayor artificio en la obra conde= 
nada de Pedro Tamburini, profesor en la univer- 
sidad de Pavía, intitulada: Analisis de las Pres= 
cripciones de Tertuliano. El clarísimo Juan Vicente 

olgeni'saca' de este sistema Tamburiniano,-y de- 
duce bien, que en último resultado no hay otra 
regla de fé sino el espíritu privado de los Lutera— 
MOS, y que se hace del todo inútil € ineficaz el tri- 
bunal de la Iglesia; y por ultimo, que no hay una 
decision en materia de fé que estemos obligados á 
seguir contra los Arrianos , Nestorianos, Eutiquia- 
nos, GC, , los cuales por consiguiente no se pueden 
considerar como hereges, y separados del cuerpo 
de la Iglesia. Y en efecto, es cierto que en ebsis= 


tema Tamburiniano cualquiera nueva heregía que 
nazca en la lg 


salvo-conducto 
cion, Véanse la 
das: Respuesta 


para no ser condenada sin apela= 
s obras del citado Bolgeni, intitula= 
á la pregunta ¿qué cosa es un Ape= 
lante? y los dos Hechos Dogmáticos en el Apéndice, 


A 


e 


lesia, tendrá un ámplio pasaporte 6 . 


quien despues de mi vuelta 4 la fé tengo ' 


alguna correspondencia, se ha dignado en- 
viarme: segundo; que afectan un respeto tan 
escrupuloso á este divino Sacramento, que 
uno de sus mayores deseos sería quedar pri- 
vados. de él todos los dias de la vida, y aun 


en la hora de la Muerte, y esto, segun pro- 
testan, por humildad, 


Os debo sin embargo advertir que su 


direccion en esla parte no es tampoco uui- 


forme; porque sé, y me consta de cierto, 


que permiten la frecuencia de Comunion, 
por no sé qué motivos, á ciertas personas, 
priocipalinente de nuestro sexo, auu cuando 
no sean de piedad muy sólida, y la niegan 


á. otras aun cuando lleven una vida muy re- 


cogida y religiosa. 


19. Nono: En cuanto al Sacramento de ' 


la Penitencia, algunos piensan y creen lo 
que uosotros; pero otros dan que sospechar 
sobre su fé en este pubto. Porque yo he oi- 
do decir, á lo meuos a alguno, que la 4b- 
solucion uo es uecesaria, ui mas que una 
simple declaracion de la gracia obtevida por 
medio de la couvtricion, Y dolor interno, y así 
que puede un penitevte escusar el recibir- 


la. Y este sin duda es el principio porque : 


DO se toman pena alguna por la absolucion, 
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Y licniegan "aun en lasPascua;, y. áclos mo" 
ribundos (4). Mas: lo. singular es; que: ha- 
Cen srepetir cien veces los mismos: «pecados; 
como si no fuese bastante:confesarlos: una 
vez sola. Yo hube: de hacerlo así unavó dos 


, y - 
Qs 1d y 
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hrs 353 > 16) 


(1) Es necesario confesaro 

en la; práctica que: observan de diferir por largo 
tiempo, y aun á veces por toda la vida, Ja abso- 
Incion sacramental, proceden consiguientes á su 
doctrina : segun ésta" ellos enseñan la necesidad dé 
la contricion perfecta animada de un perfecto amor 
de Dios, para recibir la remision de los: pecados 
aun en los sacramentos: esta contricion «perfecta, 
segun la doctrina del Concilio de Trento (Sess, 14, 
cap. 4. ), remite desde luego los pecados, “y hace 
volver: al pecador á la amistad ¡con Dios, aun an= 


tes de recibir la absolucion' sacramental : Juego: en 
nada se perjudica, ni 


: > Br Se le haceagravio ni daño al- 
guno esencial al penitente en diferirle ó negarle la 
absolución. Mas en el íntérin la doctrina de la me: 
cesidad de la:contricion perfecta desanima á un sin 
número de pecadores, y los aleja de los. sacramen- 
tos por el temor bien fundado 
tricion, y. de profanar la-penit 
legio. He aquí á donde van ¿4 
al parecer+tan hermosas de los 


contínuas declamaciones contra 
nen que es 


que los Jansenistas 


encia, con un sacri- 
parar las docirinas, 
Jansenistas;: y las 
¡todos ¿los que ¡sostie; 

2. Ue es suficiente para reconciliarse, con ¿Dios 
en; los Sacramentos la'Atricion concebida por temor 
de laspeñas de] infierno, Sic. como enseña el Cun- 
cilio' de Trento en Ja sesion citada. 100 EE 


Tom. XX. 3 > 


» 


de no tener tal con-' 
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veces. por semana» por-espacio de: dos :años, 
sin que pudiese dispensarme de ello, como 
que entonces me habia hecho como una Re 
el obedecerles en todo, 0 

; Cuando: oia que: alguna señora ó per- 
sona de nuestro sexo se habia dejado sedu- 
cir de algun libertino, decian que no con- 
venia, ni habia por.qué hacer estrañeza;. ni 
vituperarla con tanto «desprecio, porque la 
gracia eficaz, sin la cual nada se puede” ha- 
cer, le PE eS sin duda en aquella 
ocasion; que debíamos: adorar los juicios de 
Dios, que da esta gracia á quien le agrada, 
y la niega tambien á quien quiere, 

20. Os cansaria, amiga y señora mia, 
sI hubiese de clic fodos sus. estraños 
sentimientos sobre el dogma, sus dudas so- 


bre las verdades mas incontestables, sus prác: 


ticas “singulares en su conducta propia, y 
ÓN en «la de los. otros ; no creais que exa- 


gero. Sus libros, que estan estendidos por | 


todás partes, son una prueba incontestable de 
cuanto, os lHevo dicho. Añaden otras Cosas; 
que no:són- para carta yo por lo: nismo no 
me atrevo á:fiarlas “al correo. Mas ¿á qué 
os remito á sus obras para. in la 
Vuestra propia esperiencia os lo. persuadirá 
por sí misma, puesto que: estais aún bajo 
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su: direccion, y ellos: ahora: hablan en Pa- 
rís adonde me dicen os! hallais; y dirijo es= 
tacon mas libertad-que antes, y "su ¿SIStC» 
ma es así igual en todás partes. Varían, sí, 
pero “eso es segun los: tiempos, y lugares, y 
Personas, y diversidad de sus intereses, y es- 
tas variaciones nose: comunican exactamen= 
tede unos á Otros; «y-así es que unos «des- 
Aprueban ó niegan, loque aprueban y con= 
fiesan los-otros. Me acuerdo. que en aquel 
invierno que estuvimos juntas en- París. os 
oí decir: que vuestro director os enseñaba la 
mayor parte de estos «sentimientos:, y que 
Una y otra no: podíamos menos: de: mániz 
festar nuestra repugnancia, á pesar de la 
grande deferencia que teníamos á cuanto nos 


decian. 0 E > 


21. ¿Cómo es que estuvimos tan ciegas 
para dejarnos seducir tan tontamente? ¿dón- 
de estaba nuestro entendimiento? «Confese= 
mos de buena fé que la: debilidad de nues. 
tro sexo es muy grandé; y muestra ignorán- 
cia demasiado profunda. Perdonadme- si os 
1gualo en esto con las demas 'MUYgeres, aun: 
que deberia distinguiros: de las demas por 
todos Fespetos. Vuestro talento superior; pe- 
netracion, lectura contínua, deberian daros 


Jugar entre las personas mas doctas ;- pero 
* 
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es necesario convenir que en-esta ocasion has 
beis sido tan débil ó mas que yo; pues yo 


al: fin, ¡gracias á la misericordia Divina, me 


he librado de: las tanos de estos seductores 
enemigos de la Iglesia. de Jesucristo; y..vos 
puede ser que os conteis aún en el múme- 
ro de ellos por condescendencia ó respetos 
humanos, «sino: lo estais de corazon, Aun- 
que esperó de su divina Magestad, que asi 


como. ha alumbrado mi espíritu esclarecerá 


tambien el vuestro, y perfeccionará en vos, 
cooperando por vuestra parte, lo que-ha:co-= 


-menzado hasta haceros triunfar enteramen- . 


te del error. Os diré ahora cómo he «salido 
de él; tal vez este pormenor no sea de vues- 
tro agrado, pero á pesar de todo no deja- 
reis de admirar en él la bondad de .¡nues- 
tro Dios. 22 Gl : 3 
99. Halláadome como me hallaba tan 


afligida por no recibir los «santos Sacramen- 


105, y no haber en dos años cumplido con 
la. Iglesia, ó. precepto Pascual, porque mi 


“confesor no lo juzgaba á propósito; espan- 


tada de una doctrina tan detestable, y ater- 
rada con el temor de ser del múmero de 
los precitos, como:os decia antes, y entran. 
do á veces en sentimientos de desesperacion, 
con. el contínuo cavilar se me llegó á debi- 
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litarel «estómago, ¡perdí enteramente. el ape- 
tito yyslas ¡ganas de comer, sin poder téner 
un“rato de sosiego'mi'de noche niode dia 
por: las espantosas ideas que continuamente 
agitaban mi espíritu, Empecéá enflaquecer, 
quedemes pálida, y vinerá' dar en una ca= 
lentarilla lenta que causó: 4 mi marido gran- 
de sentimiento y dolor; y:como me «amaba 
de veras; creyendo que podria haberme su- 
cedido algun disgusto. $ pena extraordina- 
Fla ; me: preguntó una y otra vez con di 
tancias la causa de mi mal, y motivo demi 
abatimiento. Contéle éntonces con toda sin- 
ceridad- y confianza todo: lo: que pasaba. en: 
mi:alma desde que habian .empezado á en- 
trar en casa: los Padres del..... especialmen- 
te en dos:dos últimos años: Al oirlo: coñ- 
cibió tanto enojo contra: ellos, que mo quiso 
verlos misoirlos mas, y «desde aquel mómen- 
to la aficion y amor que les tenia-se con- 
virtió:em'ódio mortal. Esta mutacion tan 1na- 
provisa fue ,:ó efecto: del «tierno amor: que 
me tenia, ó qué sé: yo si de la gracia de 
Dios: porque bien sabeis que: mi' esposo es 
muy hombre de bien, sabio y timorato, y 
aunque como yo tuyo tambien la desgracia 

e dejarse seducir de: estos malignos: direc- 
tores, sin embargo supo preservarse de sus 
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errores,+4- lo menos, de-los mas groseros. : 
23.1 “¡Ay Dios! querida: mia, me-+dijo, 
»yo tambien vivo casi en.los: mismos temo- 
»res. Ya hace un año que estos engañadores 


yé hipócritas me niegan. :la.absolucion, y: no, 
» me «dejan comulgar:. confieso que: no' soy. 


» bueno; pero me- parece que por la 'miseri- 
»cordia de Dios.no he caido en pecados que 
»merezcan esa denegacion contínua.-. Habeis 
» dicho bien, que su doctrina es, sospechosa,; 
»y bajo. pretesto: de reforma quieren, como 
»los: Calvinistas, destruir la Iglesia Romana. 
»Me tían hablado:tanto «contra el Papa y los 
» Obispos de Francia, y: sobre todo contra-la 
» Constitucion Unigenitús, que tengo justo 
» motivo para .no creerlos Católicos. No soy 
»hombre dé múcha capacidad; pero lengo 
»siquiera la bastante para conocer: que mo 
»son como los habíamos «creido. hasta aquí, 
» Abandonémoslos. de. una: .vez.,- y “vamos 
»por «una temporada á Bruselas, donde po- 
» dremos:instruirnos en estos puntos de Re: 
»ligion:allí conozco un Capuchino: de:mu- 


» cho mérito, que sabrá sacarnos de este abis= 


» mo'en donde. nos han. metido. estos em- 
» busteros. Los Capuchinos bien sabeis que 
»nunca: han sido. tachados ni sospechosos de 
» ningun error.” 
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24:35 Conrestas consoladoras palabras to- 
méstanto“aliento, “qué fue césando: mi mal 
porimomentos , y:poco despues! me: ví res- 
tablecida: en una: completa salud. Vinimos á 
Bruselas donde tuvimos el consuelo de tra- 
tar áveste sabio religioso; tá: ¿quien ya' otras 
veces-habia: visto en una casa, adonde ha= 
bia ido«don nosé: qué motivo? de-caridad. 
¡Ay amiga" mia; oy cómo * veo. claramente 
ahora'que Dios no ¡niega! la: gracia: á no 
guno!; y-que si yo hubiese correspondido. á 
sus auxilios, y: nohubiera estado tan: pre= 
venida: ás favor de mis' primeros directores, 
ni antes habria legado 4: tanto mi mal, y 
desde-luego: me hubiera ciertamente conver 
tido. «Este buen religioso-nos dijo: en poco 
tiempo tanto bueno; y de uri modo tan:cor= 
lés, tan alento, tan noble, tan grave; y con 
tantanodestia, que era necesario ser de bron- 
ce'para no'quedar. movida. Unas veces: nos 
hablaba de la bondad é infinita Imiseritor= 
dia de. Dios para «con todos los: pecadores 
que quieren: salvarse, asegurándonos que él 
estácde su: parte siempre pronto 4 recibir= 
los; Otras lamentándose sobre el estado pre- 
sente: de la-Tglesia, y las aflicciones que la 
agitaban,, nos decia: “que en estos tiempos 
» de agitaciones y seduccion era necesario 
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»levantár incesantemente las manos al Cielo 
» para. aplacar-la ira: de, Dios: ;:-que estando; 
» como se:veiavirritado,«se debiam redoblar 
»con mas feryor nuestras oraciones,' asistir 


»alsabto sacrificio dela: Misa;o¡confésar iy. 


» comulgar: 4: menudo.??: No :os' lo sabré es- 
plicar bien; perostodo:su aire, susipalabras; 
st hábito austéro; su, modestia; todo era un 
sermon vivo para mosotros.,' «y. ch mos, há= 
cia yen; en él. la! verdad oy la: piedad. Sin 
embargo, 4: pesar. de. tántas 'cosasyedifican= 
tes como nos decia, «yo: ¡permanecí constan= 
teen séguir porualgun tiempo mi primer 
camino, aunque; no sin:rémordimientos de 
conciencia, porque :se 4umentaron: mucho 
mas mis sospechas sobre los: sentimientos que 
tenia, y sobre los directores: Ha me los ha- 


bian- inspirado; :: eS (163. OJ1aoi5'ast ,E9S7 


-25../, Estando aún en - Boliselas. as 


mi. marido y yo un: dia: á: fi Nitial 


visita, como primera , sé pasó en los cuina 
plidós ordinarios',cpero: al:levantarla, «le sú> 
pliqué se sirviese señalarme dia: y- hora par 
ra; tratar. con :él: megociós «de importancia 
relativós :á mi conciencia. y salvacion, y él 
me la señaló para :el día «siguiente. En este 
torné á verlo, y mi primera palabra cayén” 
doseme «las lágvimias de-los ojos, fue» decirle 
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túviese compasion- demi, quem situacion 
era tan: deplorable que+sin'su:auxilio yo Cor- 
ria peligro de :acabár mis: dias: desgraciada- 
mente, y condenarme.: Dos: años van ya; 
añadí; sio darle lugar:á: que hablase;::dos 
años van: ya: que no he cumplido: con. la 
lolesia + nicrecibido la absolucion ,. y «parece 
que Dioso quiere que me condene: ¿Qué | 
» decís, ¡señora , 'meinterrampió inmediatas 
».mente?'¡Dios quérer queos.conden ets! Dios 
»no- quiere: que ninguno! se: pierda 5 lantés 
» está siempre «pronto ¡á. recibirnos siracudi- 
»mossá: ¿lo con confianza; -scan los «delitos 
» que se-quiera los. quese hayan cométido, 
» siempre estás dispuesto::á «perdonarnos, si 
» humildemente le pedimos:perdon.”- Debió 
sin duda imaginar, Sy yo 'cón- mis lágrimas 
le: dí para «ello 'motivo;-que yo estaba- sih 
duda metida envalguna ocasion, 6 en algu- 
na costumbre ó. hábitorde- pecar; ó.-caido 
tal: vez en algun: enorme «pecado.cPará pre- 
venirlo,dígele entonces, ques por: la: mise- 
Hicordia de Dios:mo+mie hallaba enredada en 
alguna: costumbre de ¿pecar; nt: caido enal- 
guno: de aquellos pecados ¡graves que haten 
avergonzarse;: que nunca me; habia separado 
del lado, demi esposo; á quien amaba tier- 
mamente,:y de quien erasno' menos corres- 
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pondida, y así gozábanios en esta. parte de 
una union estrecha -y afortunada: que pro- 
curábamos que nuestra familia y eriádos vi- 
viesen ceristianaménte y como personas de 
distincion que éramos «vivíamos «Aranquila= 
mente. en nuestro señorío, y hacíamos «que 


en él se administrase justicia: «que: el porte 


y conducta: quede habia: iosinuado, me ha= 
biassido: prescrito por:órden. espresa demi 
dirtttor: que era yde; la:Congregación: des... 


el' ¿cual me mandaba:;que no. recibieselos 


Sacramentos: :y que esto era:lo quehabixoca= 
sionado en míestos: temores en que me veias 
226::0 Al oirdelb nombre: de lá: Congrega- 
cion y osouriéndose me dijo, quemo:seadmi- 
raba; porque aquellos Padres guardaban: una 
conducta muy. diferente dela: de ¿los demas 
directores... “Es cierto, añadió con un ¡tono 
»'"MAS sério que «los: confesores' no: deben 
» conceder tan ligeramente la absolucion, que 
»no hayan de negarla:4 veces, ó al "menos 


» diferirla:, como por:egemplo,-á: los que es- 


»tan en una costumbre habitual! de pecar, 
»á:los que retienen: lo aageno ó han quitado 
»:el:hionor ó fama al'prógimo hasta tanto que 
» la restituyan y reparen, Stc.; que á los rein- 
»cidentes en unas: mismas culpas, 6 4 Jos 
» queson débiles:en la fé, ó han caido. en los 
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»errores delrdiaisiri haberlos abjurado;! Sc, 
» es «necesario antes de: absolverlos asegurar. 
» se: csi:iest:sincéra: y estábleosu> conversion; 
» nas conviene darles: la absolucion luego que 
» hay: una: certeza moral ode (su «sinceridad: 
»pero los donfesores: queno «quieren absolver 
»á'los”penitentes bien «dispuestos, «son: sospes 
»Chosos.em la fé,” Avesta s:espresiones lan con= 
soladoras cesaron mis lágrimas, le descubrí el 
estadosdemi conciencia, me «confesé cor? él, 
y verificado» que fue, me dijocon 'una:tran> 
quilidad»que: se difuridia' en mi espíritu, que 


- mé diferiacla absolúicion: hasta ¡pasados ¡ocho 


dias) no! para: llacerososentir; ¡añadió ,-el: pe- 
so del «pecado, «segun el lenguage: de: Ques- 
nel ,osíno' para: daros? tiempo 4 quelexaint> 
nes bien vuestra: conciencia, pidais'd- Dios, 
y Os esciteís 4 un verdadero: dolor: de vues> 
tros pecados; volvaisien vos de: vuestros yer= 
ros, y entreis así con mas «fervor en:el:'seno 


de la, Eplestaso sb: obisnoraos Y ODIA VAS 

Durante estos ocho dias mi marido: y:yo 
hablamos muchas veces con este buen Ca- 
puchino para instruirnos á fondo en las ver- 
dades católicas de que estábamos olvidados, é 
¡gnorábamos; dejamos, para no volverlos á 
tomar mas, los libros perniciosos que habian 
corrompido nuestro espíritu, y tomamos los 
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que” hablan en favoride la Bula Unigenitus 
y: por- último: recibimos, los: Sacramentos de 
que: habíamos «estado. privados: :tántos tiempo, - 
y continuamos :recibiéndolos' cómo, y:cuando | 
á este buen «religioso «le: parecia; segun que - 
nos iba viendo. fortalecidos en-lacfé, y en : la 
práctica: de la, ¡piedad: conducta; ¡en verdad 
bien diferente de. la de mis * primeros direc 
Jones: rabia asorasiar seso, 2:00: 0% 

27 Ya. sabeis y “amiga. y isañoba mia, 
el modo: y ocasión con que caí.en' el error; | 
y tambien «como «salí: de él: quiero: álioraN 
añadiros, aunque! me: dilate -algo«mas ,, las 
razohes y motivos,que.me han inducido 4. 
abaridoviar: el partido de. los que: «desechan 
dicha:Bala. Porvellas: conocercis:que'no. he 
procedido tan de: ligero: como: .se::ha: ¿reido 
por:algunos, yoque mis mutación;vha :sido 
obra muy pensada,; y hecha:con.todo:cono*. 
cimiento; y despues:de haberme cerciorado; 
instruido Y convencido del error, J de la 
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on 


REFLEXIONES 
DE LA MARQUESA DE ROCHEFORT 


SOBRE ss 


el sistema de los Jansenistas, Y la doctrina 
de los Católicos. 


Motivos de su sumision á la Bula Unigenitus. 


528. E, primer motivo de mi muta= 
cion y de mi sumision á la Bula Unigenilus, 
fue el estar evidentemente convencida de la 
estravagante y monstruosa doctrina de los 
que la desechaban; doctrina, que al pie de 
la letra, y sin exageracion alguna, es como 
os la he descrito arriba; doctrina que he oi- 
do de.boca de ellos: mismos, y no como 
quiera de. algun particular, sino: de todos 
cuantos: yí, traté y conocí del partido, que 
no fueron pocos; . doctrina que se halla es- 
tendida en casi todas sus obras, sin que en- 
tre todos. sus. autores se halle diferencia al- 


(46) | 
guna, sino á lo mas, y en algunos solo en 
los términos; pero como son sagaces cual 


ningunos otros para seducir ,.por eso á los. 


principios no se sirven de aquellas espresio- 
nes duras que turban el espíritu, por temor 
de que sus prosélitos no se arredren y des- 
mayen, y pierdan con ellos su crédito; pe- 
ro creedme, amiga mia, todos ó casi todos 
piensan y. crecen lo mismo, +00: y 

Y en verdad, ¿qué cosa: puede hallarse 
mas estravagante y monstruosa que una sec- 
ta, que hace de un Dios infinitamente bue- 
no, y la misma bondad por esencia, é'igual- 
mente jústo, cuya misericordia es sobre to- 
das sus obras, un cruel, un tirano? ¿que 
dice, que: Dios no cria los hombres sino pa- 
ra “condenarlos, sin darles ningun auxilio 
verdadero: para obrar su salud: que conde= 


ma á las llamas eternas del infierno: á- los j 


niños que mueren sin Bautismo por: solo el 
pecado original; que manda cosas Imposi= 
bles, y niega la gracia con que se hagan 
posibles aun á-los mismos jústos que se la 
piden? ¿qué cosa mas estravagante y mons- 
truosa que una secta que abiertamente con- 
duce á la desesperacion y al libertinage?: 
porque, desengañaos, señora mia; tal es el 
efecto de sus máximas, y la esperiencia Jo 
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acredita: demasiadamente: de mi, lo contie- 
$0 con: ingenuidad, la desesperacionsse iba 
Ya apoderando de mi espíritu, y si Dios no 
me hubiera alumbrado con esta ocasion que 
os he dicho, corria “peligro de sumergirme 
enteramente en: ella-y perderme para siem- 
PrS: porque ya entre mí decia: muchas. ve- 
ces (antes de mi perfecta conversion), si Dios 
a resuelto darme la gracia eficaz desde allá 
desde la eternidad, y despues la gloria, :aun- 
que peque hasta la muerte, nada tengo que 
temer; al fin me salvaré, y así puedo libre- 
mente entregarme. á mis pasiones: mas si 
por el contrario ha decretado negarme su 
gracia y condenarme, por mas obras bue- 
nas que haga, no escaparé del infierno. ¿Qué 
- haria en esta perplexidad ? Desesperarme y 
Cipezar á padecer el infierno desde este 
mundo, ¡Dios mio , qué sistema tan espan- 


toso:(1)! ; | : 
Teaed'á la memoria, amada seÑora'mia, 


, pa aida b 


(1) La desesperacion es para el hombre un es- 
tado penoso y violento, en el ena] 
que permanezca por largo tiempo: así es que un 
FISUamo “conducido por las doctrinas Jansenísticas 
á la desesperación > 6 abandonará en breve estas 
maxtmas fatales; 6 si ellas han echado ya profun- 
das: raices y fijádose tenazmente en su-cabeza , bus 


es imposible 
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“muerto por todos, que quiere que todos se 
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cuanto, os he dicho sobre este sistema uy est 
toy segura que confundido vuestro: espíritu; 
os: llenará: de temor y :espanto. Por el con» 
trario:, la consideracion del de los que:obe= 
decen:á la Bula Unigenitus ¡cuánto no le.cal- * 
mará! Estos me dicen que Jesucristo ha 


salven; y á todos «concede su gracia;.gracia 
que nos ilumina y da fuerzas , sí; pero: que 
nos deja al mismo tiempo en una entera li= 
bertad; que Dios, en fin, no: manda cosas. 
imposibles. ¡Qué doctrina mas consoladora? | 
Motivo fue este queme determinó 4 abra= 
zar el partido en que por la misericordia de 
Dios me hallo al presente, y que de «todas 
las veras de mi corazon deseo que vos tam- 
bien, amiga mia, abraceis. 
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cará el alivio de sus penas empezando á dudar de Ñ 
la justicia y providencia de Dios, y titubeando en; 
seguida sobre las demas verdades reveladas. y en. 
señadas por la Iglesia Católica. Un pobre Jansenis7 
ta para calmar los remordimientos de su concien-. 
cia, y desembarazarse del funestísimo temor. del l 
infierno, no, tiene mas salida que la irreligion, Y. 
la incredulidad. ¡Ojalá que una esperiencia tristis 
sima, demasiado patente por desgracia á nuestro 
ojos, nO nOs conyenciese plenamente del térmivo. 
fatal á donde ha: conducido: la doctrina. de los. Ja9? 
senistas á muchisimas gentes en nuestra Europa. í 
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29. La segunda causa de mi mutacion 
fue la solidez y firmeza de los principios de 
la Iglesia Romana; principios que jamas va- 
riaron en el dogma, Al contrario, los de vues= 
tro partido han variado ya, y varian continua- 
mente así sobre la autoridad del Papa, como 
sobre la de la Iglesia, y sobre la de los Conci= 
lios: hoy acerca del uso de la Eucaristía: maña- 
na sobre el de la Penitencia, y esotro dia-sobre 
cualquiera otro punto esencial á la Religion. 
Consultad á los maestros del partido, y os di- 
rán cosas bien contrarias á la antigua Iglesia, 


$ á lo que ellos mismos creian quince ó 
veinte años ha. 


¿Pues qué se 


puede decir ni pensar de 
una KReligion 


que no tiene un principo fijo, 
sólido y estable para asegurar la fé? ¿de una 
Religion que ya os envía á la Iglesia 
gada en un Concilio, que debe ser e 
to solo de Obispos; ya dice que no 
de Obispos solo, sino de Obispos, y 
ros; y ya de Obispos, Presbíteros y 
y luego ni quiere Obispos ni Presbí 
no soló el consentimiento de] puebl 


eree aneja la infalibilidad (0)? 


congre- 
OMpues- 
ha de ser 
Presbíte- 
seglares; 
lteros, si- 
O, á quien 
¿qué puede 
(1) Este Consentimient 


: o del pueblo es el mas 
fino y diabólico hallazgo de la secta Jansenística 


Tomo XX, 4 
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decirse de una secta que treinta años ha 


sostenia habia una Iglesia visible é infalible, - | 


que no podia errar, y hoy enseña que sola 
la Iglesia invisible es la que goza de esta in- 
falibilidad? En fin, ¿qué puede decirse de 
una Religion que no solo se deja llevar de to- 
do viento, sino que es falsa y dirigida por 


(DN 


para derribar de un solo golpe, si fuera posible, 
la Religion de Jesucristo toda entera, quitando á 
los fieles la regla de su fé: (* y dígase tambien 
que para-destruir los gobiernos , especialmente los Mo= 
nárquicos, como quiera que estos. son el mejor apoyo 
de la Religion, así como la Religion es la mejor de 
fensa de los Tronos: et nunc, Reges, intelligite * yen 
efecto, nazca ó escítese en el Cristianismo cualquie— 
ra heregía , la Iglesia establecida por el divino Re- 
dentor para columna, apoyo, y sosten de la ver 
dad, y á la cual nos manda-oir y escuchar Jesu- 


eristo (Matth, 18, ». 17), no podrá condenarla 


eficazmente, y estirpar enteramente esta cizaña del 
campo del Señor. Segun los Jansenistas, la infali- 
bilidad está aneja al consentimiento del pueblo; con- 
sentimiento que debe ser moralmente unánime, co= 
mo hemos dicho arriba; ahora bien, los sostene= 
dores de la nueva heregía, que nunca suele ser uno 
solo, ó por mejor decir, que por lo regular siem- 
pre son muchos entre el pueblo engañado y sedu- 
cido por los sutiles artificios de los Heresiarcas, n0 
consentirán em la condenacion pronunciada contra 


SEE SES 


O 


O 


DA e A E 


PODES A 


(51) 
el espíritu de mentira? Tal es , señora, la 
Islesia de los Jansenistas, que por la miseri- 
cordia de Dios he abandonado. 


--30. El tercer motivo de mi sumision á 
la Bula, es que todos los caractéres del Ca- 
tolicismo se encuentran juntos en los que la 


han aceptado, y todos los de la heregía en 


: . 


ellos por la Iglesia, sino que reclamarán en alta 
VOZ, y aun pretendefán que tienen razon. AsÍ,se 
vé que los Arrianos reclamaron en mucho núme— 
To Contra su condeuacion hecha por el Concilio 

iceno, los Nestorianos contra el Concilio Efesi- 
nO, y en los últimos siglos los Luteranos y Calvi- 


Nistas se opusieron con todas sus fuerzas á las de 


cisiones del Concilio de Trento, Queda, pues, redu—= 
_Cida á nada la infalibilidad de la Iglesia, median- 
te la insidiosa doctrina del consentimiento del pue- 
blo. ¿Y qué diremos del pueblo que no consiente 
á las decisiones hechas por la Iglesia, e 
el cuerpo de los pastores de la Iglesi 
el Papa? Diremos que todos son he 
gados y miembros podridos separ 
de Jesucristo: pues tale 
Senistas y Q 
Bulas del P 


sto es, por 
a unidos con 
reges, escomul- 
ados del cuerpo 
s son cabalmente los Jan- 
uesnelistas, que reclaman contra las 
apa aceptadas por todo el cuerpo de 
los Obispos, y envanadas para la condenacion de 
las doctrinas de Bayo, Jansenio, y Quesnel. * So 


bre el modo Ó. necesidad de la aceptacion de los 
Obispos, téngase presente la doctrina del Conde 
Maistre. : 
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son los caractéres de los Católicos? La paz, 
la mansedumbre, la moderacion, buena fé, 
caridad, respeto al Soberano Pontífice; obe-. 
diencia á la Iglesia , subordinacion , pacien- 
cia, constancia en sufrir las persecuciones, el 
uso frecuente de los Sacramentos, la sumi- 
sion á las autoridades eclestásticas y secula- 
res. Y los caractéres de los novadores ¿cuáles 


son? El temor, la confusion, la violencia, la — 


ira, el enojo, la mala fé, el -perjurio, encono, 
enemiga, espíritu de partido, desprecio del 
Papa, apelacion al Concilio futuro , desobe- 
diencia á la Iglesia, la novedad, pretesto de 
reforma, contradecir al texto de la santa Es- 


critura, torcer el sentir de los santos Pa-= 
¿ dres, y especialmente de san Agustin; un 


celo escesivo y amargo por la moral severa, 


propension detidida. al rigorismo, atribuir q 
una pretendida santidad ó a notoria, 4 
y ciencia sublime á los gefes del partido, 


venganza y aversion contra los frailes y Or- 
denes religiosos , espíritu de sedicion contra 
los Príncipes y Obispos, mucha estimacion 
de sí mismos, desprecio «de todos los que 
no piensan como ellos, separacion de los 
Sacramentos , menosprecio de las censuras 
eclesiásticas, Sc. , Sc. Podria, amiga mia 


' 
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los que la desechan ó no admiten. ¿Cuáles 
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Probaros todo esto: hasta la evidencia: con 
hechos: incontestable, .:si :mo:temiése' cansa 
ros con:Una «carta tan.larga, y muchos au- 
tores «por otra parte de mucho mérito, que 
han» escrito: sobre esta: materia , no lo hubie- 
sen ya verificado. Conitentaos, pues, cón que 
Os, remita 4. estos escritores, éspecialmenté 
al que ha compuesto el libro intitulado :.Los 
caracteres del. Error'sen: los. defensores de 
Jansenio y del Padre Quesnel; en el cual 
hallareis-gran copia de estos hechos, y. de 
cuanto. yo pudiera, deciros, sobre el particus 
lar. Porque én efecto 6 fuese que ellos: se 
, Mme-descubrieron cómo son en la realidad, 
cuando «era de su partido, 6 que no supies 
ron disfrazarse y disimularse' del todo; lo * 
cierto .es, que he hallado' en. ellos los. refe=, 
ridos, caractéres, ¿sin Ótros. muchos que por, 
modestia callo. Esta'réunion de vicios y «de 
errores:es otra «de las; razones .ó. motivos que 
me determinaron y decidieron á abandonas 
nar su partido, - - | j: LD aglod 
Tambien puede suceder, podreis decirme, 

que algunos de Jos defectos-referidos se hallen 
igualmente:en los que han recibido las Bulas 
Pontificias, así como se dice que estan y sé en- 
cuentran:de hecho en laos que. las desechan, 
=Podrá suceder, no lo niego; ni eso: sería 
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una maravilla, pues entre los Apóstoles hu: 


bo: un Judas, entre los hijos de:Noé:on«Cam, 


entre los de David. un: Ammon y: un'Absa* 


lon; pero» es preciso confesar que estos»des 
foctbad no ¿reinan ¡entre los Católicos: como 
entre los Jansenistas. Algunos autores: Catós 
licos, es verdad, que: con un celo ¿demasia? 
do ocdcies y “acaso indiscreto, han ereido 


convenia á: la: verdad: deosus escritos usar de 


ciertas espresiones fuertes ó poco «medidas. 
cóntra Ja probidad «y «mérito personal iverda= 
dero 6 aparente. de: los) que impugna ban ; 

pero lós Jansenistas: y «partidarios de Ques= 


nel llevan 4 mas su acaloramiento y vivació 


dad; ¿Estos se sirven de la impostura; de la 


mentira y de las:calumnias, para combatir 


é impugnar la verdad; y aquellos al contrario 
no hacen mas que quitar la máscara :y dar 4 
conocer á estos pretendidos enviados de Dios, 
á estos lobos que con piel de oveja tratan de 
destrozar el rebaño del Señor, y cautelar /á los 
fieles del mucho peligro que corren en: proa 
ximarse á ellos. Confieso que eso muy (con- 
vemiente y aun necesaria la moderacion, y 
que dejarse llevar de la ira no:suele produ- 
cir buenos efectos, nivaun para el fin' bue- 
no que se proponen; pero'al mismo tiern- 
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po no podreis menos de: convenir conmigo, 


(55) 

queno es tan fácil 4:un Católico celoso con- 
tenerse en: los precisos límites, cuando vé que 
el. fuego de la heregía ataca y va á prender, 
ó prende ya por las cuatro partes de un Es- 
tado; al ver espilada ,srobada, «devastada la 
casa del Señor, y perecerun sinnúmero de 
almas por la seduccion, -la hipocresía, 'y en- 
gaños de los ministros:de Satanás. ¿Veríaís 
vos misma con indiferencia ó con tranqui- 
lidad arder la casa de vuestro señor Padre; 
á los ladrones robar. y escapar con.sus teso- 
ros; entrar los lobos y audar matando” las 
ovejas de vuestros rebaños, sin gritar contra 
ellos, pedir socorro, é impedir en cuanto. 
estuviera de vuestra parte-tanto mal?. Creo: 
que no: pues ved como son dignos “de: es-' 
cusa en este punto los Católicos , si alguna 
vez con demasiado celo gritan al fuego, con- 
tra los lobos .y ladrones, Lab 
Y valga la verdad, si esta vivacidad ó' 
celo vivo y fuerte es tan reprensible como. 
quieren decirnos, es necesario vituperar y. 
culpar casi á todos los santos Padres que se 
an opuesto á los hereges de sus tiempos con: 
espresiones y términos aun mucho mas encr- 
gicos y Punzantes. ¿Qué no digeron un san 
Agustin, Un Crisóstomo, un:san Ígnacio, un 
san Cipriano, Tertuliano, san Ambrosio, san 


(56) 
Hilario, : y todos: los otros Padres: contra los 
hereges? Unos los comparaban con los: lo= 
> ZOrras y perros rabiosos, con-los :bu- 
hos, murciélagos, y otras aves nocturnas: 
otros con los idólatras, 'lamándolos: Amtiz. 
Cristos,.. y ¿aun á:veces. demonios en carne 


humana; é hicieron aun mas: publicaron 


sus culpas y pecados mas vergonzosos (*). 


“(*) No puedo negarme 4 insertar aquí unas 


hermosas palabras de san Francisco: de“ Sales para 


tranquilizar á algunas personas sobre, la conducta 
que se ha de observar hablando de los «hereges y 
sectarios; pues siendo de un espiritu todo de dul- 


zura , nadie las podrá tachar de Calor ó demasía » y 


mas en una obra escrita de propósito para direc= 


cion de las gentes de todos estados. En el cap. 29 
de la parte 3,2 de la Vida deouta (pág. 315, tra= 
duccion de Silva, impresion de Barcelona año 


de 1808), que todo él es “sobre la maledicencia, 
despues de haber dicho que “al yituperar el yicio 


»se ha de procurar cuanto sea ¿posible disculpar 
»á la persona en quien se halla ;> añade despues 
estas bien notables palabras: « Cierto és que se pue= 
»de hablar sin reparo de los pecadores infamés, pú= 
»blicos y manifestos, con. tal que sea con: espíritu 
»de caridad y compasion , y no con presunción y. 
»arrogancia, ni complaciéndose en el mal del otro, 
»que esto último és propio” de corazones viles 

»bajos. Esceptúo entre todos é los enemigos declara— 
ados de Dios y de su Iglesia , que á estos se les de- 


- 
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Tenian sin duda estos grandes hombres bue- 
Nas razones para esplicarse en estos términos 
y usar de este lenguage; y acaso, Ó sin acas 
so, las tendrán tambien nuestros celosos de- 
fensores para imitarlos; porque en verdad, 
no son menos culpables los nuevos hereges 
que los antiguos. El mismo espíritu se vé 
que anima á unos que animó á los otros, y 
UNOS y otros se presentan con los «mismos 
caractéres: muevo motivo porque, como OS 
insinué, abandonando su partido, me, acogí 
al de los defensores de la Bula Unigenitus (1), 
y demas decisiones Pontificias. p- np TER 


* 


»be desacreditar todo cuanto'sepueda y tales son las 
»sectas de hereges y cismálicos, y los: caudillos de 
»ellas ::porque es caridad gritar al lobo cuando anda 
»entre las: ovejas , esté donde' estuviere.” No creo 
que entenderán mejor que san Francisco de Sales 
lo que es caridad tantos á quienes no suele caérses 
les en ciertas ocasiones de los labios. (“Véase en la 
Biblioteca el tom. 4, pág. 184).* 21309 

(1) La viveza y energía de las espresiones: al 
hablar ó escribir contra los Jansenistas, se vé vitu= 
Pperada por muchas personas ,aun de las empeña= 
das por la buena causa, que querrian se escribiese 
con una moderacion estremada , y no se usasen de 
palabras vivas y picantes. Yo no sé, pero muchas 
veces me ha venido á la imaginacion si tanto em 
peño por-la moderacion nacerá, mo digo en“ todos; 


(58) 
31. El cuarto motivo que me ha induci- 


doá someterme, ha sido la estravagancia- de 
sus máximas em su conducta privada, y en la 
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direccion de las almas. No hablo'de:sus cos. 


tambres, esto es, de:atribuirles:aquellos gro- 
seros defectos; que hacen despreciables las 


pero.á lo menos.en,muchos, de un amor mal en= 


tendido á las personas de los Jansenistas, ó de una 
vana esperanza de su arrepentimiento, ó acaso 
acaso de algun secrelo y no bien conocido afecto ó 
adhesión 4 sus doctrinas. No me. persuado que sea 


así en la-mayor parte de tantos panegitistas: de la 


moderacion; sin embargo, para la tranquilidad de 
mi espíritu, Y Mi instruccion, desearia que cate- 
góricamente se me respondiese á esta pregunta: si 
al: confutar á los. novadores que adulteran la pala» 
bra de Dios Y “orrompen la doctrina de Jesucris- 
t0,.se ofenderán las. leyes de la moderacion. y. ca= 
ridad cristiana llamándolos razas de víboras, sepul- 
£ros- blanqucados;'que parecen hermosos: por: fuera, 
y dentro estan llenos de. podredumbre y:hediondez, 


ci nt 
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lobos rapaces bajo:la piel. de oveja, llenos deshi= 


ad 


pocresía, de dolo y Engaños; que no cesan de:sub= 
vertir y trastornar los caminos rectos, del Señor, 
que resisten al Espíritu Santo » hombres de. dura 
cerviz. y de corazon incircunciso, y atras..palabras 
semejantes, Si estas Maneras de espresarse son. dig= 
has. de vituperio, y: deben improbarse en los de- 
fensores de, la verdad), será necesario vituperar 
tambien á Jesucristo y los Apóstoles que las usa- 
FOn en iguales circunstancias; ó no nos será líci= 
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(39) 
personas de este carácter; la caridad, y la 
buena crianza me lo impiden; y: tanto mas, 
que hay'muchos entre ellos bastante arre= 
glados, modestos con las personas de nues- 
tro 'sexo:, caritativos con los pobres, sóbrios 
tambien y austéros. Pero por mas aprecio 
al p 


to seguir el-egemplo de Jesucristo y de sus Após= 
toles y discípulos; ni podrá tampoco ya decirse 
con verdad que todas las cosas que estan escrilas 
en los santos libros, estan escritas para nuestra 
instruccion y direccion: quecumque scripta sunt 5 
ad inostram doctrinam scripta . sunt (ad. Rom. 15y 
2. 4): será preciso tambien abstenerse de cooperar, 
£n manera alguna á aquel medio que David en sus 
fervorosas oraciones pedia á Dios que se emplease 
contra los impíos; á saber, que fuesen cubiertos de 
oprobio é-ignóminia, para que abochornados así se 
convirtiesen á Dios: paid eorum ignominia, 
et quierent nomen tuum , Domine (Psal, Sa, D. 17), 
Y por consiguiente, aunque todas las Escrituras nos 
enseñan que la mortificacion ; los trabajos , el «casa 
tigo son en manos de la Providencia divina el me- 
dio ordinario de: convertirse los pecadores, nos— 
otros deberemos con todo cuidado abstenernos, y 
aun los Príncipes, de imitar esta conducta de Dios. 

€ aquí una cosa que mi ignorancia no alcanza á 
comprender, y sobre la. cual deseo eficazmente ser, 
Instruido, para desechar estas tentaciones que me 
molestan, y poder con toda la paz de mi espírita 


reunirme' en los sentimientos de la mas completa 
moderacion, 


e 


(60) 
que yo hiciese de su virtud; caridad y pe- 
nitencias, nunca pude aprobar aquel empe- 
ño decidido de querer confesar mas bien mu» 
geres que hombres, de ir con frecuencia á 
Jas «casas de sus Penitentas, estarse con ellas 
horas: y aun:dias enteros , y asistirá sus'ter 
tulias y diversiones. Porque yo me decia 4 
mí misma muchas veces: ¿la gracia eficaz, 
única que estos hombres reconoceír, no les 
podrá faltar tambien" 4! ellos alguna vez, co- 
mo les falta á Otros, puestos en ocasiones 
menos. peligrosas?-Tampoco, fue jamas de 
mi gusto aquella publicidad que daban'á 
sus limosnas, y la ostentación que de ellas 
hacian, estendiendo á veces que habian ves- 
tido 4-un ciento de pobres, cuando en. ver 
dad solo les habian dado algun harapo;''por 
un real que hubiésen dado corrian la' voz 
de. que habian socorrido con diez escudos, 
Pero: lo que mas : me sorpreadia era el: no 
ver ni saber el uso que hacian de las 'sumas 
considerables que recogían, porqué solo de mi: 
casa; os lo debo decir, amiga mia, y de mi 
marido, en el espació de cinco años: han sa= 
cado mas de diez mil pesetas, y mo puedo 
deciros en qué han consumido estas y otras 
muchas sumas semejantes, Na. nos decian 
mas, siuo que la Iglesia necesitaba de este 
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auxilio, y así no sé qué uso se ha hecho ó 
hacen de ellas. 

Tampoco podia aprobar aquella austeri- 
dad y parsimonia que en la comida y bebi- 
da nos estaban inculcando contínuamente, 
al mismo tiempo que ellos gustaban mucho 
de quese las dispusiésemos abundantes cuan- 

O Venian á casa, y aun se quejaban si no 
eran cosas delicadas. Sobre todo, nada me 
ha sorprendido tanto como el oirlos predi- 
Car tantas cosas buenas, y nunca verles eje- 
Cutar una de cuantas decian: prescribian lo 
que no querian hacer, y nos imponian cier- 
tamente un yugo insoportable á los otros, 
cuando ellos no lo querian tocar ni aun con 


la yema del dedo. Esto es por lo que toca á 
su conducta particular. 


En cuanto á su direccion es de las mas 
estrañas. Ya os he insinuado algo arriba; 
ved ahora mis reflexiones, y lo que me sa- 
caba de quicio: ¿por qué, me preguntaba yo á 
mí misma, han de negar estos hombres 
años enteros los Sacramentos á personas de 
virtud esperimentada, y sin hábito alguno 
vicioso, y los han de conceder á otras cuya 
conducta no es de las mas arregladas? Aquí 
debe haber por fuerza algun gran misterio, 
¿Por qué han de obligar á las señoras á. 


(62) 

darles voto de obediencia en su direccion? 
Pues tal es, amiga, el método constante de 
algunos,: particularmente de los Sacerdotes 
de cierta congregacion, y este voto es un nue: 
vo misterio, mas grande para mí que el pri- 
mero. ¿A qué imponerles penitencias que no 
son conformes á su estado, ó contrarias á la 
conveniencia de él, y aun á la modestia? ¿á 
qué tanto hablar de las penitencias públicas 
que se practicaban en la primitiva Iglesia, y 
eriticar eternamente la laxitud de las que hoy 
estan en uso? misterios para mí igualmente 
nuevos, y misterios, me temo, de iniquidad. 
¿A qué, por último, exhortar á los fieles á 
estas penitencias públicas, y DO practicar ellos 
ninguna? Eo una palabra, amiga mia, para 
no molestaros sobre este punto mas, no hay 
cosa mas estravagante que las máximas de 
su direccion; máximas por otra parte, que 
reflexionadas tranquilamente, me han hecho 
abrir los ojos, y conocer el error á que me 
habian: arrastrado. 

Acaso me direis que vos no habeis has 
llado todas estas cosas en estos sugetos; que 
no os han negado por tanto tiempo como á 
mí los Sacramentos , ni nunca os han ha- 
blado de hacer en sus manos voto de obe- 
decerles en todo; en una palabra, que no 
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habeis encontrado en ellos máximas tan ma- 
las como las que os he referido. No os diré 
que no, amiga. mia; pero reflexionad que 
ya habia prevenido esta objecion: en los prin- 
cipios, declarándoos que sus máximas :no son 
en todos uniformes, aunque sí son en todos 
estrañas; y ahora os recordará por nueva res- 
puesta, que como es propio de los hereges 
el ocultarse é ir arrastrando como - las ser= 
pientes sobre la tierra, no se muestran á los 
Principios como son en sí ; ¿ocultan sus de- 
signios con buenas obras esteriores, hablan- 
do siempre de piedad, de santidad, de re= 
forma, de pureza en la fé, y en el uso de 
los Sacramentos; en una palabra, que ha- 
blan como Católicos, pero no piensan como. 
tales, y solo guardan esta conducta para me- 
Jor engañar y seducir: esto es cabalmente lo 
que hacen los Jansenistas. Dirigen las almas 
de diversas inaneras segun el genio, el es= 
tado, é inclinacion de las personas , pero 
siempre con la mira puesta: en sus intereses; 
A unos dan con mas frecuencia los Sacramen- 
tos, á otros se los dilatan 6 niegan por años 
enteros, ya para hacerles sentir el peso de sus 


pecados , como dicen, ya para prepararlos 
á una pureza 


, Que nunca en verdad ten- 
drán, pero qu 


e ellos exigen, y ya para ales 
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jarlos de los Sacramentos, é inspirarles ayer 
sion á ellos. 050 

Con qué fin hagan todo esto, positiva= 
mente no lo sé; lo dejo á vuestra conside- 
racion; ¿mas no podria ser con la mira de 
abolirlos? Lo quesé es, que á unos no ha- 
blan jamas de lo que en la Iglesia se prac- 
tica, mi de los peligros en que estan, por 


- temorde no espantarlos; y á otros contínua- 


mente les estan hablando de ello, á medi- 
da del placer con que los escuchan. 

Si á vos no os han hablado como á tan. 
tos otros , ni os han conducido por el mis- 
mo sendero, atribuidlo á vuestro buen espí- 
ritu , que no le habrán creido suscepti- 
¿ble de tan malas impresiones; pues es mas 
que probable que si hubiesen esperado po- 
der sacar algun fruto, se os hubieran cier- 
tamente mostrado como son en sí. Me acuer- 
do haberos oido alguna vez que estábais ya 
fastidiada de su sistema, y esperábais una 
ocasion feliz para salir de sus manos: Dios 
quiera que la halleis en breve; os lo digo 
con todas las veras de mi corazon , por el 


vivo celo que me anima de vuestra sal- 


vacion. 
32. El quinto motivo de mi sumision 
á la Bula sobredicha es la union que los ene- 


trarias á la f6? 
eos 
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“migos de-ella: conservan. y mantienen con los 
Pretendidos: Hie/ormados..y, Protestantes ;;: y 
li:conformidad que se'advierte entre los senti- 
mientos de 'los unos y Jos delos: otros, en las 
puntos«de «dogma,: De «aquí, vienen los gran- 
des elogios que diariamente,hacen de Jos, Jan- 
senistas¡eni-sus peniódicos Jos Calvinistas. De 
ahí tambien la alianza ques han; procurado 


. Contraer unos con otros, ,como.,la que dicen 


haberse realizado «por la universidad laterana 
de Tubingén. y Witemberg'en la Alemania, 
con la de! París. De ahí, 'por último ,.el que 
muchos enemigos de la Bula se. pasen á Ho- 


danda no tanto para unirse,,con, su Patriar- 


«ca Quesnel, como para, profesar :el Calyi- 
nismo. ¿Y esto! solo no es mas que suficiens 
te para persuadiraá cualquiera. persona, que 


«proceda. de- buena: fé de la falsedad de. su 
doctrina? E 
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33. El sexto motivo de mi sumision, 4 
la Iglesia es la obediencia que: todos los fie- 
les deben al Romano Pontífice, ¿Qué peligro 
hay, decia yo en mi interior, reflexionando 
¡Algunas veces sobre esto, en obedecer al Pa- 
pa en cosas que no son evidentemente con- 

¿Jesucristo en el dia del qúi- 
¿Clio me podrá condenar al fuego eterno 'por 
haber obedecido á aquel Vicario suyo que 

Tom, XX, ; 


a 


estableció para gobernar su Iglesia? ¿y por 
qué no lo he de creer mas infalible que cual- 
quiera otro Obispo de Flandes , “Alemania, 
España é Italia, siendo asi que e /creén tal, 
“cuando habla solemnemente (ex cathedra, co- 
"mo dicen ), y propone á los fieles creer una 
“verdad, 6 desechar un error? Es cierto: que la 
mayor parte de-los franceses (*) no: piensan 
“así; pero tambien lo es que en la misma 
Francia hay muchísimos que lo creen infa- 
«lible. Y' por último, ¿qué son los francesés 
“solos respécto'4“la Iglesia universal? Un pu- 
“fiado de hombres. La santa Iglesia Católica 
“Romana no depende de la Francia, ha sub- 
“sistido sin la Francia, y puede subsistir sin 
“ella. El Papa Clemente XI ha dado solem- 
“nemente esta Bula despuesde una perfecta 
'deliberacion y un madufo exámen de «dos 
ó tres años; ¿por qué tengo de decir ni creer 
-que'se ha engañado? : 
Muchos Papas, me direis, se han enga- 
ñado. “= Puntualmente es en lo que no con- 
«Fengo, y muchísimos 'autores franceses no 


convienen tampoco. Pero en fin doy que sea 


(*). Sobre lo que. han pensado los franceses 
acerca de esto, véase al Conde Maistre, tom, 17 de 


“esta Biblioteca, 
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así; que se hayan engañado; lo permito, nó 
lo “concedo; mas habrá sido como' doctores 
particulares, pero no hablando ni procedien- 
do” como Papas. Éstos, como particulares, 
podrán 6 han podido errar en creer y pen- 
sar alguna cosa contra la fé; pero no han 
errado (ni“errarán ) enseñando" á-Jos “fieles 
como cabezas de la Iglesia y supremos Pas- 
tores suyos. No hay, pues, peligro alguno 
en que yo obedezca al Papa en esto, y en creer- 
lo infalible con todas Jas naciones cristianas; 
¿por qué, pues, haciéndolo todas ellas no me 
someteria yo tambien'4 la Bula Unigenitus? 

34. En fin, el séptimo y último moti- 
vo que me ha determinado de un modo, si 
así puede decirse, irresistible, es la: acepta- 
cion que de ella han hecho la mayor parte 
de los Obispos de Francia, y aun de todo 
el mundo católico (*).. ¿Qué habia yo de de- 


Hi 
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-(%) Tenemos dicho varias veces que ni la auto- 
ridad de las Bulas, ni la de las leyes de los: Prín= 
cipes, dependen de la aceptacion de los (Obis= 
pos, ni de la del pueblo: Concretándonos aho= 
ra á las Bulas, la aceptacion' de los Obispos ño es 
aceptacion autoritativa , sino de sumision. En lo 
que respecta á las leyes hay: proposicion condena= 


da de ello, y bastaba eso solo para establecer la 
democracia... ' : 


e 
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cir, mi qué puede ningun particular repow 
ner á esta general aceptacion? ¿acaso que se 
ha hecho por temor ó por respetos huma- 
nos? Nada de eso: todo lo contrario, Solo, el 
espíritu de partido puede hacer esta obje= 
cion (*). > PESAN 

¿Pero en fin, mo quiero que digais, que 


E] Ñ Fe” 
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NA A 
(+), Esta es la contínua cantinela de los Janse= 
nistas, que incesantemente repiten, y no se les cae 
de los labios, para quitar, como se lisonjean, la 
fuerza á las Bulas Pontificias , emanadas contra su 
doctrina, y al consentimiento universal de los Obis-= 
pos á estas mismas Bulas. Dícennos que la cabala, 
la intriga, la prepotencia de sus adversarios , es= 
pecialmente de los Molinistas, han producido estas 


- Bulas , y que los Obispos han adherido á «ciegas, 


«por. adulacion al Papa y. 3 los Príncipes seculares, 
y temor de incurrir en su desgracia. lista es siem- 
pre la miserable defensa y último recurso de to- 
dos los reos cuando se ven'condenados por los jue- 
ces; nunca para ellos ha habido justicia , solo se ha 
mirado á respetos humanos. Si la razon de los Jan— 
senistas tuviese alguna fuerza, á Dios. decisiones 
todas hechas por la Iglesia contra las heregías. Los 
Arrianos, Nestorianos, Luteranos, Calvinistas, $c,, 
todos gritarian que han sido condenados injusta— 
mente por los fraudes. y prepotencias de sus; ene 


=migos, Gc. Los Jausenistas en verdad hacen ma-= 


la figura, cuando para su defensa no se avergiienzan 
de acogerse á los miserables modos á que se han:aco-= 
gido en todos tiempos los hereges, sus predecesores. 
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no me he hecho cargo de todo: suponga“ 
mos, amiga mia, que la Flandes, España y. 
Portugal se hubiesen declarado contra la Bu- 
la de su Santidad, pero que todos los de- 
mas Obispos la sostuyiesen con el Papa: en 
este caso, decidme, ¿dejaríais vos al Papa y, 
á todos los demas Obispos por adheriros á 
aquellos? Creo que no, y que ni aun os atre- 
vereis á decirlo; porque abandonándolos, ya 
no dependeríais ni seríais de la Iglesia Ro= 
Mana, que es el centro de Unidad que nunca 
nos ha engañado ni engañará jamas, y por- 
que siguiendo á aquellos Obispos desunidos 
del Papa, seguiríais á un cuerpo sin cabe- 
za; esto aun cuando fuese posible que se 
verificase una desunion en tan gran núme- 
ro. Razon es esta por sí sola que: debe ha- 
ceros someter á dicha Bula, pues que no 
solo la Santa Sede, la Iglesia y Patriarca: 
de Roma adhiere á ella, sino todo: el mun- 
do Católico , escepto unos quince ó veinte 
Obispos, y pocos particulares de Francia, á 
quienes no se debe oir. mp4 

35. Acaso me direis que estos: quince ó 
veinte Obispos son personas de notoria pro- 
bidad, 6 si se quiere, unos santos sobre la tier- 
ra. Pero permitidme que os repita aquellas 
palabras del Espíritu Santo: Zo alabes á 
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nadie antes de la muerte; porque. las seña- 
Jes de la santidad suelen ser muy equívocas. 


¡Alguno pasa á veces por. santo, y suele ser 


un pícaro en secreto, ó muere en pecado, 
En los tiempos de los primeros cismas y he- 


regías que afligieron 4 la Iglesia, se alaba-- 


ban y estimaban sus autores como si fueran 
unos hombres prodigiosos. Arrio, Donato, 
Eutiques, Nestorio , Focio, Lutero , Calvi- 
no, éc., pasaban en sus tiempos por hom- 
bres grandes; y hoy se vé, y aun poco des- 
pues de su' muerte se vió tambien, que eran 
unos ambiciosos caprichudos , llenos de yi- 
cios y pasiones, Sc. ; con que puede suce- 
der que pasados treinta ó cuarenta años se 
detesten tambien los que ahora se respetan 
y veneran como santos. Esto sea dicho sin 


hacer aplicacion alguna en particular, ni me- 


nos formar paralelo con nadie: únicamente 
lo que quiero haceros presente es, que nó nos 
debemos asegurar sobre la pretendida samti- 
dad de un hombre (sea de la clase ó con- 
dicion que sea) que vemos se pone al fren-= 
te de un partido para combatir á la Igle- 
sia, y hacer perecer millares de almas. Sien- 
do el crédito de ciencia y santidad uno de 
los medios mas eficaces. para consumar el 
cisma, no nos debe: causar admiracion que 
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se busque con tanto anhelo, y se hagan to-. 
dos los esfuerzos para adquirirlo. Cuando el 
lobo quiere hacer su presa sobre seguro, se: 
cubre con. piel de oveja: y no hay cosa que 


tanto se asemeje esteriormente 4 un,.Santo 


como un hipócrita, | sa 
36... Mas quiero creer que ellos son ia- 
les, como vos decís y los creeis. ¿Luego no 
se les podrá contradecir en ningun punto? 
¿luego el Papa y todos los restantes Obis= 
pos del mundo católico son unos ignorantes, 
y malvados? No creo, amiga «y señora mia,. 
que tengais valor para arrojaros á decir tan-, 
to, y aun cuando lo dijéseis, me temo que 
nadie os creería, Porque sin hablar del Pa- 
dre Santo, Clemente XI, que pasa por ¡uno 
de los mas grandes en ciencia y en virtud: 
que han gobernado la Iglesia desde san Gre- 


.gorio Magno acá, en Francia, y en nues- 
tras provincias de los Paises-Bajos , podria 


citaros un grande múmero de Obispos, que 
pueden sin rubor ponerse al lado de los Pre=. 
lados mas ilustres de la antigiiedad. e 

37. Sobre todo, la infalibilidad no es- 
tá prometida á la ciencia ni á la virtud, si- 
no al cuerpo de los Pastores unidos á su 
cabeza , que es el Papa. Y así, si unos po- 
bres pastores ignorantes y rústicos, Ó unos 


e 
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simples pescadores, como'lo fueron los Após- 
toles-, fuesen escogidos y' consagrados Obis< 
pos, y destinados legítimamente á dirigir la' 
Iglesia de “Diós, yo-los'creeria tano infali= 


bles, “estando “se entiendé unidós con» el Pa=' 
pa, tan infalibles en sus decisiones, :como'si- 


fueset los mas” sabios del:mundo. ¿Por ven- 
tura los'Obispos de la Iglesia naciente,-á-lo' 


menos en la mayor parte, eran grandes teó=: 


pósito de la fé; y'sus decisiones confirmadas 
ó precedidas de las del Papa, formaban la 


regla de los fieles (*). 


(*) Por la justísima reflexion que hace aquíla 
arquesa, se vé cuán vanamente exageran los 


Jansenistas la mucha literatura y singulares cono-. 


cimientos de los poquísimos Obispos y de los teó- 
logos que son de su partido. No trato ahora de dis 
putar sobre esta erudicion y ciencia tan decanta 
da. Sean enhorabuena Pascal, Arnaldo, Nicole, 
Febronio', Pereira, 'Camburini, Puyati, el ex- 
Obispo de Pistoya Ricci, Gc., hombres incom- 
parables , portentos de ingenio y de erudicion. Fue- 
ra de los Jansenistas no creo en verdad que haya 
en.cl mundo hombres tan'crédulos que se dejen: 
alucinar, hasta este estremo; pero en fin sea así. 
sean lo que dicen que.son , ¿qué hacemos con eso? 
¿Jesucristo por ventura prometió la asistencia del. 


Espíritu Santo, y la infalibilidad á la doctrina de 
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Tal: vez direis que la apelacion que har 
hecho: estos quince ó veinte Obispos al Con-: 
cilio futuro lo “suspende todo : á-esto, sin 
blasonar ui hacer de teóloga Os responderé: 
simplemente, que sisasí fuese, habria que 
decir que Pelagio:, Lutero «y otros muchos: 
sectarios; han: muerto católicos y en la Igle- 
sia Romana ,*porque unos no fueron conde- 
nados 'en ningun Concilio general, y otros 
murieron antes de que se juntase. ¿Mas qué 
sería de la Iglesia: si no hubiese un tribu- 
nal existente fuera del Concilio para repri- 
mir el error? Se veria inundada por mu=- 


Í 
$ 


unos teólogos privados , ó al carácter de los Obis= 
pos, y á su union con el Pastor supremo de la 
Iglesia , el Romano Pontítice ? Este es el punto que 
los Jansenistas deben decidir primeramente; y si 
vemos que Jesucristo no ha prometido su asisten— 
cia para no errar en las materias y puntos de fé 
sino á los Apóstoles y sus sucesores (Malth. 28 ,. 
2. ult,) el Papa, pues), y si se quiere el consen- 
timiento y la union de los Obispos en la califica 
cion ó decision de si una doctrina es buena ó ma-. 
la, será la regla que debamos seguir, no ya su 
mucha 6 poca erudición, sus grandes ó pequeños 
talentos. Los Jansenistas cuando pretenden apoyar 
su causa con la singular erudicion ó sabiduría de 
sus partidarios, dan á entender que no conocen los 
primeros principios y fundamentos de la Religion. 
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chos siglos de un torrente dei heregías sin 
poderlas contener. Cada. Iglesia particular 
formaria -su Religion, y vendria á haber 
tantas sectas, cuantos Obispos hay en el mun- 
do hasta la conclusion del Concilio, Error 
tan grande y tan de bulto, que yo con: ser 
una simple ignorante no he podido: menos 
de notar en mis reflexiones; y error, que 
los primeros getes del Jamsenismo y Ques- 
nelismo llegaron á reconocer tambien (*). 

38. ¿Pero qué es esta apelacion al Con: 
cilio futuro? Es una apelacion nula, frívo- 


la, escandalosa, cismática: al menos así veo: 


que la han llamado y calificado los mas 
grandes Obispos de la Francia y Aléma- 
nia, de los Paises-Bajos , y de otras mu- 
chas partes. Y en efecto, es escandalosa y 
cismática porque induce á los fieles á sepa- 
rarse de su Cabeza, á levantar bandera de 
rebelion, á salirse de la Iglesia Romana. Es 
nula y frívola, porque mo se puede apelar 
de un juez superior al inferior. Y es claro 
y Cierto que no hay juez superior á la Igle- 
sia Universal, y por lo tanto, que ésta en 
última instancia, permitidme hablar así, pue: 
de juzgar en las materias de fé: porque, co- 


PRO cc 
(*) Véase la Advertencia al tom, 15, 
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mo dice un grande é ilustre Prelado de la. 
Francia (1), cuyas obras he tenido la pro- 
porcion de leer y he leido, es una verdad . 
de fé que la. Iglesia dispersa puede segu- 
ramente decidir las disputas de Religion 
sin necesidad de Concilio. La Iglesia dis- 
persa, dice. €l; ha sido mirada siempre co- 
mo juez legítimo de todas las contestacio- 
nes en materia de doctrina : juez superior y, 
esencial de donde se derivan todas las pre- 
rogativas del Concilio mismo, que no es, 
por. decirlo así, mas que un representante 
suyo ,. para egercer, segun las circunstan- 
cias ú ocasiones, la autoridad de este su- 
premo tribunal , quien la egerce tambien por, 
sí mismo cuando le agrada. Supongamos 
efectivamente que la Iglesia (*), que es la 
única que tiene derecho de juzgar si el Con- 
cilio es necesario ó no, permite en fin que 
se tenga ó celebre uno, por egemplo, en Pa- 
rís, y que antes de su conclusion, y de aque- 
lla confirmacion que pone el sello á sus de- 
cisiones, los Obispos de él se dividan entre 
sí en diversos sentimientos y parcceres; por- 
que esto que acaeció así en los Concilios ge- 


(1) El Obispo de Nimes en su carta al Car- 
denal de Noailles, pág. 48, ] 


(*) Esto es, el Papa, 
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nerales de Éfeso y de Rímini, púede 'acaes 
cer tambien en estos tiempos. Pregunto: en 
este caso de turbulencias y divisiones ¿á quién 


se ha de recurrir sino al cuerpo de los 


Pastores, 6 á la Iglesia Universal, dispersa 
sí, pero unida á su cabeza, que es el Papa (e 


Luego por este simple raciocinio es evidens 


te que el Concilio, segun yo habia discur- 


rido en mis reflexiones, no es superior á la 


Iglesia, y por consiguiente que la apelacion 
de ésta- al Concilio es nula, frívola y cis- 
mática. Confesad, amiga, que es una cosa 
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bien rara que unas personas tan doctas cor 


mo se creen los Apelantes, hayan caido en 
un error tan de bulto, que unas sencillas 
mugeres lo conocen. 4 


39. A pesar de todas estas reflexiones; 
- puede ser que aun me digais que varios de 


a A 

(*) Mas breve y mas exactamente hubiera dí: 
cho: 41 Papa, por quien en sarPedro rogó Cristo» 
para que no faltare en la fé: es menester confesar” 


lo sin temor y sin rodeos, al Papa, y solo al Par 


pa. Todo cuanto se dice de la Iglesia, escluyendo 2 
Papa, estriba sobre un supuesto falso, así como l0 
que se habla sobre la Iglesia dispersa es en cierto 
sentido una incoherencia. Porque ¿quién consulta 
ésta? ¿cómo se esplica ella? ¿cuándo? ¿por quié- 


nes? ¿cuánto tiempo se necesita para oirla ? Véase 


para la perfecta inteligencia de todo esto en el tom0 
25 de esta Biblioteca, 
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los Obispos; que habian. aceptado la:Bula «sé 

an. retractado. = ¿Se han. retractado ?. Fé 
que no. es firme, es sospechosa. Dieron. su 
juicio aceptándola ; :lo, hicieron libremente; 
se acabaron sus facultades en la materia: no 
deben: ser escuchados , como: no lo son las 
personas, que han dado un testimonio: falso 
en materias..civiles;, ¿así ¿unos ;como.olros son 
testigos de poco aprecio, pues tan pronto:dir 
cen sí como.no sobre unas mismas Cosas. :, 
40. :  Peromuchos Parlamentos en Frans 
cia.(*) son contrarios á la: Bula, = Lo creo: 
el Parlamento de Lóndres: y el Consejo de 
Holanda Jo son tambien; pero. decidme: ¿son 
los Parlamentos y Tribunales civiles los der 
positarios de la £é, y los jueces de ella? áles 
dijo á ellos. Jesucristo que, enseñasen. á, las 
naciones? Esta: incumbencia, sabeis. bien, 
amiga mia, que se dió 4.solos los Apósto- 
les, y. 4-los Obispos .sus sucesores. ¿sereis 
acaso juzgada por jueces legos é incompe- 
tentes en materia de doctrina y Religion ? 
No; lo 'sereis sobre las decisiones de la Tele- 
sia, del Sumo Pontífice, de los Obispos uni- 
dos á:él, que son los que estan, encargados 
2 ela a 


(*) Véase sobre los. Parlamentos al Conde 
' Maistre, tom, 17de la Biblioteca , cap. 2. 
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de vuestra instruccion y de vuestra saludí 
Someteos por tanto á su yoz, -pues que ellos 
tienen el depósito de la fé, y á “ellos se lo ha 
coufiado Jesucristo, quien' nos dice: que el 
que los oye, á él mismo oye. 
41. Os exhorto, pues, con todas las ves 
ras de mi corazon, y con 'toda aquella sin= 
ceridad que dicta la “amistad , que abando- 
neis de una vez, como yo por la misericor- 
dia de Dios lo: hice, 4 esos” falsos directo- 
res que dolosamente os conducen al preci- 
picio, y diré inejor, al infierno. Por: vues- 
tras cartas veo, sin poder dudarlo, que yues- 
tro corazon está ya movido, é ilustrado vues- 
tro espíritu, en términos que me lisonjeo no 
pueden durar mucho vuestras “irresolucio. 
nes. Por el amor de Dios que no malogreis 
estos divinos auxilios, éstas inspiraciones del 
espíritu que os mueven y estimulan 4 vol- 
ver al seno > de la cABiesa (1. Fuera: de ella 


se. 


G ) Tesuchisto nos ha enseñado que camine” 
mos cuando tenemos luz, no sea que venga la no- 
che, cuando nadie puede obrar, ó nos sorprendan 
las tinieblas , en las cuales mo se sabe á dónde se 
va, y hay peligro de caer en algun precipicio: 
Ambulate dum, lucem habetis, ut non wos tenebre 
comprehendant ; et' quí ambulat' in tenebris , nescit 
quo vadat. Dum lucem habetis, credite in lucem» 
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no hay salvacion. Mil véces lo habeis oido; 
elque no acepta una Bula dogmática, cual 
lo es esta , es un' cismático, un herege , se 
Separa “de la Cabeza de la Iglesia, se conde- 
ma, no' puede salvarse. ¿ Por: qué, pues, 
amáda mia, no os decidís de una vez, y, 
abrazais 'el partido mas seguro; para no es- 
Poner” 4 peligro vuestra salvacion ? La'sumi- 
Sión es el partido mas cierto, y por lo mis2 
mo! el único que debeis “seguir, para no es- 
Ponel' £' peligro vuestra alma. Esta es la que 
sobre todo os interésa. No dudo que os cos- 
tará. alguna violencia y repugnancia el se- 
pararos de'unas personas que os lisonjeán 
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filié lucis sitis. Es de notar, que apenas hubo dicho 
estas: palabras Jesus , que es la verdadera luz que 
alumbra á todo hombre que viene 4: este mundo), 
se. retira de la presencia de aquellos con quienes ha- 
blaba, «y. se oculta de sus ojos, para darnos 4 en- 
tender que el que no se aprovecha de la luz pre= 
sente que se le da, merece por su culpa ser pri= 
vado de ella, y abandonado en su ceguedad: Hoc 
loquutus est Jesus, et abiit , et abscondit se ab tis..... 
«excaecavit oculos eorum , et induravit cor eorum, ut 
non videant oculis, el non intelligant corde , el con= 
vertantur, (Joanu, 12, v. 35 ad 41). y 

_ En medio de: tanta luz como brilla en tantos 
libros preciosos escritos contra el Jansenismo y en 
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y adulan; honran y. estiman, Pero .acordao$ 
solo dedos cosas. La primera, que, Jesu 
cristo-nos ha dicho , que «si, la mano, el pie, 
los ojos nos-son de tropiezo ó escándalo, que 
los arrojemos de nosotros. Una, eternidad feliz 

- 6 infeliz.merece bien que se tomen, tales.re- 
soluciones , cuales la prudencia, misma nos - 
enseñaria á tomarlas en -negocios:¡menos.. im 
portantes. Siendo. como.sois persona de tan- 

> to,talento, de espíritu, : de lectura .y, de pie: 
dad, espero que. os habeis de aprovechar de 
cuanto os llevo dicho en. esta Carta. yo 0. 
¿De qué. os-servirian, amiga mia, tan 
tas y tan buenas prendas, tan bueñas ¡ncli- 
naciones, tantas buenas obras como. haceis, 


que se descubren sus errores , las maquinaciones, 
cabalas y artificios de la secta jansenística', escim=>- 
posible que no haya llegado á: percibir algun rayo 
el espíritu de todo fiel Cristiano. La Cártá que-aquí 
damos de lá Marquesa de Rochefort es: oporlunú> 
sima para disipar las tinieblas, por: densas que 
sean, que hayan podido ofuscar la mente de algu= 
no, y llevádoloá seguir las desdichadas doctrinas 
jansenísticas. Ambulate duin. lucem  habetis, diré A 
estos infelices; no espercis á que Jesucristo se apar- 
te de vosotros y se os oculle, mo sea que se siga en 
vosotros luego una funesta ceguera, y un endureci- 
miento fatal de corazon que os acompañe hasta la 
muerte, | 1 


s 
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si os falta la fé, sin la cual es imposible 
agradar á Dios? 
42, La segunda cosa que quisiera re- 
flexionárais sériamente es, ¿qué querríais ha- 
ber hecho á la hora de la muerte? Que mi- 
reis que ninguno en aquellos últimos mo-= 
mentos se ha arrepentido de haber estado 
unido á la Santa Sede; y al contrario, ¡cuán= 
tos y qué amargos remordimientos no. han 
esperimentado los que se han separado de 
ella! Buenos testigos son un Lutero, un Hen- 
rique VII de Inglaterra, y tantos otros que 
no han podido ocultarlos ni adormecerlos. 

43. Para concluir, amiga mia, voy á 
deciros otras dos cosas, que ahora de pron- 
to me han venido al pensamiento, y son, la 
una que suspendais la lectura de los libros 
que vuestros directores os han dado, y en 


vez de ellos leais los de los Cardenales de 
Roban y de Bissy, los de los señores Obis- 
pos de Angers, de Nimes y Soissons, y en 
fin los de nuestros Obispos. Eo las obras 
de estos grandes hombres hallareis la ver- 
dad que buscais, y que no habeis encontra- 
do hasta ahora. Son elocuentes, estan llenas 
de uncion, y son inteligibles á todos. AM 
Cconocereis y vereis pal pablemente la false- 
dad de esas opiniones con que han preveni- 


Tom. XX, 


(82) 


do yuestro juicio, y hallareis luces mas que 
suficientes para conocer el error, confutar= 
lo, desecharlo y rebatirlo. Sobre todo leed 
la carta del señor Obispo de Soissons á una 
señora de distincion y de talento, que me 
parece es la que mas os conviene por la ele- 
vacion de vuestro genio, y porque en ella 
debeis conoceros á vos misma (1). 

44. La segunda reflexion que tenia que 
haceros es, que si Dios por su infinita mi- 
sericordia os hace la gracia de que abando- 
neis ese malhadado partido en que hoy es- 
“ais enredada, no os volvais á confesar mas 
con esos falsos directores; la oveja que ha 
escapado de las garras del lobo, no debe 


(1) He oido á muchos, empeñados en las má- 
ximas y doctrinas de los Jansenistas, alabarse de 
no leer libro alguno que estuviese escrito contra es= 
tas doctrinas. Dan por razon que tales obras ese 
tarán dictadas por el espíritu de partido y de fa= 
natismo. Como si estos vicios no pudiesen hallarse 
en las de los Jansenistas, y por un privilegio es- 
pecial ellos estuviesen exentos de todas las debili- 
dades de la naturaleza humana. El que obra así, 
huye voluntariamente de la luz que la misericor- 
dia de Dios no deja de ofrecer y presentar á sus 
ojos, y no tendrá ciertamente escusa alguna de su 
ceguedad en el tribunal de Jesucristo, 
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volver á meterse en ellas; ademas de que, 
siendo conocidos Apelantes al Concilio futu- 
ro, no pertenecen, como anatematizados y Cls- 

máticos, á la Iglesia; y no siendo de la Igle- 
sia, no tienen ni pueden tener sobre sus fie- 
les jurisdiccion alguna. Estando declarados 
pública y notoriamente como Hereges , Cis- 
máticos, y separados de la Iglesia Romana, 
ya no son hijos suyos; y así todas las con- 
fesiones hechas con ellos, y las absoluciones 
que den, son nulas, como lo serian las que 
se hicieren con los ministros de Inglaterra 
y Holanda. Esta es una verdad que he odo 
á Prelados muy docios, á quienes he con- 
sultado, y de quien en contestacion he re- 
cibido cartas y obras relativas á estos asun- 
tos (1), y de la que no parece puede du- 
darse. Basta ya, amiga mia; quedaos con 
Dios, en quien os abrazo, y á quien ince- 


(1) A pesar de esta afirmaliva, esta doctrina 
está sujela á muchas dificultades, y no la aproba - 
mos respecto de aquellos que gozan esteriormente 
de la Comunion de la Iglesia. Es necesario distin— 
guir entre los Hereges notoriamente separados de 
la Comunion de la Iglesia, y los que no lo estan, 
Dejemos á los teólogos que detenidamente y de 
propósito traten esta cuestion: á nuestro propósito 
basta habernos insinuado, 

* 
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santemente pido, y haré pedir á otras per= 
sonas mas virtuosas y mejores que yo, vués- 
tra completa conversion: en el ínterin soy, 
y seré siempre con el mas cordial afecto vues- 
tra atenta, humilde y obedientísima servido- 


ra. =Rochefort, en el Brabante y febrero 
4.” de 1719.=La Marquesa de Rochefort, 


Contestacion de la señora Condesa de Molle 
á la Carta anterior. 


r 


45. Mi estimada amiga y amada Mar- 
quesa: Perdonadme si he dilatado por tan-= 
to tiempo la contestacion á pia larga, 


pero mo menos preciosa carta de 1. de fe-' 


brero anterior, con la que me distinguísteis 
y honrásteis. Espero que me lo disimulareis 
con gusto cuando entendais el motivo que 
ha ocasionado esta tardanza, y los felices 
efectos que ha producido su lectura refle- 
xionada en mi entendimiento y en mi co- 
razon. Segun iba leyéndola, mi razon se ilus- 
traba, y al fin no pude resistir á la gracia 
que de un año á esta parte me estimulaba 
continuamente á dejar el partido de los ene- 
migos de las Bulas Pontificias, especialmen- 
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te la Unigenitus (*), y contarme en el nú: 
mero de los que la sostienen y han abraza- 
do. 'Tres dias á la verdad pasé en una agi- 
tación interior y una frialdad de corazon tan 
extraordinaria, que ni tenia ganas de comer, 
ni beber, ni dormir, ni de ver á nadie, ni 
aun á mí misma. El remordimiento de mi 
Conciencia causaba esta agitacion, y el re- 
cuerdo y reflexion de la pérdida de tantas 
gracias, y el abuso que habia hecho de las 
muchísimas que me habia concedido á ma- 
nos llenas el Señor para salir de mis erro- 
res. Al fin, rompí por todo: hice llamar al 
Abate de....., que es de la casa de san Sul- 
picio, para que me ayudase á salir de un 
estado tan deplorable: él tuvo la bondad de 


venir á mi casa, como se lo habia rogado, 
desató todas mis dificultades, desvaneció mis 


z A / 

temores, y me instruyó en un todo de cuan- 
to necesitaba para volver al seno de la Igle- 
sia, de la que yo necia, pero voluntariamen= 


A A O ODO DO A 


(*) Lo que se ha dicho en estas dos Cartas de 
la Bula Unigenitus , debe decirse hoy. de la Bula 
Auctorem fidei; las razomes son las mismas, y si 
io mayores, porque un siglo mas de rebel- 
día contínua y pertinaz á la Iglesia, no deja du- 
dar de la obstinacion y perfidia de estos Sectarios, 
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te, me habia separado con mis errores. Se 
acabaron ya eternamente para mí los señores 
de san Maglorio, pues veo con un consuelo in- 
terior indecible en este buen Abate un hom- 
bre verdaderamente de mérito por su piedad, 
por su doctrina, por su educacion, y por su 
celo en sostener y defender la Iglesia. Pre- 
parada como convenia, me confesé con él, 


y volvieron luego la tranquilidad y calma de 
espíritu, que no habia gustado desde que es- 


tuve en el error. Dios sea bendito por todo; 
á él sea la gloria, y á vos las gracias, que 
habeis sido el instrumento de que se ha va- 
lido. Este será un nuevo motivo para mí de 
agradecimiento. Como sabia vuestra ternura 
para conmigo, y vuestro celo por mi salva- 
cion, no quise escribiros hasta daros noticia 
de mi entera conversion, para que vuestro 
consuelo fuese completo. Triunfamos las dos; 
vos de mí, y yo de mi error. Ya he reci- 
bido los santos Sacramentos de mano de mi 
digno Abate, ¡Oh qué bueno es el Señor, que 
así nos ama! ¿por qué no le amamos nos- 
otros igualmente á él? Dí á leer, como po- 


deis naturalmente pensar, vuestra Carta á/ 


mi nuevo confesor, el cual cree convenien- 


te, y me ha aconsejado, que la publique é 
Imprima, para que en ella puedan hallar 
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otros muchós armas con que defenderse del 
error, y tomar conocimiento de los medios 
para salir de él; yo he creido debia acce- 
der á su consejo, y me prometo que no lo 
levareis á mal. Hagamos este bien, ya que 
con nuestro egemplo habremos tal vez cau- 
sado tanto mal. En otra ocasion os escribi- 
ré mas largo; hoy no puedo mas: en el ín- 
terin soy, mi amada Marquesa, con mil ac- 
ciones de gracias por vuestras preciosas ins- 
trucciones, y con el mas profundo respe- 


to. =París 1.2 de marzo de 1719.=Vues- 


tra humildísima y obedientísima servidora= 
La Condesa de Molle. 


Bu 
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- EL SÍNODO DE PISTOYA 
COMO ES EN SÍ, 
| Ó SEA | 
= LOS JANSENISTAS MODERNOS 


convencidos de irreligion y de anarquía por 
el Sínodo de Pistoya. 


POR 


EL ABATE DON FRANCISCO GUSTÁ, 


3 


Dixerunt impii, cognatio eorum simul. Quiescere 
Ffaciamus omnes dies festos Del a terra, Ps, Y3. 


Convenerunt ín unum adversus Dominum, et ade 
versus Christum ejus. Ps. 2, 
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E ADVERTENCIA. 


NA 


Ainario en los Opúsculos anteriores se ha dado 
una idea de lo que es el Jansenismo , ast respecio 
de la lelesia como de los Tronas, los artificios con 
que se cubren estos dolosos Sectarios, y las arro=. 
Jadas proposiciones que se permitieron en los años 
de nuestros últimos trastornos políticos á favor y 
encomio del reprobado Sínodo de Pistoya , que es 
hoy como el Código de la Secta, DoS estimulan, 
para dar debido fin y término á esta importante 
materia, á presentar á los lectores este Sínodo como 
es en sí, para que viéndolos convencidos por él de 
Deismo y de anarquía, se penetren de una vez lo- 
dos, cuánto hay que temer de unos hombres que 
aparentando austera virtud, siembran la irreligion, 
y adulando á los Príncipes, y ensalzando, para ador- 
mecerlos, sus prerogativas , socaban sus 'Tronos, y 
á nada menos conspiran que á una subversion to— 
tal de la Iglesia y de la Monarquía. Ya ha tiempo 
que se les acusó de ambos crímenes. Desde un prin- 
cipio los teólogos los convencieron de que sus dog- 
mas conducian necesariamente al.Deismo , y polí 
ticos profundos que los observaron de cerca á prin- 
cipios del siglo anterior » presagiaron la parte ac= 
tiva que tomarian en una ocasion de trastorno; lo 
que á fines de él hemos visto nosotros cumplido. Su 
doctrina y la historia de la última época de la Igle= 
sia, que en gran parte es la de sus cabalas, arti- 
ficios y rebeldía á ambas potestades, no arrojan en 
verdad otra cosa, El Proceso. formado jurídicamen- 
te á Sanciran (que puede decirse su primer Pa- 
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triarca), íntimo amigo y confidente de Cornelio 
Jansenio ; de órden del Cardenal de Richelien, á 
cuya noticia habian llegado sus perniciosas máxi. 
mas; los escándalos dogmáticos del 'monasterio de 
Port-Royal, cuyas religiosas dirigidas primero por. 
él, y despues por sus discípulos y por sus amigos, 
pasaban á veces quince meses seguidos sin comul- 
gar, gloriándose alguna de ellas de no sentir ya los 
remordimientos; la enseñanza adoptada uniforme- 
mente por ellos de una gracia necesitante, y aque- 
lla balanza de las dos Delectaciones de la virtud y 
del vicio, que segun dominaren en el alma, nece- 
sariamente la harán prorrumpiren actos de virtud 
ó en actos viciosos; sin mas libertad en ello que una 
mera espontancidad ó exencion de coacción ó vio— 
lencia, cual puede decirse la tiene el agua que sin 
violencia ni coaccion, pero necesariamente, corre: 
hácia abajo; lo que induce al Fatalismo : la idea 
desconsoladora de que Jesucristo no ha muerto por 
todos los hombres, sino únicamente por los esco— 
gidos, sin darles á los que no lo son verdaderas 
gracias con que puedan obrar el bien, y sin dejar 
por eso de condenarlos, que es hacer de Dios un 
tirano: la doctrina en que con tanta solicitud de- 
searian imbuir á todos de que Dios manda cosas 
imposibles, sio dar, aun á los que con ansias los 
piden, los medios y auxilios con que se les hicie- 
sen posibles, castigándolos laego porque no las ege- 
cutaron, que forma la base de su enseñanza, y es 
la primera de aquellas sus proposiciones tan es= 
candalosamente defendidas: ese odio declarado que 
en todos ellos reina contra las Ordenes religiosas, 
por cuya estiuciua, bajo pretesto de reforma, as= 
piran incesantemente, procurando en el fnterin in= 
ulilizarlas, quitándolas las reglas en que con es- 


(93) 

presa aprobacion de la Iglesia viven, y bajo las cua- 
les, y por las cuales, se formaron tantos Santos: 
esas maquinaciones para hacer un solo cuerpo de 
la Iglesia Anglicana y de la Romana, uniendo á 
Dios con Belial, cediendo para ello la confesion au- 
ricular, y otros dogmas: esa rebeldía perpetua á las 
decisiones Pontificias, negándose á obedecerlas, aun 
cuando todos los Obispos del mundo católico les 
den el saludable egemplo de la sumision mas res- 
Pcluosa: ese querer hacer dependiente á la Cabeza 
de los miembros, sometiéndola á sus juicios: ese 
tirar á indisponer á los Obispos con su Gefe, ha- 

lándoles sin cesar é incitándolos á reasumir no sé 
Qué primitivos é imaginarios derechos, como si aquél 
se los hubiese usurpado, y Dios por siglos y mas 
siglos hubiera podido permitir semejante trastorno 
en su Iglesia, y que se hubiesen así olvidado en ella 
las ideas esenciales de su gobierno; esa tendencia á 
una democracia espiritual porque anhelan, igua- 
lando de una parte á los Obispos con el Papa, y 
por otra á los Párrocos con los Obispos, hacién— 
dolos con ellos jueces de la fé en los Concilios, y 
preparando así los ánimos á una democracia civil: 
aquel ponerse siempre al lado de los rebeldes, acon- 
sejando y autorizando el cisma de Utrech; las Ape- 
daciónes ruidosas de la Bula Unigenitus al Concilio 
futuro : la Caja establecida para comprar Apelan— 
tes, y promover los intereses de sus miembros; esos 
Legados testanfentarios para pagar á Sacerdotes po- 

res el equivalente del honorario de la Misa, á true= 
que de que no la digan: ese anhelo impaciente de 
hacer á la Iglesia puramente humana, poniéndola 
bajo la inspeccion y dependencia de las Potestades 
civiles , es decir, sometiendo á los Pastores á la 
direccion de las Ovejas; y tantos olros proyectos de 
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innovaciones implas , bajo el doloso pretesto de re» 


forma, en que hierve la historia de sus procedi= 
mientos, y todos ellos seguidos tenazmente y deno= 
tan uva secta formada, poderosa y activa, que tira 
á destruir la Religion revelada, introduciendo el> 
Deismo, y á subvertir los Estados, inspirando á los 
súbditos el espítitu de independencia y de rebeldía, 

En efecto, una secta que por mil dolosos me- 
dios procura: 1.2 Alejar á los fieles del uso de los 
Sacramentos, por los cuales toda justicia se adquie- 
re de nuevo, adquirida se aumenta, ó perdida se 
repara, especialmente el de la Penitencia y Kuca= 
ristía: 2.7 Una secta cuyo alan principal es ensalzar 
de tal manera la Gracia, que ella sola lo haga todo, 


sin cooperacion alguna del libre albedrío, poniéndo= - 


la irresistible, en términos que el hombre necesaria- 
mente obre siempre el bien ó el mal, segun que ella 
ó falla 6 se le concede, sin aptitud, disposicion ni ca= 
pacidad para lo contrario, y sin dejar por eso, cuan- 
do le falta, de ser culpable y reo de condenacion 
eterna si no lo egecuta: una secta cuya doctrina fun- 
damental supone al hombre alternativamente bajo 
la Gracia 6 la concupiscencia, cuyos movimientos, 
ya de la una, ó ya de la otra, haya de seguir ne- 
cesariamente, segun sean los que actualmente en- 
tonces le dominen, sim poder hacer otra cosa, 
3.2 Que se desvive por introducir en los fieles la 
desconfianza de los directores de las almas, desacre- 
ditando especialmente á los que hacen profesion de 
los consejos evangélicos, tirando á inutilizarlos pa= 
ra los ministerios santos: 4.9 Que por todos los me= 
dios imaginables lira á convertir el estado monár- 
quico de la Iglesia en aristocrático ó democrático, 
combatiendo la autoridad del Papa, dejándole solo 
un primado de honor, ó cuando mas de simple ins- 
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peccion; confundiendo la de los Obispos con la de 
los Curas, exigiendo como de necesidad la asisten 
cia de éstos y de los simples Presbúeros, como jue= 
ces, á los Concilios, para concluir dando la au- 
toridad de las llaves á la Gongregacion general de 
los fieles; despreciando al mismo tiempo las conde= 
naciones que ha hecho repetidas veces la Iglesia; 


- recomendando como de sana doctrina los libros que 


ella ha reprobado, y mofándose de muchas de sus 
prácticas piadosas; en fin, constituyendo los miem- 
bros de la Iglesia solo por la caridad, kc.., Xc.; 
Y que no contenta con propalar estas ideas por au- 
tores particulares, las sanciona en un Congreso pú- 

ico » y las autentiza como decisiones sinodales , y 
las consagra en sus Actas, y las da como un Có- 
digo de enseñanza, y las propone á la creencia co- 
mun de los fieles; y esto en medio de Italia, á las 
puertas de Roma, casi á la vista del Sumo Ponti- 
fice , ¿qué puede hacer pensar de sí sino que niega 
la virtud y eficacia de los Sacramentos? ¿qué digo? 
hace como los Luteranos: la Iglesia invisible abre 
la puerta á la licencia de las costumbres; obstruye 
los medios por donde pudiera llegar la salud al al- 
ma; espone á que el hombre se abandone y deje 
arrastrar de los estímulos de la concupiscencia, en 


la persuasion de ser irresistibles, aguardando á que 


venga la gracia mayor que los contraríe; induce á 
la democracia civil por el egemplo de la eclesiásti- 
Ca que supone ventajosa; en fin, hace de Dios un 
tirano cruel, y como un Dios tirano no existe, que 
se niegue su existencia. 

Y hé aquí lo que se propuso probar y hace ver 
el célebre Abate Gustá en la obra que bajo el tí- 
tulo del antiguo Proyecto de Burgofonte, continua 
do y cumplido por los modernos Jansenístas, publi- 
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¿ó en Venecia el 1800, y que refundida en parte, 
damos hoy á luz bajo el de El Sínodo de Pistoya 
como es en sí, ó los modernos Jansenistas convenci— 
dos de irreligion y de anarquía, por creerlo mas sen- 
cillo y enunciativo, y porque particularmente se 
versa sobre aquel Sínodo. Nada decimos de la exac- 
titud de sus reilexiones; el lector las verá y deci 
dirá por sí mismo. Indicaremos solo que toda la 
obra gira sobre este. sencillo raciocinio. “Los mo- 
»dernos Jansenistas son reos de irreligion y de anar. 
»quía, si han puesto en practica los cuatro medios 
»indicados. Efectivamente los han puesto; luego son . 
»reos de ambos crímenes.” Por eseusar repeticio= 
nes hemos omitido los tres primeros parágrafos en 
que habla rápidamente de las cabalas de los Jan— 
senistas antiguos, y que se han visto en otra par= 
te, y "remitiendo como él á los que se quisieren en- 
terar mas á fondo sobre ellas al Padre HHonorato de. 
Santa María eu sus diversas obras; á Rouvillet en 
la Historia de las Ilijas ae la Infancia; a Laffiteau 
en la de la Bula Urugenitus, y los Fraudes del Jan- 
senismo; á Lallemant em el Verdadero Espíritu de 
dus Discípulos de san Agustin, Ke.» fijaremos la aten- 
cion solo en la última época, que. puede datarse 
desde el 1760, desde cuyo tiempo se mostraron 
mas osados, por contar con mas protectores; y á la 
verdad nos importa mas saber cómo nos haliamos, 
que cómo se hallaron nuestros mayores. Pero jus= 
to será que demos á conocer antes al hombre cele- 
bre, gue con tanta precision y oportunidad ha sa= 
bido desenmascarar á la secta hipocrita que nos 


rodea, 


Francisco Gustá nació en Barcelona el 7 de ene” 
ro de 1744, y entró en la Compañía de Jesus en 
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la provincia de Aragon, á los. quince años de. edad, 
Habiendo «ocupado “con honor muchas cátedras. en los 
Culegios de su órden, pasó á Italia cuando aquelta 
fue estinguida, y despues de haber vivido algun tiem-= 
po Le de 5 isesestableció en: Palermo donde :ense= 
ñaba teología el 1814. Hábil en el italiano, escribió 
con pureza y con elegancia en este idioma muchas 
Obras, cuyo catálogo Formaríamos si no hubiésemos 
de sobrecargar esta nota, Omitiendo, pues, el enume- 
rarlas, nos contentaremos Con indicar las que escribió 
contra el Jansenismo , que son; 1. Un Ensayo cr 
lito, yy teológico «sobre los Catecismos «módernos: 
2.2 Breve Instruccion á un teólogo para saber,si el 
Probabilismo'ha sido condenado: 3.0 De los Etro- 
res de Pedro Tamburini.en.sus lecciones de moral 
Cristiana : 4.2 Memorias sobre la revolucion fran— 
cesa, tanto eclesiástica coma civil, y de la parte que 
tuvieron en ella los Fansenistas: 5.0 Esta misma 
obra reformada y refundida por el autor, con el títu= 
lo.:de Ja, Influencia de los: Jansenistas en la. revo— 
lucion francesa, En todas, estas obras se muestra un 
pegar defensor de la verdad católica, y un ene- 
mig irreconciliable de toda novedad peligrosa: En el 
Testamento “político de Voltaire:, en Za: Vida del 
Marqués de Pombal,.en' sus Recuerdos político 
religiosos , y tiernos de un Padre de familia á su 
"hijo, Kc., Gc., «c., lé Demos defender con el mis— 
mo ardor y la misma constancia las doctrinas con— 
servadoras del órden, las mismas que pueden verse 
iseminadas en todas sus muchas otras obras; así im- 
presas como, ineditas, La Europa y la Compañía per- 
dieron á este sabio religioso, que tanto la honrará, el 
año de 1816, á los setenta y dos de su edad; pero 
mivirá' siempre en la memoria. de los amantes de la 
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'N. se puede leer la historia de los des úl- 


“timos siglos de la Iglesia 'sin Nenarsede-hor- 


ror al ver el dolo, artificios y maquinaciones 
de los. Jansenistas, y hasta donde parece es- 
tendian sus miras, Solas las máximas de. San- 


ns 
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cirán:(*), que parece habian:tomado todos.por 
modelo, . y resultan del proceso formado jurís 
dicamente contra él, dan bien:á conocer loque 
laRéligion- y el Estado podian prometerse 
A 

"(%)i: Aunque én otras ocasiones hemos insinua- 
do ya algunas de ellas ,'¡mo.-será- fuera de'propósi= 
to reasamir aquí varias de las. relativas:.aluso de 
los; Sacramentos , que es tino de los puntos.,en'.que 
Se:acusa al, Jansenismo. Cotejadas ellas.com las,del 

ínodo:de. Pistoya, se verá. si va ó no consigujen> 
teel error en sus medios de seduccion. Por. el.Pro- 
ceso jurídico formado á Sancirán:, en que. declara 
ron san Vicente a Paul, Antonio Viguier y supe- 
rior de los Padres de la Doctrina Cristiana, el Abad 
de Prieres ,:Nicolás Tardif , íntimo amigo ¿del reo, 
Francisco; Caulet , Sacerdote entonces ,',y: despues 
Obispo de -Pamiers ; el: Padre Gondreno.,. la hija 
del Duque de Atri, y Otros muchos, y de,la lectura 
meditada de sus obras, especialmente de la Teolo= 
gía familiar , el rosario ó corona; secreta: del Santé 
simo Sacramento , sus Cartas espirituales; Gs. , re- 
sulta lo que: acaso pasmará oir acerca de la. Con= 
fesion y Gomunion. Para. retraer á los fieles. de la 
frecuencia de aquélla: empezaba, diciendo, que el 
uso, de confesar los pecados .veniales es nuevo en 14 
Iglesia. Despues afirmaba, que.no son-malería su= 
ficiente para la absolucion.. Si advertia que. estos 
Principios eran adoptados de los que le oian,, pa 
saba adelante insinuando: que no era necesaria. la 
confesion de. los pecados mortales, en cuanto al núme- 
ro, ni en cuanto á las circunstancias que mudan. de 
especie, con tal que haya el. dolor que conviene. El 
Obispo. de Langres en la. Memoria que escribió so- 
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de esta. clase de hombres, «y cuán temibles de- 
ben ser á la sociedad. estos enemigos domés- 
ticos, por lo mismo que viven: diia 
entré los fieles. Sin embargo, Pedro 'Fam= 


bre la: doctrina de 'Sancirán), dice: enseñaba” que 
es absolatamente necesaria: la contricion. perfecta pa= 
ra la:rémision de los pecados:en:el sacramento:de la 
Penitencia; y que defendió: en su presencia y que 
la absolucion no era mas:que un: juicio. declaratorio 
de la: remision: de los pecados. Hé. aquí el sacramen= 
to de' la: Penitencia inútil y; especialmente si: fuera 
cierto lo que enseña:ew la Carta 53 (tom. a), p. 566), 
á saber: “que por la Penitencia: no se e los eS 
»eados; sino por la: Eucaristía.» 

'Si llegaban 4 Sancirán aquellas mass qué' Uhnáo 
yen de toda novedad, las llevaba al mismo fin por 
otro éamino. A éstos les: pintaba el sacramento de 
la Penitencia en una altura tan sublime; “y exigía 
para él tal preparación de ánimo, que dificultosa- 
mente pudiesen alcanzar la absolucion, El'monas- 
tério de Port£Royal es la mejor prueba. Antes que 
Sancirán tomase su direccion, florecian en él mu- 
chas* religiosas virtuosas que frecuentaban los:Sa= 
cramentos con fervor; mas! despues que entró San= 
cirán no lés hablaba sino de postraciones, humi= 
llaciones , Gc., permitiéndoles llegar pótas veces 
al sacramento de la Penitencia, y menos “al de la 
Eacaristía. Lo contrario , decia Sancirán , es abuso 
terrible: (Deposicion del: Abate de Prieres. ) Esta di- 
lacion, ó llenaba las almas de escrúpulos, ó infan= 


día en ellas una indiferencia suma hácia el Sacra= 
'mento, Desde entonces está la Francia lena de ta- 


les directores. De aquí la licencia en-las- costum- 
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burini, su gefe y patriarca en Italia), en una 
de sus últimas obras, á saber, las Cartas 
teológico-políticas 'sobre»el estado de las: co“. 
sas de la Iglesia, dice espresamente de: ellos: 
AS 


bres, la dureza de ánimoó-la desesperacion ,«y en, 
fin el desprecio de la Religion; pero tan: astula y. 
Ocultamente, ul ruina non nisi nimis seró adoertatura 

La misma máxima guardaba en órden al. sa= 
cramento de la Eucaristía. En su Teología fami- 
liar, que sin embargo de haber sido condenada 
Por la Iglesia, era el Catecismo comun-en: Port- 
Royal; leccion 15, dice: que para recibir este Sa- 
Cramento es necesario que estemos en estado de gra= 
cia, haber hecho ya' penitencia de sus pecados, y..nO 
tener afecto y adhesión ni voluntariamente, ni por 
incuría') ni por negligencia á cosa alguna que pueda 
desagradar á Dios. La primera condicion es dog= 
ma católico: la segunda es falsa por ser muy ge= 
neral; pues para hacer larga penitencia, como re= 
quieren nuestros pecados, es necesario largo tiem= 
po. ¿Y dónde está el serafin humanado en quien 
se pueda verificar la tercera? ¿qué mas? La.abs= 
tinencia de este Sacramento, dice en la Carta:32;.€es 
el mayor remedio para sanar el corazon herido con 
el dolor de haber pecado. Estos y otros documen= 
tos se hallan en varios de sus escritos; pero se los 
maba mas atrevimiento con sus penitentes. A: és 
tos sugeria que la frecuencia de Sucramentos «mas 
veces dañaba que aprovechaba (Deposicion de la hija 
del- Duque de Atri); y que-la invocación del nom- 
bre de Jesus era igualmente eficaz que-la recep=W 
cion de la santa Eucaristía, 


as ya que estos infelices 'prosélitos se abstu- 
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que son los defensores de la verdad. lós sos- 
tenedores: de las máximas rectas de: la: Re- 
ligion y de los Estados, la parte mas sana 
del Cristianismo; enfin, unos hombres. ín- 


viesen de Comunion sacramental , podian adorar á 
Jesucristo Sacramentado en la Misa. No se ocul= 
taba esto á Sancirán, y así procuró precaverlo con 
las palabras y con las obras. “Si yo sin necesidad, 


»dice (Carta 60, tom, 2, pág. 600), visitase á* 


»uno , y tratase con él algunas horas, con dificul= 
»tad me resolveria á decir Misa el dia siguiente; y 
»si uno me visitase, y yo hablase.con él de libros 
» y de literatura por bastante tiempo, no pertenecien- 
»do de algun modo esta plática al bien de la: Igle- 
»sia , haria lo mismo.” Y habiendo dicho casi otro 
tanto en la Carta 26, añade: Yo así lo hago. ¿Qué 
estraño será que celebren tan raras veces los Jan- 
senistas? ¿cabe mas? Pues sépase que pide no mu- 
cho menor integridad de ánimo para oir Misa que pa- 
ra comulgar (Carta 32, p. 266). Aun es poco, En 
su Petrus—Aurelius afirma, que un solo pecado con- 
tra la castidad y cualquiera infraccion de esta vir-= 
tud aniquila el Sacerdocio, y despoja de él. Unum 
solum peccatam impudicitive, et quelibet infractío cas- 
titatis perimit Sacerdotíum, et illud homini aufert. 
(Vindic. Cens. Sorbon. pág. 319) Si esto es así, 
¿quién sabe si el Sacerdote que se presenta en el 
altar habrá caido en algun pecado de lascivia, y 
por consiguiente habrá perdido el Sacerdocio? ¿quién 
sabe si el Obispo habria caido en igual culpa, y 
habria perdido el Episcopado, que se funda espe- 
cialmente en el Sacerdocio, y por consecuencia ne- 
cesaria habrá conferido nulamente las órdenes? Que- 
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génuós., sencillos , pacíficos; agenos de toda 
doblez € intriga. ¿Quién'á vista de un tes 
timonio tan honorífico mo creería que hañ 


vrs 


damos atónitos al! ver én nuestros dias tantos Ti- 
brós, en los que se tratan el Sacerdocio y Episco- 
pado con tal desvergiienza; pero estos libros.no son 
Olra cosa que el edificio cuyos fundamentos, echó 
Sancirán. ¿Y qué es todo esto sino renoyar la he- 
regía de Wicleff? * A 517 ts 
Sancirán tuvo la malhadada satisfaccion de ver 
Sus novedades celebradas y aprobadas por  perso- 
Nas de todas clases; bien que la heregía, como que 
lisonjea el orgullo y las pasiones, ha arrastrado 
siempre 4 muchos tras sí. Entre los papeles que se 
le interceptaron al tiempo de su prision ,. se halló 
una Carta de la Abadesa de Poitiers, dada en 1.2 
de enero de 1635, en que le decia: Creo que la abs- 
tinencia de la Comunion será muy provechosa á aque= 
llas almas, á quienes me mandaste: prohibirla. La ra= 
dre Inés Arnaldo le escribia en 12 de junio de 1634: 
Juzgo, padre mio, que aquella persona deberá abste— 
nerse de la Comunion en el jubileo: comulgará cuan= 
do Dios, por medio de ti, se lo manifestare, La Pre= 
lada de Port-Royal le escribe entre otros despro= 
Pósitos: Algunas de ellas (las religiosas) ha quince 
meses que no han confesado, En la misma carta di- 
ce de sí misma: Juzgo que se me ha endurecido el 
corazon , pues ni siento -contricion , ni humildad de 
verme privada del uso de los. Sacramentos, y podria 
pasar toda la vida: en este estado, sin que me diese 
algun cuidado y. ansiedad por ellos, Sobra de. disla— 
tes escandalosos. (Véase 2. 18, pág. 184. Tom, 19» 
Pág; 13, 17, 23 y sig. lem 209, et alibi passim.) 
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mudado enteramente ya.de conducta, y. que 


, 


en nada se parecen á sus antiguos y májo- 
res? ¿que lejos.de aprobar sus designios, los 


detestarian, no pronunciarian sus nombres 
sino. con horror; mostrarian: quesus obras 
eran el. Pasto más venenoso quese: podia 
presentar á los fieles, y convendrian 'con los 
Católicos en que A sido justamente aua- 
tematizadas por la Iglesia, y dignas de se- 
pultarse en un eterno olvido? Así ciertamen- 
te deberia ser si fuese verdadero el testimo- 
nio de Tamburini, exacto y natural el cua- 
dro.que nos retrata, y ellos consiguientes 
á sus palabras y protestas de estar adictos á 
la Iglesia. Pero lejos de eso: al tiempo mis- 
mo que obstinadamente niegan que ellos ni 
sus. mayores hayan formado proyecto algu- 
no, 'tachando, todos los que se les achacan, 
de calumnias qe sus enemigos, hacen todos 
los. esfuerzos posibles para realizarlos, y en 
vez de abstenerse de cuanto pudiera tener 
alguna mira ó tendencia á ello, se mues- 
tran cada vez mas empeñados en egecutar- 
los plenamente, Ya. es innegable: á pesar 
de todos sus sarcasmos é invectivas contra 


los autores que han querido descubrirlos: 


al público, han intentado realizarlos en to- 


das partes, La Italia, la Bélgica, la Aler 
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mania, «los: demas reinos Católicos Josban 
esperimentado Ay pero::en ola Ttahia «principal- 
mente es. donde han' osado manifestarse con 
mas atrevimiento. Pamburini, que por ,al= 
gun tiempo. estuvo vacilanido si se descubri- 
ria-abiertamente, variadas las: circunstancias 
quelo habian tenido suspenso, ya no duda, 
no ¡vacila ¿emo teme en hablar y confesar: :la 
existencia de los Janseñistas; se gloría: de 
serlo, y. 4.su imitacion todos sus secuaces 
hacen. alarde. de pertenecer á la secta. Esta 
(el Jansenismo), que poco antes era Un €s- 
pectro, un fantasma; una quimera inventa= 
dapor-los-Molinistas,. es ya el ídolo amado 
de la parte.mas sana del Cristianismo; efec: 
tivamente existe, y se presenta osadamente 
al público, seguido del cortejo de sus clien- 
tes y admiradores: son bien conocidos en 
ella un Ricci, que aunque: constituido en 
dignidad superior, depende como hijo obe- 
diente de su maestro Tamburini; los Pu- 
yati, los Vecchis, los Zolas, Palmierts, 
Guadagnini, Delmare, Molinelli, y otros se- 
mejantes Di minorum gentíum, que no hay 
para qué nombrar. Son notorias sus gestio= 
nes en Pistoya, donde reunidos impunemen- 
te en congreso los gefes del partido, reno= 
varón. todas sus maquinaciones antiguas, y 
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libres ya del temor que á: sus mayores: les 
habia movido á proceder cautelosamente, pa 
ra no incurrir en el odio general de los fie= 
les, y ser castigados como perturbadores de 
la tranquilidad pública,: proclaman: su 'nue- 
va doctrina, la sancionan autoritativamente, 
la insertan en sus Actas sinódicas;' y para 
que no se pueda «dudar de sus sentimientos, 
la. propagan por medio: de la prensa, en los 
demas paises, y en términos aunque ambi- 
guos , facilísimos de entender de' cuantos 
tengan un leve conocimiento del: lengua- 
ge doloso de la secta. El Sínodo de Pistoya 
es hoy como su código;'y por él debemos 
examinar. ¿Cómo se concilia, pues, el negar 
descaradamente la verdad de sus proyectos, 
y abrazar despues en todos los puntos la doc- 
trina en que éstos se fundan y que suponen? 
¿á qué ese calor en atribuirlos á calumnia 
maliciosa de sus enemigos, y despues orde- 
nar un cuerpo de doctrina en un todo con- 
forme á aquellos principios? ¿qué otra cosa 
son las 85 proposiciones estractadas del Sí- 
nodo, y solemnemente condenadas por la 
la Santa Sede en la: Bula. Auctorem fide, 
sino otras tantas aserciones análogas á aque- 
las doctrinas ? Examinémoslas pues , y nos 
convenceremos de que todo él es un complexo 
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de los cuatro:medios indicados como induc- 
tivos- al. Deismo- é irreligion. ? 141991.90 


Y empezando por el 42,04 saber: alez 
jariá los fieles: del uso de los: sacramentos de 
Penitencia y Comunion; el- Sínodo. pide tales 
condiciones. para recibir el primero, queen 
breve sería ¡inutil así“ para los justos: Como 
para los pecadores. En efecto, en los péca- 


dores, antes de poder absolverlos, exige co- 


mo condicion absolutamente necesaria, que 
la caridad y amor de Dios sea dominante en 
el corazon. para recibir válidamente el Sacra- 


mento, y que esta caridad debe esteriormente 


manifestarse con un total apartamiento del 
vicio, y con el vivo deseo de castigarlo en sí 
mismo (pag. 146) (*). Es decir, que el Síno- 


(**) Asi se esplica el Sínodo; oigamos ahora á 
la Iglesia la clasificacion que da á esta doctrina. “La 
»doctrina del Sínodo, dice el santo Pontífice Pio VI 
»en su Bula Auctorem fidei, en la cual despues de 
»decir que cuando se tienen unas señales nada equí- 
»vocas del amor de Dios dominante en el corazon 
»del hombre, se puede con razon juzgarle digno de 
»la participacion de la sangre de Cristo que se ha= 
»ce en los Sacramentos, añade, que las pretendi- 
»das conversiones que obra la Atricion, ni.suelen 
»ser eficaces ni duraderas; y de consiguiente que 
»el Pastor de almas debe atenerse 4 las señales no 
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do. quiere: que él penitente “sea: Santo “antes 
de recibir el sacramento de la "Penitencia; 
y 1o:como quiéra Santo, sino con una san- 
tidad: heróica, y de la: cual sino está: ador= 
nado, no debe:ser' absuelto, = Y hé aquí es- 
cluido el santo temor de un Dios justo que 


nos puede condenar, que el Concilio de Tren: 
to tiene definido como saludable; y hé: ahí 
»equívocas de la caridad dominante, antes de ad- 
»mitir á sus penitentes á los Sacramentos, las cua» 
»les señales, como esplica despues ($. 17), podrá el 
» Pastor colegirlas de la permanente cesación del 
»pecado, y del fervor en las buenas obras; el cual 
»fervor de caridad pone despues (en el tratado de 
»Penitencia, $. 10) como disposicion que debe pre- 
»ceder á la absolucion, 

»Entendida de suerte que para ser recibido el 
»hombre á los Sacramentos, y especialmente los pe- 
»nitenles al beneficio de la absolucion , Se requie— 
»ra general y absolutamente no solo la Contricion 
»imperfecta 'que comunmente se lama Atricion;, 
»aunque se junte á ella el amor con que el hom. 
»bre empieza á amar á Dios como fuente de toda 
»justicia, ni tan solamente la Contricion' formada 
»por la caridad , sino tambien el fervor de la ca= 
»ridad dominante, y éste probado por una larga 
»esperiencia con el fervor de las buenas obras. = 
»Falsa , temeraria, perturbativa de la quietud de las 
nalmas, contraria á la práctica segura y recibida de 
»la Iglesia, derogatoría de la eficacia del Sacramen- 
»t0 y é injuriosa ú ella? 


(109) 
Una hubva obligacion impuesta 4 los: fieles, 
que ni la: Iglesia ni Jesucristo pensaroh im* 
ponerles yy. obligacion ¿que por sumamens 
te dificil,: les espone á-que se-precipiten enla 
desesperacion de su salvacion eterna. Y :ácla 
verdad o5i el «dolor de: los:pecados concebi- 
do pón'elstemor de las penasÍde la otra:vis 
day: no basta: para obtener-el perdon de ellos, 
Junto -con; ¡el sacramento de la Penitencia: yd 
ste: sacramento denada- sirve si no se acer= 
- Can' los penitentes á él animados de la «carla 
dad, y segun: la doctrina del Sínodo; +de+una 
caridad: dominante, y abrasados en amor di- 
Vino, y tan intenso; que séa' poderoso '4 0= 
tirpar del corazon hasta Ja“sombra “de: todo 
amor terreno. Con esta doctrina, y para que 
el sacramento sea válido, ¿cuántos serán los 
penitentes que se acerquen á recibirlo, (+)? 
Para. los, demas será inútil,.si,no, es nociyo- 
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(Sí la Atricion no basta para el sacraímen2 
to de la Penitencia, la Iglesia que así lo enseña 4 
los fieles en gus Catecismos nos ha engañado; la Con- 
fesion és “insuficiente pára' lós “más , y por consi2 
guiente no le deben recibir temerosos de cometer 
algun sacrilegio, Ademas, si la cáridad es necesal 
FIA, y una caridad dominante ; y ésta estáunida ó 
acompañada con la gracia, el sacramento es inútil, 


í 
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Fuera de:esto, «prescribe él'Sínodo: (págs 
448 ).4 los Confesores. no concedan la ab- 
solucion ú.los:recidivos; “sino despues deslar: 
guísimas y continuadas;pruebas ¿y? uña"cóm= 
pleta mutación «désvila. ¿Quiénono conoce 
á dónde va!)ordenado» Ariplil rigor, que 
essá: alejar á los infelices pecadores del:con- 
fesonario? = Ni: sola: áéstos , 41 los «justos 

tambien quisierá separarlos; porque siendo 


“sus pecados únicamente veniales:(*) hablando 


de-esta clase de:pecados (pág. 11:49 );'dice: 
Desearia ardientemente que segun. .el espiriz 
tú de la antigiedad, Las «confesiones de.ellos 
no fuesen tan, frecuentes. , para quede. este 
modo no se fubelestn o ; y.por,otra 
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pues se, recibe para, conseguirla, Par olra ¿parte si 
para 100 debidamente te Sacramento se debe ic 
persuadido pridenteniénte de levar las disposicio= 
nes necesarias, nadie debe recibirle que no esté 
persuadido de su santidad; persuasion temeraria-y 
soberbia. ¿Y quién juzgará digno de absolucion á 
un pecador sin humildad, y presumido de ser,san- 
to antes de ser absuelto de sus pecados? e 

(4). “La declaracion del. Sínodo sobre la Cone 


» fesion, de los pesto veniales, la cual dice desear 


pr 


quis Pata por el sagr ado Concilio Tr identino.” 
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parte, no espresando, el Sínodo cuánta :sea:la 
estension, de su deseo¡:sobre esta: menos: Éres 
cuencia, hé:ahí, á«los justos en una.::ansies 
dad de: no saber cuando han de: confesar sus 
pecados, 6 si lo harán mas, frecuentemente 
de: lo, que deben; y wsi: vendrán: á, hacer: el 
Sacramento despreciable. Aun: mas; 4. fra 

€: retirar: de, la,confesion así á los unos cos 
mo áulos otros, recuerda á todos, é:invoca 
la “pretendida general :devocion: de los, Gris. 
tanos. de los- primeros! :siglós. ““No.:sé, pue- 
»den , recordar, sin, conmocion ni: lágrimas, 
» dice devotamente, aquellos felices siglos.de 
»la. Iglesia), :en los cuales presentarse á. re= 
»Cibir, el Sacramento, de la! Penitencia: era 
»lo mismo que renunciar 4-1los placeres:del 
» mundo, «declarar. una. guerra contínua ¡Á 
» las, propias. iuclinaciones ,c'y «entrarsen:un 
»tenor «de. vida humilde. y 'mortificada,, y 
» perseverar. en ¡ella! con: ¡fervor larguísimo 
» tiempo.” ¿A quién mo lama: la atencion 
esta generalidad que :$upone?: Hubo ciertas 
mente en Jos primeros siglós penitentes. fer 
vorosos ,, feryorosísimos:;. pero: tampoco: falta= 
ron tibios € imperfectos, y. aun malos Cris- 
tianos: muchos, es verdad, se presentaban 
al santo Tribunal con: las: debidas disposi- 
CIONCS., y :aun, con otras de supererogacion; 
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pero tambien habia otros ,:4-los-cualas fal= 
tabarvaun: las necesarias:¿'A qué ing “pues, 
preconizar este fervor general; sino para :ha- 
cer resaltar: mas lapretendida relajacion ac- 
tual dela Penitencia ¡y “hacerla desprecia- 
ble?-No! otra cósa parece inferirse de aque- 
Ha' su :esclamacion"lastimera: Mas ya: pasa- 
ron: aquellos días, y: podemos' decir conver- 
dad: que de- la Peritontia norha quedado 
mas? que el. nombre: Esta atrevida: asercion 
tan injuriosa á- da Iglesia presente y á4omi- 
lares “de fieles: de todas clases” que €n me- 
dio-de la corrupciondel siglo viven una vi2 
da: cristiana y egemplar, especialmente «con 
la frecuencia de los «Sacramentos; “no es ótra 
cosa:que un verdadero: deseovdel Síiiodo, de 
que solo quede el nombre de Penitencia; y:un 
pronóstico de ylo. ques llegaria" ¿suceder en 
lo porvenir, mirando: como presente lo que 
cree futuro,” atendidos los medios que pre- 
para para $uegecucion'; pero “por venir que 
nose yerificarácmediante la" asistencia «del 
Señor; que: invisiblemente gobierna su Igle- 
sia; ebocual confundiráslos yanos' csfuerzos 
de los Jansenistas, > Debido 

De lo:que hemos indicado acerca de la 
cinolnidares es fácil inferir cuáles serán las 
disposiciones que exigirá para" la Comunion: 


03) 
la quisiera rara, dificil y aun imposible. En 
efecto , el Sínodo previene á los confesores 


(pág. 149) que no dejen recibir el pan de 


los Juertes dá los hombres debiles y enfer- 


Mos , esto es, á los que no tienen un amor 
soberano y dominante. Qué entienda por es- 
te amor, hemos dicho ya, y él mismo lo 
descubre aquí con palabras nada equivocas, 
hablando de los recídivos. “El temor de ser 
» escluidos para siempre, aun en el artículo de 
»la muerte (*), de la Comunion y de la paz, 
»será un gran freno á los que consideran 


A 


(*) “Tambien en la doctrina del Sínodo, en 
»la que despues de proferir claramente que no 
»puede menos de admirar áquella tan respetable 
»disciplina de la antigiiedad, la que no admitia 
»tan fácilmente, y acaso nunca, á aquel que des— 
»pues del primer pecado y primera reconciliacion 
» volviese á caer en la culpa, añade, que por el te= 
»mor de ser perpetuamente escluidos de la Comu- 
»nion y paz, aun en el artículo de la muerte, se les 
» ponia un grande freno á aquellos que consideran 
»poco la malicia del pecado, y le temen menos.= 
»Contraria al canon 13 del Concilio Niceno 1, á la de- 
»cretal de Inucencio I 4 Exuperio de Tolosa; como 
»tambien á la decretal de Celestino 1 á los Obispos de 
A provincias de Viena y de Narbona, que huele á 
» 


4 pravedad que en aquella decretal presenta con hora 
»ror el santo Pontifice” 


Zomo XX, 8 
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» poco el mal del pecado, y no lo temen (*).” 
¿Quién no vé las terribles consecuencias de 
este farisáico deseo? Por último , debiendo 
ser rarísimas, segun la doctrina arriba men- 
cionada, las absoluciones que se han de dar 
á los penitentes, poquísimos por consiguien- 
te serán los que reciban la Comunion: y hé 
aquí quitado insensiblemente su uso; y qui- 
tado su uso, poco á poco se irá tambien 
perdiendo la fé. | i 

Viniendo al segundo medio inductivo de 
Deismo é irreligion que indicamos, á saber: 
Ensalzar de tal manera la gracia, que nada 
haga el libre albedrío, se insiuúa en el Si- 
nodo por todas partes: desde luego la idea 
que nos da de la Gracia es la de ser fuerte, 
soberana, irresistible, en fin, obra total de 
una voluntad omnipotente (pág. 39 ); atri- 
butos que á primera vista, como todo el 


(*) ¿Quién ó cómo se pondrá este freno? Jesu- 


la Comunion para unirnos á él en (é, esperanza y 
caridad, y los dos sacramentos para caminar á la 
perfeccion; luego estos dos sacramentos serán el fre- 
no de nuestras pasiones, y los medios ordinarios 
de ser buenos cristianos. El Sinodo aparta de ellos; 
luego su fin es, bajo un fino pretesto, alejar de la 
virtud, 


cristo nos dejó la Confesion para salir del pecado, 


y 


í 
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mundo vé, no favorecen á la libertad, aun* 
que pueda haber lugar á alguna sutil espli- 
cacion. Pero despues (pág. 89, 90) se es- 
presa con mas claridad diciendo: que la gra- 
cia por sí sola lo hace, todo : produce nuts- 
¿ro querer con su fuerza omnipotente, y en vez 

e esperar nuestro consentimiento, lo crea Y 

a el asenso por sí. Pues si la gracia por 
Sí sola, lo hace todo, ¿el libre albedrío qué 
hará (*)? Será como una máquina que no 
Se mueve hasta que una fuerza esterior la 
1mpela, ó una potencia pasiva que, á la ma- 


_hera del leño, recibe del artífice su figura. 


Puntualmente así lo espresa el Sínodo en se- 
guida: Toda gracia es un amor santo que nos 


saca del pecado, y nos hace hijos de Dios; 


luego siendo “ella omnipotente, nunca su 
efecto puede frustrarse; de donde se sigue 
que el hombre sabiendo que todo debe obrar- 
se por la gracia, y que ella lo ha de hacer 
todo, cuidará poco de su salvacion, espe- 
rando que venga la gracia que haga , cree 
y obre en él su consentimiento. = Fuera de 
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(8) Obedecer, quiera ó no quiera, y así sin 
querer hará lo que la gracia quiera, porque ella es 
omnipotente, invencible, irresistible, crea el con- 
Sentimiento, y lo hace todo. 

* 


(116) 
esto el Sínodo enseña la doctrina de los dos 
amores , el uno santo y sobrenatural, y el 
otro carnal y terreno , condenada en Bayo, 
Jansenio y Quesnel; con que no poniendo 
medio entre estos dos amores, todas nues-= 
tras acciones serán ó malas, porque es mala 
la raiz, ó todas buenas y santas, porque la 
raiz es buena; y esta raiz, dice, es la gra- 
cia del nuevo Testamento, que nos libra de 


la esclavitud del pecado, y nos hace hijos de 


Dios; y donde no reina la caridad, allí do: 
mina la concupiscencia ( pág. 89 ) (*). En el 


A 


(*) “La doctrina del Sínodo de los dos amores 
»de la concupiscencia dominante, y de la caridad 
»dominanle, que afirma que el hombre sin gracia 
»está bajo la servidumbre del pecado, y que en es» 
»te estado por el general influjo de la concupiscen= 


»cia dominante inficiona y corrompe todas sus ac= 


» ciones. 

» En cuanto insinúa que el hombre cuando es 
»lá bajo la servidumbre, ó lo que es lo mismo, en 
»el estado del pecado, destituido de aquella gracia 
»con que se libra de la esclavitud del pecado, y se 
»constituye hijo de Dios, de tal modo domina la 
»concupiscencia, que todas las acciones del hom-= 
»bre por su general influjo son inficionadas y cor= 
»rompidas, ó que todas las obras que se hacen an-= 
vtes de la justificacion , de cualquiera manera que 
»se hagan, son pecados; como si en todos sus ac= 


e O 

pecador no reina la caridad ; luego en él la 
concupiscencia dominante viciará todas sus 
acciones, es decir, que todas las obras de los 
pecadores serán pecados: una limosna que 
dé será un pecado ; prestando respeto á su 
Padre pecará, Xc., Xc.; y así podrá decir= 
se de él con Bayo, que nulla est pietas, va- 
na est religio, oratio noxia, obedientia le= 
gis mera est hypocrisis”, porque todas son 
hechas sín caridad. Y mo pudiendo procu- 
rársela ésta el pecador, deberá esperar á que 
la gracia le dé la buena inspiracion ; eree 
en él su consentimiento, y en el interin po- 
drá abandonarse á sus pasiones, siéndole 1m- 
posible hacer una accion buena mientras la 
concupiscencia domine en él. Aun mas: las 
acciones de los justos que no esten impera- 
das por la caridad serán igualmente pecami- 
nosas, porque de necesidad entonces estarán 
producidas por la contraria raiz de la con- 
cupiscencia. ¿Quién no palpará las fatales 
consecuencias que necesariamente se dejan 
inferir de esto (*)? 

A NI A o 


tos sirviese el pecador á la concupiscencia domi 
»nanle. = Falsa, perniciosa, que induce al error con 
ndenado como herélico por el Tridentino y, y otra vez 
»condenado en Bayo, art. Lo.” 

(*) Estudiar, pasear, dormir, y Otras acciones 
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Por último, el Sínodo niega la Gracia 
suficiente, coutra lo declarado por la Iglesia, 
Y Por consiguiente deja así á los justos co= 
mo á los pecadores en la imposibilidad de 
observar los divinos preceptos: á los justos, 


porque siendo la gracia, segun él, fuerte, 


soberana, invencible, y toda ella obra de una 
voluntad omnipotente, es claro que cuando 
el justo cae ó peca, no fue ayudado de la 
gracia invencible, porque de otra suerte le. 
jos de pecar, hubiera cumplido el precepto: 
no lo hizo; gracia que no sea invencible, se- 
gun el Sínodo, no la hay; luego pecando, 
pecó por necesidad: y no concediéndole si- 
quiera la Gracia suficiente para poder resis 
tir á la tentacion, ¿eómo se le imputará 4 
culpa su pecado: Y transgresion? Me faltó, 
dirá, lo que absolutamente me era necesa- 
rio, y obré lo que de ninguna manera po- 
dia impedir. Lo mismo, y con mayor ra- 


zon, dirá el pecador: porque dominando, se. 


gun el Sínodo, en el corazon la concupiscen» 
cia, por mas esfuerzos que haga siempre ven- 
drá á caer sobre sí , lodo lo refiere d sí, Y 


_ÁA _— | 


semejantes € indiferentes serán pecaminosas, por= 
que no yan imperadas de la caridad. 


SE dc 
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rompe y vicia to 
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el influjo general del amor dominante cor- 
das sus acciones. ¿Dónde, ni 
cómo hallaremos en este pecador algun ves- 
tigio de caridad, que €s propiamente la gra- 
cia de Jesucristo, segun el lenguage Janse- 
niano? ¿dónde está en él el principio de una 
verdadera gracia suficiente, por la cual pue- 
da observar los mandamientos de la ley de 
Dios? Dominado de la concu piscencia , en 
vano querrá salir de su estado infeliz; todos 
es ário o qa les y vanos dos 
go? serán hijos del amor dominante que vicia 
todas sus acciones: serán un TUuevo pecado: 
deberá, “pues, deponer todo pensamiento de 
salir de sus culpas, Y acerca de su salva- 
cion, no pudiendo pasar al estado de carl- 
dad, 6 sea de la gracia, que cuando ella ven- 
ga todo lo hará en él. : 
El tercer medio, propio para arrastrar á 
la irreligion , €s el desacreditar ú los mi- 
nistros y pastores, Y directores de las al- 
mas. Desconceptuado el pastor, malamente 
el rebaño le seguirá: del descrédito del di- 
rector, se pasa fácilmente al desprecio de la 
doctrina, y de éste á la incredulidad. Pues 
este medio no cono quiera el Sínodo lo 
aprueba, sino que lo ha llevado á su últi- 
ma perfeccion. Nada digo de sus furiosas 1- 


qué di- 
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vectivas contra los Jesuitas (*), que se pins. 
tan allí como autores de todos los errores; 
aunque si éstos y el respeto á los Príncipes 
se han disminuido 6 aumentado desde el tiem- 
po en que fueron suprimidos, cada uno lo pue- 
de juzgar por sí. Pero pareció poco á los Pa- 
dres del Sínodo Pistoriense desacreditar á los 
directores; estendieron á mas sus miras, trata= 
ron de destruirlos, si les fuera posible. En 
primer logar se declaran en él inhábiles los Re- 
gulares para la direccion de las almas, tachán- 
dolos de usurpadores del ministerio pastoral, 
contra el espíritu y práctica de la Iglesia (**): 


(*) Antiguamente se decia: nullum bellum sine 
milite Gallo; así hoy se pudiera decir, no hay ata- 
que contra la Religion cuyas primeras descargas 
mo vayan contra los Jesuitas. Léase la obra pu= 
blicada en París, las Tres Causas en una, la Re- 
ligion y los Tronos perseguidos en los Jesuitas 
(1827) , y se verá el motivo de esta persecucion: 
la base de la Compañía de Jesus la forma la obe— 
diencia, el respeto al superior, y á la autoridad; 
y la base de los hereges é implos, por el contra= 
rio, es la independencia é insubordinacion: son 
diametralmente opuestos, y hé ahf por qué es con- 
tra ellos ese furor. 

(**) En varias partes los conventos son parro= 
quias; en otras un Regular es el párroco destina= 
do al efecto por su monasterio: la Iglesia lo sabe, 


(191) 
aun mas; se pide la“abolicion de todos los 
cuerpos Regulares, como de gente inútil y 
perjudicial á la Iglesta; y no pudiendo ocul- 
társele que la santa Iglesia Católica ha pen- 
sado siempre, piensa y Juzga de diversa ma- 
nera, no dirigen á ella sus reclamaciones, 


+ La 


sino al Principe secular, rogándole que de 
todas las religiones forme una sola análoga 
eN . ; A + as k 

á las ideas del Sínodo, y segun sus 1corias (5%; 
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lo vé, lo tiene aprobado por série de siglos: ¿de 
dónde les ha venido esta nueva inhabilidad á los 
Regulares? Oigamos á la lelesia: Y La regla pri- 
» mera que establece (el Sínodo de Pistoya) uni- 
»versal € indistintamente, que el estado regular ó 
»monástico por su naturaleza no es compatible con 
»la cura de almas y con los cargos de la vida pas- 
»toral, y por tanto no puede entrar en parte de 
»la gerarquía eclesiástica sin oponerse diametral- 
»mente á los principios de la misma vida monás- 
»tica, = Prop. 8o.= Falsa, perniciosa , injuriosa á 
nlos santísimos Padres y Prelados de la Iglesia, que 
»asociaron á los ministerios del órden clerical las 
»observancias de la vida religiosa » contraria úá la 
»costumbre de la Iglesia pradosa, antigua y apro 
»bada. Como si los Monges á quienes hace reco= 
»mendables la gravedad de costumbres, y una san— 
»ta instruccion.en la vida y en la fé, no se agre= 
»gasen rectamente á los. oficios de los Clérigos» y 
»no tan solo sin ofensa de la Religion » Sino an— 
»tes bien con mucha utilidad de la Iglesia.” 


9) Prop, 84, Art. 1, =“Que haya de quedar 


(1995 
¿Qué indica este odio contra las órdenes Re- 
gulares? ¿no fueron ellas establecidas por 
Santos, en quienes vivia el espiritu de Dios? 
¿uo han sido aprobadas todas por la Iglesia? 
¿ho son la vestidura preciosa con que se 
adorna la Esposa del Cordero, hermoseada 
con su misma variedad? ¡Grande obstáculo 
deben ser los Órdenes religiosos para los pro- 
yectos de reformacion anárquica, Donde quie- 
ra que se ha pensado en perseguir la Reli- 
gion, se ha empezado por aquí: los antiguos 
sectarios desde el establecimiento de los cuer- 
pos Regulares lo' hicieron así, y los Janse- 
nistas los imitan; hablan de un órden solo 
y único, y luego que se vieron Soberanos 
en sus efímeras repúblicas democráticas de 
Italia, se desentendieron de este único ór- 
den que proponian, decretando la total des- 
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»una sola órden religiosa en la Iglesia...., y en las 
»cosas que puedan ocurrir menos convenientes á 
»la condicion de los liempos , se tenga presente 
»el instituto de Port-Royal, para averiguar lo que 
»conviene quitar ó añadir, Kc. , Ge.— Sistema sub- 
»versivo de la disciplina que hoy florece, y que des- 
»de lo antiguo fue aprobada y recibida. Pernicioso, 
»opuesto é injurioso á las constituciones Apostólicas, 
»y 4 lo determinado por muchos Concilios aun ge- 
»nerales, Ke...” 
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trucción, que en parte llegaron á egecutar. 

Fuera menos mal si perdonáran á los 
directores del Clero secular; pero no: á to- 
dos quieren:envolver en Su plan desolador: 


es verdad que «no los escluyen en comun, 


¿pero admiten solo á aquellos que hayan con- 


servado la inocencia bautismal. sta fue, di- 
cen, la práctica de la antigua Iglesia; pues 
san Pablo asegura que: opportel Episcopum 
irreprehensibilem esse: esse sine crimint: y 
así, aunque ella supiese que una verdadera 
penitencia: borra todos los pecados, sín em- 
bargo quería que ninguno que pecó, fuese 
promovido al sagrado ministerio (| pág. 1 64). 
Y añade aun mas: “que el pecado en aque- 
» los tiempos era una irregularidad , que es- 
» cluía para siempre del ministerio: y la 
» Iglesia (añade) era tan rígida en este pun- 
»to, que no solo el pecado, sino la simple 
» sospecha de incontinencia era un impedi- 
» mento canónico (*).” No sabemos decir sl 
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(*) Prop. 53.—'El numerar entre los prin- 
»cipios de corrupcion el que se hayan apartado del 
»antiguo establecimiento por el que la Iglesia, si- 
»guiendo las huellas de los Apóstoles, estableció 
»que no fuese promovido al Sacerdocio sino el que 
»hubiese conservado la inocencia bautismal, = Doc=- 


(124) | 
en este cúmulo de voces hay mas audacia que 
ignorancia, ó si es mayor la falta de conoci- 
mientos que la temeridad. Cuando la Iglesia 
antes de eleyar á un ministro suyo al Sa= 
cerdocio, vuelta a] pueblo pregunta : ¿Sabeis 
si es digno de ser promovido? ¿quién es el 
que puede responder: Sí ,» yo sé que ha con- 


servado la inocencia bautismal? Sobre el sen= 


tido de las palabras de san Pablo consúlten- 
se los Padres y Doctores, y ellos nos dirán 
su recta inteligencia: bien que al Jansenis- 
ta todos ellos le merecen poca atencion, En 
el ínterin esperaremos, como dice oportuna- 
mente el Abate Rasier (*) en su Analisis 
del Sínodo “que los Padres Pistorienses nos 
» muestren algun antiguo decreto de la Igle- 
»sia, donde se prescriba á los Angeles del 
» Cielo que de cuando en cuando bajen á 
»ser ordenados de Sacerdotes,” Y en efecto, 


A 


»trina falsa, temeraria, perturbadora del órden in- 
»troducido (por los decretos que distinguen los deli— 
»tos que causan irregularidad en los delincuentes ) 
»para la necesidad y Conveniencia de la Iglesia, 
»injuriosa á la disciplina aprobada por los Cánones, 
»y singularmente por los decretos de] Tridentino.” 

(*) Bajo este nombre se disimuló el Abate 
Fuensalida, español , teólogo del Cardenal Chiara- 
monti, despues Papa Pio VIL 
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parece “que los Jansenistas deben tener mira 
á este decreto, pues se vé que donde ellos 
han llegado á intervenir en los negocios ecle- 
siásticos, inmediatamente por sí Ó por medio 
de sus amigos y prolectores, se ha solido to- 
mar la resolucion de que no se ordenasen 
Sacerdotes en algunos añios, al menos por 
lez, á los cuales fácilmente se hubieran pro- 
rogado otros diez ó aun mas: ¿y quién no 
vé la necesidad de tal decreto, siendo los 
hombres como somos hoy, y no hallándose 
personas dignas del Sacerdocio, segun sus 
soñadas reglas de la antigiiedad? Véase el 
librito titulado: ¿Por que en los estados 
Austriacos son tan pocos los que se hacen 
Sacerdotes? y alli se verá que en la grande 
Diócesis de Viena en Austria solo se ordena- 
ron cinco sugetos en el 1790, tiempo en 
que los Jansenistas dominaban alli. Como 
quiera, para suplir el decreto que pedia Ra- 


—sier, el Sínodo halló un Canon en el Conci- 


lio de Trento, que ninguno habia visto has- 
ta aquí, ni es posible vea jamas, por el cual 
pretende (pág. 167) que aquel santo Con- 
cilio habia escluido absolutamente del Sacer- 
docio á las personas reas de cualquier deli- 
lo, aunque fuese oculto. Y hé aquí como el 
Sínodo, bajo pretesto de devocion y respeto 


> (126) 
al fervor de la antigiiedad, intenta acabar no 
solo con los directores de las almas, sino 
con todos los Sacerdotes, no siendo fácil ha- 
larse quien haya conservado la inocencia del 
Bautismo, ni teniendo nosotros medio para 
asegurarnos de ello. 

Finalmente, como si tomára empeño par- 
ticular en adoptar el último de los cuatro 
medios indicados para la destruccion del Evan. 
gelio, el Sínodo. nos presenta una idea de 
la Iglesia én un todo diversa de la que nos 
dá Jesucristo, su divino autor. No parece 
sino que el promotor-fiscal pistoriense no tu- 
vo otro modelo para arreglarla que los prin- 
cipios de Richer, anatematizados por la Igle- 
sia: así ofrece una Iglesia sin-cabeza, pues 
el Papa no comparece alli sino como un Mi= 
nistro delegado y escogido por la Iglesia mis- 
ma pára que sea su representante, y el ege- 
cutor de sus decretos (*), quedando en el 
A E 

(*) Prop. 3.=“ La doctrina que establece que 8 
»el Romano Pontífice es cabeza ministerial, enten= 
»dida de tal modo que el Pontífice Romano no re- ' 
»ciba á4e Cristo en la persona de san Pedro, sino de 


»la Igfesia, la potestad del ministerio, la cual tie= 
»ne en la Iglesia Horversal como sucesor de Pedro, 
»verdadero Vicario de Cristo, y cabeza de toda la 


k a Pro , 
» Iglesia, == Kerética,” 
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- cuerpo de los fieles toda la jurisdiccion y 
autoridad. Error tomado de Lutero y de Cal- 
vino, como confesó el mismo Richer en la 
“solemne retractacion que hizo de su obra. 
=Ni solo ideó el Sínodo una Iglesia sin ca- ' 
beza; la hizo tambien puramente democrá- 
tica, ó mas bien diremos anárquica, sujeta 
al juicio particular de cada uno (*), que pue- 
de desechar cualquiera decision de los pas- 
tores, si mo le agrada ó le parece obscura 6 
inoportuna. “Entonces, dice y resuelve de- 
» finitivamente el Sínodo, tienen derecho los 
» fieles de pedir la esplicacion, é Ínterin no 
»se les dé clara y precisamente, no deben en 
» manera alguna determinarse ni pasar por 
» decisiones tan irregulares, sino acudir en 
» cuanto les sea posible á la doctrina segura 
» de las Escrituras y de la Tradicion.” Aun 
mas: ni la Iglesia misma puede mandar á 
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(*) HÉé aquí el término fatal de todas las he- 
regías, ó diremos mas bien, el principio envene= 
nado de donde nace todo error , así en lo religioso 
como en lo civil: el principio desolador de los g0= 
biernos, y el gérmen de todas las rebeliones y re= 
voluciones: juicio particular, via de exámen , sobe= 
ranía de la razon individual, hijos del orgullo indo- 


mable del Luteranismo, y enemigos de la tran- 
quilidad del mundo. 
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ninguno que se sujete á sus leyes y deci- 
siones, porque “la Iglesia, dice el Sínodo, 
»en sus felices dias no conoció semejantes 
» medios; procuró enseñar y persuadir, no 
»imponer y exigir ciegamente la obediencia 
»de ellas (*). Así que, abusaron del nom- 
» bre de la Iglesia los que propusieron á los 
» fieles semejantes decisiones, y quisieron ha- 
» cerlas creer bastantemente autorizadas, De- 
» Cretos emanados de una Islesia particular, 
»6 de pocos pastores, promovidos con miras 
» menos puras, encaminados á trastornar la 
antigua doctrina, introducidos por medios 
» irregulares y violentos, no tienen el carác- 
» ter de voz de la Iglesia (**). En estos mis- 


(*) Prop. 5.= “Por la parle que insinúa que 
»la Iglesia no tiene autoridad para exigir la su— 
»jecion á sus decretos por otros medios que los 
»que penden de la persuasion. En cuanto inten— 
»te que la Iglesia no tiene potestad conferida: á 
»ella por Dios, no solo para dirigir por conse— 
» jos y persuasiones , sino tambien para mandar 
»por leyes, y para contener y obligar á los es= 
»traviados y contumaces, con juicio esterior y sa 
»ludables penas, segun Benedicto XIV en el Bre- 
»ve Ad assiduas del año 1755 al Primado, Ar- 
»zobispos y Obispos del reino de Polonia.” — [n= 
ductíva al sístema. condenado en otro tiempo como 
herético, 


(**) Prop. 12.=“Las aserciones del Sínodo 
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mos tériminos se espresa, 'prónuncia, decide 
el grande, el justo, el santo € infalible Sí- 
nodo de Pistoya' contra' Roma, que es “la 
Iglesia ' “particular de “quién habla, porque 
toca el libro de oro de Quesnel;*y en 
verdad, si la Igle esta “aútigua Universal no 
tuvo Arda ipatal mióndle! ni exigir obe- 
diencia dé sus hijos, ¿cómo: lo podrá: hacer 
la Iglesia de Roma, que pará" ¿les una me- 
Ta Telesia particular, Fa nibguna” atención 
Merece? Moral sivp 

Otra _prerogativa señala! el Sínodo á sa 
nueya Iglesia, y es la invisibilidad. Ella; se- 
gun el Sínodo, es una: Iglesia cuyos miem- 
bros todos en general estan unidos entre sé 


con los vínculos de lacaridad (pág. 199)(4). 


IS e 
» tomadas" «copulativamente acerca. de. las decisiones 
»en materia de fé, dadas siglos, hace, las, que ex 
»hibe como decretos que tienen su origen de una 
» particular” Iglesia, ó de pocos pastores, 'sin' estar 
»afianzados en ninguna suficiente autoridad, pro- 
aducidós para corromper la: pureza de: la fé): y: es- 
» citar turbaciones, introducidos por fuerza, los cua= 
» les han causado las heridas que 'estan «aún dema- 
asiado recientes. = Falsas, capciosas , temerarias, 
»escandalosas , injúriosas” á los Romanos. Pontífices 
»y á la Iglesia, derogatorías de la debida obediericia 
»á las constituciónes Apostólic as» visÍdticas, q Min 
»Ciosas, á lo meros erróneas. ) 

(4) Prop. 15.="“La doctrina que propone un 

Lom. XX. 
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De donde se infiere que como todo pecado 
mortal quita la, caridad , los: pecadores, que: 
dan escluidos' de la, a y como por otra 
parte no puede saberse de cierto quién es dig- 
mo de odio ó de amor, quién es óno justo, y 
mucho menos ,tener, una señal: segura para 
discernir al que lo es, hé aquí la Iglesia in- 
discernible, y: por consiguiente invisible. Y 
hecha la Iglesia. invisible,. poco ó nada se cui- 
darán de. ella los hom bugs =En otra: parte 
quiere que solos los escogidos formen la Igle- 
sia; en-otra, que. un pueblo santo se halla 
esparcido por todo .el mundo, que será re- 
conocido por el Juez eterno en su última ve- 
“nida. ¿Qué es esto sino decir que: solo, los 
justos, los escogidos solo, .solo los Santos 
son-—miembros- da la. Iglesia? —= Pero es aún 
“mucho peor hácerla tambien defectible con- 
tra la formal promesa: del Salvador, de que 
NO. eo Glecerda contra ella las PRErdaS, del 


-» Cuerpo ES Pipi Sl hecho. uno de Cris- 
«nto que esla cabeza, y de los fieles que son «sus 
miembros por la union inefable, mediante la cual 
» venimos á ser maravillosamente con él un solo Sa- 
«»cerdote , una sola víctima, un:solo adorador per- 
»fecto en Dios Padre en espíritu y verdad. = Enten- 
-»dida en este sentido, que no pertenezcan al cuer- 
»po de Cristo, sino los fieles que son perfectos ado- 
»radores en espiritu y verdad,” = Herética, 
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inferno. ¿“En estos. últimos tiempos, dicé 
»osadamente el Sinodo (pág. 84), se ha es- 
“»:pircido un obscurecimiento general sobre 
-» las verdades mas importantes, de: la Reli- 
»gion, y que son la base de la fé ¡y. de Ja 
»moral de Jesucristo (%). Es necesario, pues, 
»volver 4 la pureza de, los. principios, que 
»se. ven obscurecidos por. las novedades in- 
»troducidas..... porque, han. perdido su noto- 
«»riedad, causa funesta, de,la rujua de Jamo- 
ral eristiana.” Aun, se,esplica con mas; pre- 
«Cisioón en otro; 1 ugar (pdg::29):.5 Atacados 
onlos dogmas mas santos, de los cuales, depen 
-»den- la eficacia. y esperanza de la,redencion, 
o»debiarinevitablemente producirse 4ny¡gón- 
» men de: infeccion”y de, error, que cirqula- 
-»ria. por todas aquellas. venas por donde; el 
:»» cuerpo. del Cristianismo: reci be ¡alimento y 
1) confortación.”., Qué: venas... sean estas; y 
todas las.verias , ¿quién que cónoata el .cuer- 
¿po' místico. del Cristianisuio las, «podrá .des- 
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(8) pProp.sa, oa phoposicion: que! dites que 


Sh estos, últimos: Siglos set ha.esparcido:uo igentral 
¿> obscurecimiento sobre las verdades de mas grave 
- Pp Romento que pertenecen á la Religion, y son la 
» base de a! fé y de La imorál de Py doctrina de Je- 
»sucristo: etica, son “bel de) £l añ 
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conocer? Son ó las Escrituras y Tradicion, 
de las cuales la Iglesiá recibe el alimentocde 
Ja-fé; 6 son los Pastores, es' decir, los Obis- 
“pos unidos con el Papa, los icealed recibién= 
¿do el alimento de las Escrituras y Tradicion, 
«forman la leche de la doctrina con que los 
fieles son “alimentados. Y bién, de cualquie- 
ra modo que se entiendan ó quieran enten- 
der, es un error heretical decir que puedan 
inficionarse, pues de ahí resultaria que Dios 
habia” abandonado á su' Iglesia ó bien en: la 
“persona: de'sus Pastores, ó'en el depósito de 
la Eseritura' y de la Tradicion. No es pues 
.de:estrañár ya, que consiguiente á estos sen- 
“timientos; diga poco despies (pag: 95) con 
mayor, impiedad: que no es maravilla: que 


'» commovidos en' nuestros! ¡tiempos los: sobre- 


» dichios' fundamentos, todo el edificio de: la 
'» Religion Cristiana: haya: recibido 'tan gran 
-+dañio: Trastornadas las'ideas de la: Libertad, 
» de la'Gracia, dedo: Predestinacion; se han 


a 


«pes lá fuente oí dée-los males: qué su- 
fre cla Iglesia; “se” ha perdido» la: verdadera 
»idea de a Justicia cristiana , y estinguido 
»el espírita de la Religion, el cual consiste 
»en la caridad; no ha quedado mas que un 


(133), 

> vanó- simulacro de-josticia farisáica, .y.el 
» nombre solo de virtudes. cristianas,” ¿Qué 
consecuencias no se siguen de aquí? ¿hiego: 
la Iglesia de Jesucristo no, existe ya? ¿faltó 
ya en nuestros dias? ¿manchada, .obscure-, 
cida;: decaida en todo el Cristianismo, la der, 
bió abandonar su divino Fundador? No'hay' 
medio, pues el. obscurecimiento, es general 
no:solo en algunas verdades importantes, ¡Sie 
no-en las que forman. y son. la. base de la. 
16: y de la moral;: y la. obscuridad Jlega 4 
Ser tan grande, que ya no son conocidas, han 
perdido su. notoriedad. El' Sínodo mos lo di- 
ce así; y dice aun mas: que ¿odas las venas 
del cuerpo de.la Iglesia estan inficionadas y: 
llenas del error: y aun mas, que la Iglesia 
ha. variado los dagmas antiguos sobre el li-. 
bre-a*bedrío, sobre la Gracia, Predestinacion, 
y sobré las máximas dela Moral cristiana : 
ni estossolo: que la justicia ya no se conoce, 
y que la Religion;se ha estimguido juntamen-. 
te con el espíritu de la caridad: y. como si mo 
fbera aún. bastánte: que en lugar de la jus-, 
ticia:y:de. la Religion, no queda.mas en. Lo-. 
do el Cristianismo que un simulacro de jus- 
licia farisáica,. y solo el: nombre de virtud. 
¿Dónde está, pues; la Iglesia, de Jesus? ¿la, 
que nunca ha.de faltar, á la que prometió: 
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asistir hasta la consumacion delos: siglos; 
contra la cual no podrian prevalecer las'puer= 
tas del infierno, y que: es columna y kirma= 
mento de la verdad?: ¿qué Iglesia es esta que' 
se nos pinta tan deforme, tam: agena del es=/ 
pirita del divino Redentor?' ¿cómoses que: se) 
ha obscurecido aquel oro tan:precioso? ¿cómo 
es que sé ha' enredado eno este obscuro: las: 
berinto, y se: ha venido 4: precipitar en-tal: 
abismo de érror? ¿dónde: hallaremos 'un ra=* 
yo de luz que aclare sun: tanto:tan densas: tí=. 
nieblas? ¿quién'nos'sacará de'este laberinto: 
de (uíquidad] de' obscuridad y de: confusion? 
¡Ah! felices nosotros ante quienes/se ha abier= 


ps un camino todo de luz, donde podremos: 


ser ilaminados: recurramos. .alSíaodo' de Pis> 
toya, á su devoto” presidente, 4»su'»celosísiz 
mo promotor, á-sus' teólogos profundisimos,, 


á su eruditísimo canonistay estos son los es=: 


cogidos del Señor, “abrasados'ide Ta=caridad: 
dormidas, elegidos entre millares pira: alum 
brar coa sus luces el entendimiento: ciego" 
- de los eristianos. El Sínodo: dé: Pistoya es el' 
Sinaí donde'los fieles deben récibirunnue= 
vo decálogo, hallárdose:al 'presente: por des” 
gracia en una [elesia: de la cual hix sido des” 
terrada-la*' justicia la Religion .y'-la virtud., 

¡Hombres velegos Y: ¿Menos de: presuncion Y 


7 


(135) 

¿que ¿Mos dementia “capit?Hé aquí, “puos)' 
unos nuevos" reformadotes" de la o 
losos' reformadores de la penitencia antigua; 
falsos preconizadores de la caridad cristiana? 
que se reúnen en un Sínodo para” destruir? 
la Religion. Péro Dios qué vela por la cons? 
sérviión:: € indefectibilidad de su amada: Es** 
posa, los ha confundido en un abrit”Y cor 
rar de ojos, haciendo condenar por medio 
de su Vicario en Ll tierra el nuevo código. 


OU h ' 


ansenístico, en Una manera, tan sábia, tan 
prudente, tan Gusta) que” sús autores, como 
si hubieran sido heridos de un rayo, han 
quedado de tal suerte confundidos, aver- 
gorizadog%y humillados; qilé'ho sabiéndo' qué 
responder” no' han hallado “otro” partido qué 
el de impedir la” publicación de la Búla y 
condenación: Apostólica y' y -ponerle* “todos: los 


obstácinos ¡para que Tos “fieles no lo' Méguen" 

a saber” "como si fuese' “posible” imponer as 
letra: d Ma voz de la Iplésia, habiendo ella 
únia “vez hablado" y decidido sobre un pun= 
to de AS ¿Quid adhuc'queris examen, “quod! 
apud” Apostólicar Sedern' Ufactim "est? “Les” 
enseñó, aunque inútilniente, el que ellos” Mas 
maú Falsimente: su ies a el grande” saña 


Agustin.” 
-—Bastaba lo espuesto, aunque brevemen= 
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te, hasta. aquí y y para convencer á. todo. since 
"ro, gristiano: del .pernicioso fin y medios in» 
sidiosos de que se, ha valido el. Jansenismo: 
en, sana de: la, las E Jesucristo Der. 
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SE, hemos, visto, á 4.105. ¡modernos Janse- 
A Superar Á.Sus, mayores: en. lo.insidioso 

le os, medios;, y en laosadía ¡en publicarlos, 
es; preciso. confesar que, los, antiguos, proce», 


dieron con mayor 1 cautela, Esta. timidez. era, 
natural : conocian, bien. las: dificultades . que. 


á. cada; paso habian de encontrar, ¿tratándo=: 
se, de desarraigar del. corazon , de. los, fieles. 


una Religion, que, con sus, dulces atractivos, 
estimula á la. yirtud , llena de un sobrehu=. 
mano, regocijo el espíritu cuando ha abraza-. 


do, la justicia, consuela en las. aflicciones * 


trabajos , hace en fin suaves y fáciles, aun: 


las cosas que mas repugnan á la naturaleza. 


PUEDA 2 
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Como :sagaces, y advertidos, prevéian-da;con»: 
tradicion.que de todas, partes: se Jeyantaria» 
contrá¡una, novedad. tan, opuesta á: la; creen 


cia.comun temian fundadamente, Jos ¡peli 


gros;y,las consecuencias que: fácilmente; pos: 
drian, resultar contra; los, propagádores:; de: 
Una doctrina que arrastraba, al. Deismó; en: 
Unos Liempos. en que ¿aún po ¿estaban bas=: 
tantemente estendidas.las Juces filosóficas! ens 
tre:la. incauta: juventud..No, es. estraño, pues;; 
que procediesem con timidez»:Es. verdad, qué. 
áslos autores;de, los vastos proyectos toca: alla=> 
nar las mayores dificultades; ¿pero «ta mbien: 
es. que es mas, fácil; añadir: á, Jo yal ixiven- 
tado; no;debe, pues, admirar,-que.para Pros; 
Pagar, .el veneno: ..mas 5salvo Los. pri meros: 
secuaces del partido, no, sé.si diga. Jansenis”: 
ta 6 Fatalista; obrasen. con «tanta (circunspec». 
cion ,, que. negasen por, temor que.en el li-. 
bro de; Jansenio, se hallasen ¡las! cónco.cono-- 
cidas proposiciones , mostrasen horror, á,subs-, 
cribir.el Formulario de; Alejandro VIL;, exi 
Una palabra, no quisiesen parecer, Jansenisa: 
tas, [sostuyiesen, que el Jansenismo. era, un, 
antasma,,: un espectro, é, hiciesen tantas Vas, 
rlaciones. en su conducta, adoptando ' tantos 
Jn diversos. artificios, ¿segun las circunsy; 
tancias » Y formasen Constituciones secrelas, 


(+40) 
dos :en..el. crisol. de, la persecucion',; no po-, 
dianisiquiera: abrir los labios para! espresar. 
sus «>entimientos,: una: mano tímida entre-: 
tegia ¡cautelosamente-sus ¡máximas en sus es! 
Critog;, sus; producciones, apenas «podian. ¡VOR 
la. luz «pública uy ¡se yejan ¡precisados;á.ciro, 
cularlas de setrato, porel temor de que no: 
fuesen ¡inmediatamente ¿proscri ptas; Y, HOY aero 
¡Cómo.: podian ellos. mismos, figurarse. que, 
estuyiese ¿an+próximo, el tiempo de.las. miz, 


sericordias, del: Señor, como. dicen ellos, en, 
que pudiesen: presentar al.mundo un Códiz; 


go.público, y, auténtico. de su doctrina! Para. 
los; anadernos, todo camina prósperamentes 
en-xez, de cárceles , cátedrasipúblicas : enla», 
gar. de destierros,; sex, llamados 4. .las.; mas! 
cultas; ciudades, -para ecapar; puestos ; eleva- 
dos:::8n ¡vez de; procesos: ,,condenaciones. y. 
castigos, fayores, premios, pensiones, aplaux: 
sos ¡el gefe mismo de -la secta en. Haliay 
aunque depuesto, á peticion de sus superior, 
res Eclesiásticos de. la, cátedra por-sus; pers, 
niciosas doctrinas ,.en vez de ¡ser engerrado: 
como verdadero £nemigo de los Tronos, cual, 


lo;, ha demostrado Bottazzi en su'¿obra, Eb. 


enemigo de: los: Tronos, desenmascarado, em 
sus Cartas teológicorpoliticas.,. halló. 1ma solo» 
Protectores, sino. pensiones cuantiosas, y, pror 
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pias y destinadas para los: sostenedores” dela 
“Monarquía y de la legitimidad; y “si el tras- 
“torno de la Lombardía ; por Ja'mutacion del 
gobierno monárquico” eú' republicano ¿le ha- 
ce: momentáneamente “perderlas , "en “breve 
s recompensado por la nueva república ateo- 
*evolucionaria, que lo elige para estender el 
huevo plan de estudios, cónforme 4 los prin- 
Cipiosde'la' revolucion; 4 que él con “toda 
devoción «jansenística' se presta gustoso “por, 
Favorecer la obra y proyectos: de los: filóso= 
108 'sus amigos: Los antiguos Jansenistas es» 
taban, al parecer, tan avergonzados de sus 'pro= 
“yectos, que llegaban hasta negar su existen- 
“cia; pero' los del dia públicamente, á la:faz 
de la Europa, á dos pasos de Roma¡'osan 
Convocar un Congreso , no de ciixco'ó:seis 


* personas, como el de Ems, sino en graude 


“número : con toda solemnidad: anuncian al 
"público su objeto, yen pocos dias; sin es- 
“pecial oposicion, estienden' su Código, lo san- 
“ionan, y superadas unas: ligeras ¡dificulta 
“des lo: dan 4 loz, lo estiendéreno: solo en 
Malia,, en cuya lengua. vulgar locompusie- 
Fon para ser'entendido de Ja: nacion, en que 
“particularmente se hace profesion de las doé- 
"thinas contrarias, sino-en todas las demas de 
Europa, y aun en la América, hallando por 
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«todas. partes, amigos 'fautores y admiradores 
03 Oigamos! de; Ja; boca, misma del, Apolo” 
igista-de.la.secta y..su gefe principal en Lalia, 
la ¡época feliz en, que, los modernos Jansenis- 
as: ¿obtuvieron ¡el poder, obrar. libremente. 
- Parecia, dice en, las citadas Cartas (pág: 
in 3), Megado. el tiempo de, las: misericordias 
»del Señor. ¿em que podíamos concebir. las 
“¿mas lisonjeras esperanzas de, una oportuna 
reforma. de;tantos, males , como de, tanto 
»tigmpo acá oprimená.la Esposa de Jesu- 
p.eristo..Si el Jansenismo no. triunfaba dou- 
«nde quiera abiertamente de las ,envejecidas 
» preocupaciones aun'dominantes,,. en. todas 
y partes al. menos! respiraba de la: dura escla- 
»vitud .en.que habia gemido, en. los «siglos 
«» anteriores (pág. 4)? Y descendiendo, des 
«pues á: particulares ¡adividuaciones. dice: 
¿“El apoyo que, el Jansenismo. habia, por h 
-» misericordia, de. Dios, ,hallado,en los; Prín” 
cipes ,: prometía dentro. de..pocos años ho 
» mas feliz.revolucion en la mente human? 
» Los Jansenistas , Continúa ,. estendian. Jos 
» justos: principios.que, servian;á ¿consolida 
» la egecucion de las diversas providencias. 10” 
-» madas por los Soberanos. sobre vários al” 
» tículos de Disciplina Eclesiástica: ens” 
» guida recuerda” los buenos. y cclosísimios 


> Príncipes que habia. suscitado: el. Señor, en 
» Israel ¿ :al inmortal Leopoldo. en: Tóscaná;. 
»á María Teresa principiando,,: y «despues 
»5u, hijo José 11. continuando enla Lom- 
abardía-Austriaca y en la vasta. Alemania; 
DÁ algunos: Obispos ilustrados «yde «notoria 
»probidad en varias partes. de Europa (por 
>egemplo.,, Ricci en «Pistoya, Colloredo:en 
»Saltzburgo., Chiarelli. en. Colle, Pannilini 
»en Chiusi) : maestros doctos,en «diversas 
» Universidades del mundo, católico: (tales co- 
amo Le- Plat y. Dillen. en Lovaina, deybel 
»en Fiena, Tamburini: en Pavía, De-Vec- 
»chis y: Del-Mare..en Sena. , . Palmieri. .en 
»Pisa); .seminarios generales, :ó. centrales 
oabiertos , algunas universidades restableci- 
o. das', varios abusos. suprimidos, el plan de 
» estudios y de instruccion pública; la: uni- 
'»dad de las máximas, el restablecimiento. de 
» varios capítulos de Disciplina, todo prome- 
»tía la dichosa renovacion de los mas felices 
dias. de la Iglesia de Jesus.» En: este órden 
»de* cosas todo él mundo veia el dedo” del 
> Señor, y reconocia la vóx de Jesucristo, 
_»que haciendo cesar la tempestad ,. traia. la 

» calma, y anunciaba á su Esposa dias tran- 
» quilos y serenos.” ¿Cuándo los antiguos Jan. 
senistas gozaron una época semejante? No 
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$ de maravillar, pues; que aprovechándosé | 


de «ella los. modernos, Eo hecho: tales y 
tantos. progresos: JT: 


-Asi' que, despues le: hábkr priparado' los 


ánimos con muchosescritos al intento, co- 
mo los Hamados ¿nteresantes Opússidles de 
Pistoya, los Anales Eclestásticos de Floren- 
«cia, arsenal de calumnias, de impudencia, 
de sarcasmos, de“irreligion, y «sobre todo de 
escarnio-y vilipendio Esla autoridad Ponti- 
ficia, se arrojaron á publicar las impías obras 
de un Eybel y de Pedro Tamburiné, diri- 
gidas todas á seducir y: corromper á los jó- 
venes eclesiásticos en las materias teológicas 
y canónicas , y tantos otros folletos States 
destinados á escitar la vana curiosidad: de' los 
ociosos y semi-literatos :como El Diablo en 
Roma. =El Diablo en Viena (*). = El Do- 
minio- espiritual y temporal del Papa. = El 


A a BE o por: qué: "no eb Diablo jansenístico en to- 
«do el mundo? “Este á la verdad no se, dejó ver. 4. la 
frente ó título, de algun libro; estaba entonces muy 
“ocupado en manejos mas importantes, y poco des= 


pues se vió el resultado, verdaderamente sorpren- 


dente, en las nuevas repúblicas:de ltalia, Cisalpi- 
na, Transpadana , «c., Kc, Dejaba en el entretan” 
to obrar á sus discípulos, que publicaron los de- 
mas libros, 
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Espíritu de la corte de Roma.= ¿Qué es el 
P apa?= ¿Qué es un Obispo? = ¿Qué es un Car- 
denal? =Carta de un filósofo aleman al Pa= 
pa.=Dad al César lo que es del César. =De 
la. autoridad del Príncipe en la Religion.= 
La Telesia' y la República dentro de sus lí. 
miles; y tantos otros impresos en Florencia, 
donde el mezquino interés cegó á aquellos 
libreros, los cuales prostituyeron sus pren- 
Sas á la impiedad jansenística, y llenaron la 
Italia de sus producciones, que serán de un 
eterno oprobio para aquella cultísima ciudad, 
donde dominaron por algunos años los sec- 
tarios, = Apoderados ademas de la censura, 
se vieron desterrados generalmente todos los 
libros católicos, y se introdujeron con tal pro- 
fusion los de la secta, que entre los jóvenes 
seminaristas no se veian mas que libros ú la 
Quesnelzana. En fin, entablaron en muchas 
ciudades y aun provincias, mediante el fa- 
vor «de los dos mencionados Príncipes reco- 
-_nocidos por Tamburini como protectores de 
la secta, aquellas sus reformas, que el céle- 
bre autor de la obra Des diritti dell'uomo, 
describe así (lib. 6, cap. 5, pág. 387): “Los 
» Obispos, ya no tienen un tribunal de ju- 
» dicatura sobre las materias eclesiásticas. Es- 


pte derecho se dice era propio del Trono, 
Tom, XX, 10 
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» y que éste debe revindicarlo. Los Obispos 
»no pueden corregir con penas corporales, 
» aunque desde los primeros siglos de la Igle= 
> sia hayan egercido la facultad de penitens 
»ciar á los pecadores, y aun de recluirlos 
» y encarcelarlos: y aunque san Pablo los con- 
» mine de usar con ellos de la vara del cas- 
»tigo, y procediese con rigor contra un in= 
»cestuoso; el moderno derecho natural ha 
» declarado que este es un derecho inenage- 
» nable de la corona. No les es tampoco per- 
»mitido á los Obispos fulminar la Escomu- 
»nion, no obstante ser una pena espiritual; 
» porque (ya se vé) podia introducir turba-= 
» ciones en el Estado, y toca al Soberano 


» impedir que éstas sobrevengan (*). No les ' 


»es lícito publicar Edictos ni Pastorales pas 
»ra la conservacion de la Disciplina, si an- 
»tes no estan convalidados de la aprobacion 
»soberana. La misma doctrina pertenecien- 
»te á la fé, que antes los Obispos enseña= 


; 3 


(*) Se me figura en esto oir á Acab que decia 
á Elías: Tú turbas á Israel. Las turbaciones vie= 
nen y las causan los que avanzaron el error y lo 
propagan, no los que lo quieren remediar; eso se- 
ría castigar la medicina, y no la llaga que va Áá 
curar, ' 
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»ron á los mismos Príncipes, como maes- 
»tros puestos por Dios, debe pasar por- la 
»censura de jueces seculares: aun las Bulas 
» Pontificias se han sujetado á la misma es- 
»clavitud. Los Obispos no son dueños de ele- 
» gir los maestros de sus seminarios (*), ni 
»de determinar en ellos los libros -para la 
»educacion de los jóvenes destinados allí pa- 
»ra'el servicio del Altar y estado: eclesiásti- 
»co. Es necesario seguir las instrucciones de 
»la corte, la cual para aliviarlos mas de tra- 
»bhajo, les dirige la lista de las Teses 'Teo- 
» lógicas, que ella juzga conformes á la doc- 
»trina de Jesucristo. Por último, el Gobier- 
»no civil dirige el culto divino en las Igle- 


A A a E 


(*) Una de las causas porque el santo Pio VI 
en sus Breves condenó la Constitucion Civil del Cle- 
ro de Francia, fue porque quitaba la direccion doc- 
trinal de los seminarios á los Obispos. Vean bien 
los que aplauden este paso avanzado que ha dado 
en aquel reino la revolucion, cuanto hay que te- 
Mer. de esta resolucion. Son escuelas eclesiásticas, y 
para la doctrina de la Religion Jesucristo instituyó 
Pastores et Doctores, ut non simus sícut parouli fluc- 
tuantes omni ento doctrine, Recordemos que estos 
son los pasos por donde se. recipitó José 11, y los 
que sigue hoy el Príncipe Calvinista de los Paises 
Dajos, 


* 
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»sias con la misma autoridad que pudie“ 
»ra arreglar el órden de los espectáculos pú: 
»blicos (/2b. 6, cap. 5, pág. 387). Pero 
oigamos al autor del librito, ¿por que en 
los Estados Austriacos son tan pocos los 
que se hacen Sacerdotes? el cual hablado 
de los proyectos de los novadores, se espre- 

sa así (pág. 45, 46): “No parece sino que 
»se han empeñado obstinadamente en hacer 


»creer contra toda razon, y contra la espe= 


»riencia comun, que ningun Católico haya 
»escrito jamas nada de bueno. En la filoso- 
» fía se esplican autores protestantes. Para la 
» Historia Eclesiástica se prefiere un Protes- 
» tante, como si ningun Católico hubiese es- 
» crito jamas una buena Historia de la Igle- 
»sia. Para la Moral y Elocuencia se reco= 
» miendan escritores Protestantes, ¿Y de quié- 
» nes la han aprendido éstos en lo que tie- 
»nen de bueno y en lo substancial, sino de 
»los Católicos? Aun para la dogbática se 
»citan Protestantes con recomendacion. Por 
»semejante procedimiento cada uno podrá 
» convencerse de las consecuencias que ha- 
»brán de traer á los seminarios, que deben 
»ser un plantel escogido de Eclesiásticos? 
Reducidas las cosas á este estado, y aun 
mucho peor en varias ciudades y provincias 
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y lisonjeados de progresos ulteriores aún, 
juzgaron los gefes del moderno Jansenismo 
que era llegada ya la época tan deseada en 
que abiertamente se pudiesen descubrir y, 
levar á cabo sus proyectos sin temor. Deja- 
das todas las cautelas y antiguos artificios, á 
nada menos aspiraban ya que á convertir á 
los Cristianos en Fatalistas ó: Deistas. Al in-= 


- tento hicieron preceder pocos meses antes el 


Pequeño Congreso de Ems, donde cuatro 
enviados de la secta, abusando del nombre 
y autoridad de los cuatro Príncipes-Árzo= 
bispos de Alemania, establecieron algunos 
principios fundamentales para el de Pistoya. 
La ocasion no podia serles mas favorable. 


Diríase que la pequeña nave de Utrech, des- 
pues de haber sido por tantos años el ju- 


guete de las olas mas furiosas, navegaba ya 
viento en popa, y estaba vecina á entrar, 
tranquilamente en el puerto. En efecto, pron- 
to á favorecer los designios de la secta un 
devoto Prelado, que de mucho tiempo atras. 
ambicionaba figurar en la historia de la Igle- 
sia, y cuyo espíritu estaba angustiado de 
verse reducido dentro de los estrechos lími- 
tes de Pistoya; envilecidos por otra parte los 
demas Obispos con vínculos humillantes de 
su carácter y dignidad; oprimidos los verz 
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daderos defensores de la Religion, á quie- 
nes se habian cerrado todos los caminos de 
poder ilustrar á los Príncipes, que protegian 
á los Sectarios sin conocerlos ni entender la 
materia de sus errores; amenazada la Cabe= 
za de la Iglesia, y penetrada del justo te= 
mor de un cisma funesto en el rebaño de 
Jesus; sobre todo, confiados en el poderoso 
influjo y favor de los filósofos llamados á ha- 
cer liga comun, y cuyas luces mortíferas fa= 
cilitaban el feliz y pronto éxito de la em- 
presa; asegurados ademas de ocultos y pú- 
blicos protectores de no tener que temer, 
abrieron el gran Sínodo ó Congreso de Pis- | 
toya el 18 de septiembre de 1786, y con | 
una extraordinaria celeridad, que no tiene 

semejante en los Anales de la Iglesia, en so- 
los diez dias, y en solas siete sesiones, es- 
tendieron, sancionaron y publicaron el gran 
Código del Jansenismo,. resolviendo, decre- 
tando y decidiendo sobre el Dogma, sobre la 
Disciplina, la Liturgia, la Moral, Gerarquía, 
Culto, Ordenes Regulares, y sobre todos 
cuantos Objetos forman y constituyen la fé 
y creencia, el gobierno, el órden y conser- 
vacion de la Iglesia de Jesucristo, Los miem= 
bros que componian este Congreso eran al- 
gunos Canónigos, los Párrocos de la ciudad 
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y aldeas de la diócesi, y otros simples Pres- 
biteros, á todos los cuales, así doctos como 
ignorantes, se les obligó 4 aprobar sin exa- 
men alguno los decretos, con ser tantos, tan 
varios y de tanta importancia, á la simple 


"Propuesta del Promotor. Este, con un esti- 


lo seductor, equívoco y susceptible de di- 
versos sentidos, alucinaba á unos, y confun- 
dia á todos con una falsa elocuencia, si aca= 
so se atrevian á objetar alguna dificultad 


«contra los muevos dogmas, que no enten- 


dian; á todo lo que daba nueva eficacia el 
enojo del Príncipe, y la pérdida de la gra- 
cia del Prelado, y las amenazas de penas y 
destierro; medios en verdad imponentes, y 
singularmente canónicos. En esta forma, y 


de esta manera, sin contradicion alguna, y 


con asombro de la Europa Católica, se fir= 
mó, y publicaron los gefes del Jansenismo 
su Código; y ufanos con su mentido triun- 
fo, todos los secuaces trabajaron á porfía en 
propagarlo y estenderlo en todas partes; lo 
tradujeron en varias lenguas, lo encomiaron 
y ensalzaron con los mayores elogios, pre- 
conizando la sabiduría, la rectitud , el celo 
y la pretendida ortodoxia: del Redactor de 
Un cuerpo tan admirable de doctrina, Capaz 
él solo de regenerar la Iglesia, es decir, de 
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aniquilarla, Pero pasemos ya 4 hablar de 
los otros medios mas directos aún con que 
han procurado el esterminio de la Religion: . 


za: S. ILL 


'Los modernos Jansenistas, ademas de estos 
medios , han adoptado otros aún mas efi- 
ar , 

a CES para conseguir su fin, 


e 


¡Qué espectáculo tan funesto presentan 
á un católico celoso de la gloria de Dios: las 
ciudades y provincias donde el Jansenismo 
legó á introducir sus reformas! Monstruo= 
sa alteracion en muchos puntos de Discipli- 
na : independencia cismática del Vicario de 
Jesucristo, junto con la mas vergonzosa opres 
sion: esclavitud y sacrílega dependencia de 
los Obispos de los tribunales civiles: la doc= 
trina de la Iglesia conmovida y desquiciada 
de sus mas sólidos fundamentos : desapiada- 
da persecucion de los Ordenes Regulares: las 
Esposas santas del Señor arrojadas violenta- 
mente de sus pacíficos asilos: los votos sos 
lemnes sacrílegamente disueltos por la po- 
testad secular: Jos ritos sagrados y tantas 
otras santas devociones abolidas : desterradas 
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las prácticas de piedad , violadas las sagra- 
das Imágenes , y triunfante el error de sus 
-profanadores: quitadas de los altares y con- 
fundidas en el osario comun las reliquias 
- de los Santos : los templos del Dios vivo unos 
cerrados, otros convertidos en teatros, Ccuat- 
teles, caballerizas , almacenes ; otros cedidos 
á los enemigos declarados de la Religion, á 
los pérfidos judíos; el espíritu de los fieles 
turbado y-Jleno de ansiedades, sin saber á qué 
devociones y egercicios piadosos deberán apli- 
carse , viendo reprobados hoy los que eran 
venerados, antes , y convertidos tantos obje- 
tos de piedad en usos profanos, y enteras 
mente contrarios á los que habian visto des- 
de su niñez , y habian practicado siempre 
los hombres mas piadosos, sabios y constan- 
tes en la enseñanza de la Religion; hé aquí 
los frutos de aquel su afan de reformar. 
¿Quién hubiera podido imaginar tanta alte- 
racion? ¿quién, aunque se la hubieran pro- 
puesto, habria Megado jamas á creerla? 
Pues todas estas” desordenadas noveda- 
des, tan impías como irreligiosas, son las que 
los Padres de Pistoya se propusieron aulo- 
rizar, formando de ellas un cuerpo de doc= 
SEÑOR que sirviese de desengaño á la gene- 
ración presente, y de enseñanza para las fu- 


a 
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turas, presentándolo como un conjunto de 
otras tantas providencias no menos útiles á 
la sociedad, que gloriosas á la Religion. Es- 
tas mismas novedades, este desórden gene- 
ral es aquel aparato de cosas que tanto de- - 
canta Tamburini en sus Cartas teológico- 
políticas, por medio del cual, dice, ha lle- 
gado el tiempo de las misericordias del Sez 
ñior , fruto del cual, añade, serán los mas 
felices “días para la Iglesia de Jesucristo... 
y en el cual, prosigue, tudo el mundo vé 
el dedo de Dios, y reconoce la voz de Je= 
sucristo , que haciendo cesar la tempes= 
tad, trae. la calma , y anuncia á su Espo- 
sa dias alegres y serenos; concluyendo con 
atribuir á los dos Príncipes hermanos, y as- 
cribir á gloria de ambos, consecuencias tan 
funestas á la Religion, ¡Ah! si aquellos Prín- 
cipes seducidos levantasen hoy la cabeza del 
sepulcro, ¡qué mirada de indignacion no di- 
rigirian, y cuán enérgicamente confundirian 
al infame impostor, causa principal de su 
deslumbramiento, y de las resoluciones des- 
aconsejadas que tomaron, obrando como jue- 
ces en materias para las que eran incompe- 
tentes, y que estaban muy fuera del alcan- 
ce de su autoridad, de su comprension y 
ministerio! ¡cómo le enseñarian ahora que 
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si es justo dar al César lo que es del César, 
es un deber aún mas sagrado el dar á Dios 
lo que es de Dios! ¡cómo le harian ver que 
los Príncipes nacidos en el gremio de la Igle- 
sia son hijos muy queridos de ésta, pero no 
sus superiores; su apoyo, pero no sus jueces; 
Sus protectores, pero no sus legisladores! 
Mas esto no habrá ya de verificarse, Y solo 
mos quéda el dolor de yer que unos Prín- 
Cipes dotados de talentos, de penetracion, de 
- Aplicacion al gobierno, y de amor á sus pue- 
blos, á quienes pudieran haber hecho feli- 
ces, los agitaron, los turbaron, y pasaron 
ellos mismos demasiadas aflicciones por ha- 
-berse dejado seducir de los artificios de un 
'Tamburini, y de los demas gefes de la sec- 
ta, quienes los hicieron creer estaban desti- 
nados por Dios para reformadores de los abu- 
sos y escándalos, que ellos en su ceguedad 
se imaginaban. ¡Qué dolor! ¡capaces de que 
sus nombres se hubiesen puesto con gloria 
al lado de los Constantinos y Teodosios, nos 
es preciso contarlos hoy entre los que €n- 
tristecieron á la santa Iglesia; porque en vez 
de reconocerla como Madre libre y Señora, 
intentaron sojuzgarla y esclayizarla ; y aun- 
que sin saberlo, aplicaban su mano para 
destruirla ! En efecto , demos que hubiesen 
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durado por tiempo, y llevádose al cabo los 
proyectos de innovacion, ¿la Iglesia hubiera 
podido “subsistir? Claro es que no: luego 
ellos, diré mejor los Jansenistas , en el Sis 

nodo de Pistoya, donde los procuraron reas 
lizar, é hicieron el último esfuerzo para con- 
solidarlos, aspiraban á la destruccion de la 
Iglesia y de la Religion. De hecho su fin fue 
aniquilarla totalmente , y hacerla desapare- 
cer de Sobre la faz de la ticrra; porque la 
Iglesia no existe desde el momento en que 
deja de conformarse al órden con que la fun= 
dó Jesucristo. Y en este punto se mostraron 
mas "prácticos que todos sus mayores ; por- 
que ciertamente para hacer caer un edificio, 
el medio mas seguro es minar sus cimien= 
tos, pues vacilando éstos, de necesidad aquél 
ha de desplomarse. Los medios adoptados por 
los primeros Jansenistas no fueron omitidos 
por ellos; eran muy acomodados á su fin pa- 
ra que los olvidasen ; pero eran muy lentos' 
y se necesitaban largos años para que lo pro= 
dujesen : era preciso pasase mucho tiempo 
para que se universalizase la omision de los 
Sacramentos por solas las máximas de la sec- 
ta; por otra parte, las nuevas nociones que 
se daban acerca de la Gracia, de la libertad 
humana, de la Predestinacion, de la muerte 
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de Jesucristo eran complicadísimas, aunque 
se presentasen bajo muchos puntos de vista 
al pueblo, éste, por no tener exactos cono- 
cimientos de los términos, no siempre las 
percibiria y daria por lo comun mas bien 
crédito á la antigua doctrina de la Iglesia, 
y se dejaria levar de los impulsos mismos 
del corazon ayudado de la gracia, para obrar 
el bien, que no á la supuesta fuerza de los 
dos amores , propalada por los predicantes 
del nuevo Evangelio. = Desacreditar gene- 
ralmente á los Pastores y Directores era tam- 
bien empresa muy dificil, porque acostum- 
brados los fieles á su doctrina, mirarian con 
desconfianza, y se cautelarian, contra los nue- 
vos reformadores, y mas notando que este 
habia sido siempre el plan de los enemigos 
de la Iglesia, especialmente de los Lutera- 
nos y Calvinistas. Por último, despojar al Pa- 
pa de los derechos y prerogativas que cons- 
tituyen su Primado de jurisdiccion, CONvir- 
tiendo el estado monárquico de la Iglesia en 
aristocrático, Ó mas bien en democrático, f- 
jando toda la autoridad en los Concilios, y €s- 
tableciendo la apelacion á ellos de cualquie- 
ra sentencia del Papa que no acomodase, te- 
nia tambien no pocas dificultades é incon- 
venientes, que á poca reflexion palparian los 
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mismos fieles. Por lo tanto, sin dejar de 
aprovecharse de estos medios, segun las cir= 


 cunstancias, idearon asestar directamente sus: 


tiros á los cimientos del edificio, y como lo 
resolvieron lo ejecutaron. Bien conocian 
que para ello era necesario un brazo pode- 
roso y fuerte, y se propusieron buscarlo en 
la potestad civil seduciéndola ; pues siendo 


naturalmente celosa de la Eclesiástica, cre= 


yeron fácil el persuadirla. Y hé aquí la ra= 
zon de todas sus adulaciones á los Princi- 
pes; de ese ensalzar mentirosamente sus pre: 
rogativas, de ese empeño ratero y vil en pre- 
sentarla siempre sospechosa la potestad Ecle« 
srástica para enemistarla con ella, y de ese 
figurarla usurpadora de los mas respetables 
derechos de la Soberanía , derechos que sus 
mayores munca habian conocido. De ahí la 
tan repetida y equívoca máxima de que no 
se debe permitir un Estado dentro de otro 
Estado (*), para hacer recaer su aplicacion 


(*) Este es uno de los lugares comunes de los 
falsos reformadores, que repilen usque ad nauseam 
en toda ocasion: La Iglesia está en el Estado. Es 
verdad; ¿pero cómo entró en él? pidiendo los miem= 
bros que le componen que la Iglesia les abriese sus 
puertas , y les diese entrada en su seno, obligán=- 
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francamente sobre Ja Iglesia, y despojarla 
de su autoridad y gobierno, propalando que 
la Iglesia primitiva en sus mas bellos dias 
recibia la ley de los Príncipes, y no tenía 
mas autoridad y poder sobre los fieles que 
el de la simple persuasion; que siendo el 
Príncipe soberano , Estado é Iglesia, todo 


A 


- dose 4 mirarla con el respeto, sumision y obedien- 
Cia, que ella no podia menos de exigir en calidad 
e tal. Entró en el Estado, enseñando verdades, 
ogmas y misterios que los miembros del Estado 
ofrecieron creer con la mayor docilidad; dictando 
eyes que prometieron observar, y ofreciendo Sa 
tramentos que ellos se apresuraban á recibir, En- 
tró en el Estado como Esposa del Redentor de 
Muestras almas, como Maestra de todos los fieles, 
y Como Madre de todos los que espiritualmente 
reengendró en Jesucristo. = Está en el Estado; ¿y 
el Estado dónde está? ¿está fuera de la Iglesia, ó 
dentro de ella? Hablemos de un Estado particular, 
por egemplo, el español: los que componen el Estado 
“son Católicos, y por consiguiente son hijos de la 
Iglesia, y estan en su seno. = La Iglesia está en 
el Estado, = La proposicion es verdadera en cuan- 
to la Iglesia se compone de individuos que forman 
el Estado, y en cuanto obedece las leyes civiles del 
Estado. Pero la proposicion es heretical si se quie- 
re significar con ella que la Iglesia está contenida 
dentro de los límites del Estado, y es una socie- 
dad subalterna que obra con dependencia á la Po 
testad civil en las funciones del ministerio ; que es 
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debia estar igualmente subordinado á su po+ 
der; que podia disponer de uno y otra co- 
mo árbitro, como si de lo contrario no fue- 
se independiente en su órden civil, y pus 
diera y debiera serlo de Dios, y de la ley, 
que el Señor ha establecido. De ahí ese pro- 
clamar la necesidad de revindicar al Trono 


propio suyo é innato á su institucion divina, que 
es lo que quieren significar sus enemigos. = Fue- 
ra de esto, podemos y debemos aun decir, que aten= 
diendo á la generalidad de las palabras ,-la propo= 
sicion es falsa. El contenido está en el continen= 
tc, y no éste en aquél. La Iglesia es Católica , que 
quiere decir Universal: por consecuencia está mas 
estendida que el Estado: es la que contiene, y el. 
Estado es el contenido: así que, hablando con pro- 
piedad, se dirá: el Estado está en la Iglesia, y no 
la Iglesia está en el Estado, Aun mas: si fijamos 
bien la atencion , y consideramos que la Iglesia, 
maestra y depositaria de la verdad, esel egemplar. 
del modelo que Dios enseñó á Moisés en el monte; 
y la espresion del órden eterno (Vide Bossuet, serms 
sur PUnite de 'Egl, ) que Dios estableció en el mundo 
como una emanacion del órden inefable que existe 
en Dios mismo; en uma palabra, que la Iglesia 
unida á su Cabeza es la Verdad: convendremos en 
que esta misma Iglesia, al igual de la verdad, €S 
de todos los siglos, de todos los tiempos, de todos 
los hombres, á quienes mira como á miembros de 
una sola sociedad , esto es, de la sociedad de las 
inteligencias, cuyo Monarca único es Dios , y CU* 
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tantos derechos , tantos privilegios, tantas 
€xenciones, como si le estuviesen usurpadas; 
de ahí esas pérfidas insinuaciones de redu- 
cie al Clero á un estado pobre , y. apartado 
de toda ocupacion temporal, so pretesto de 
Perfeccion (*), de despojar las iglesias de sus 
ricos ornamentos, bajo la apariencia de sim» 
Plicidad del culto, como si fuese contra el 
CSpíritu de la Religion el ornato de los tem, 
plos, y la Magestad Divina no mereciese ser 
Servida con el decoro posible: de ahí ese an- 

elo de suprimir tantas funciones de piedad, 


q A <A EEE _E __ _  _ 
Yos miembros son todos los. séres que tienen en- 
iendimiento : y en este caso ¿diremos que la Igle— 
sia está en el Estado ? Que se diga esto de las Igle- 
sias que fundaron los hombres, bueno : cuando mas 
será un defecto de locucion ; ¡pero que quiera apli- 
carse á la Iglesia que Dios fundó! Lo entendemos: 
los que esto propalan á ciencia cierta, juzgan que 
la Iglesia de Jesucristo es una institucion pura= 
Mente humana, y tan incrédulos como los Filóso= 
05, tan impíos como los Ateos, son mucho mas 
Criminales que ellos, y mas dignos de que se les 
Mire con todo el horror posible, porque al desig- 
nio meditado de destruir la Religion, añaden la 
¡POcresía, y combaten contra Dios, teniendo Á 

105 Siempre en la boca, (Véase la Colec. Ecles, 
tom. 13, p, 1953), * 


(%) Lo mismo decia Juliano Apóstata, 


Lom, XX, 11 
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tantos egercicios de devocion , como si fue* 
sen pretestos de los Eclesiásticos para enri- 
quecerse, gravar á los pobres, y hacerlos su- 
persticiosos, alejándoles del trabajo, de la in- 
dustria y del comercio, para ellos únicas y, 
verdaderas fuentes de la felicidad de las na- 
ciones. | 

De ahí ese clamar contínuo que los Prín- 
cipes deben velar sobre las operaciones de 
los Obispos, haciéndose presentar sus Edic- 
tos y Pastorales antes de la publicacion: que 
la educacion de los jóvenes eclesiásticos de- 
be llamar sobre todo la atencion del Gobier- 
no civil, quien cautamente deberá prescri- 
bir los libros que se hayan de enseñar en 
las escuelas, y serán los que restrinjan la 
potestad eclesiástica dentro de ciertos límites, 
desentendiéndose de que los Obispos son los 
maestros puestos por Dios para enseñar la 


Religion, Que el culto público, como que 


interesa á la sociedad, debe ser arreglado 

or los ministros públicos, quienes prescri” 
birán el modo, órden y gastos que en ello 
se deberán hacer: que á los Regulares se de” 
be arrancar del supuesto ocio en que vivel 
y se consumen, substrayéndolos del despo” 
tismo de sus superiores, y haciéndolos ciu” 
dadanos útiles al Estado, De ahí ese lame?” 


A 
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tarse de que las sagradas vírgenes desacon= 
sejadamente se encierran en.una cárcel per- 
petua (que así llaman á los. monasterios), y, 
por las cuales se debe mirar para que en lo. 
Sucesivo no sean víctimas de la violencia y 

e una ciega supersticion (*). De ahí esas 
Medias palabras de que la tranquilidad pú- 

lica está en contínuo peligro mientras los 
Eclesiásticos tengan ascendiente sobre el áni- 
mo de la multitud..... El Estado, dicen cau- 
telosamente, y como quien mo lo quisiera 
decir, prescribirá una ley útil y ventajosa; 
y los Eclesiásticos, creyéndose: ofendidos, se 
quejarán, repugnarán, osarán defender los 


Que llaman sus derechos; y hélos entonces 


Inquietos, insubordinados, refractarios, sé= 
diciosos, fomentadores de escándalos; en una 


Y . 
A 


(*) El Diputado Castrillo-, con --ser- -Obispo, 
aunque ¿n partibus, mada omitió en esta parte en 
su legislatura á las Córtes revolucionarias; y con 
la misma devocion con que asistió á la Misa que 
se dijo en la plaza de Madrid delante de la lápida 

e la Constitucion, propuso y arengó en las Cór- 
tes para que se abriesen las puertas de los conven- 
tos á las monjas, teniéndolo esto por una medida 
utilísima á las religiosas y á la Religion: Dios nos 


MA de dejarnos deslumbrar por el espíritu de 
secta, : 


* 
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buenas costumbres, se han resfriado los áni2. 


mos hácia los objetos mas santos y religio= 
sos, y han ocupado el lugar de éstos el lujo 


y la vanidad. Lo peor es que los pueblos se' 
han dejado arrastrar al resentimiento contra! 


las autoridades, han empezado á murmurar 
de los impuestos; de la murmuracion han 
pasado á las quejas, de las quejas á la re- 
belion, y la rebelion ha hecho que se res- 
frie en todos el amor y el respeto que me- 
recen de justicia los Príncipes, para quie= 
nes no se vé ya la antigua sumision que la 


sola ley de Dios puede hacer amable, Era 


preciso que fuese así. Del desprecio de la 
Religion se pasa fácilmente al de los Tro- 
nos, y éstos, no apoyados por aquélla, se han 
visto vacilar. ¿Y quién ha preparado y lle- 
vado á cabo esta catástrofe sino las nuevas 
doctrinas de los Jansenistas? En Toscana y 
en los Paises-Bajos estaban los pueblos tran- 
quilos y sumisos: ¿quién los puso en agi- 
tacion? Publicaron los Jansenistas sus no= 
vedades, y esto bastó para que el espíritu 
de rebelion se apodérase de todos los ániz 
mos, Este es un. hecho que ninguno puede 
negar, é igualmente lo es el que el Sínodo de 
Pistoya ha autorizado las máximas que pro- 
dujeron aquellos desórdenes, como lo yamos 
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brevemente 4 demostrar: “Los. autores del 
» gran cisma de Occidente, escribe sábiamen= 
»te Spedalieri (lib. 6, cap. 4, pág. 375, 
»obra citada), queriendo borrar del espíri- 
»tu de los fieles las antiguas máximas de 
»la Religion, juzgaron que no habia medio 
»mas eficaz y pronto para ello que abolir el 
»culto esterior. Así que, calumniando algu- 
> nas prácticas de supersticiosas, y desechan= 
»do otras como inútiles, quitaron de la vis- 
»ta del pueblo todas las señales de la an- 
»tigua creencia, y con esto llegaron fácil- 
» mente á hacerle perder la misma fé.” Pues 
otro tanto ha pretendido hacer el Sínodo con 
sus decretos ordenados á aniquilar el cul- 
to esterior. “El culto esterno , dice santo 
» Tomás (2. 2. quest. 8, art. 7), es un me- 
» dio poderosísimo. para fomentar y sostener 
»el interno ; porque el hombre necesita de 
»las cosas sensibles para unirse á Dios, y 
»por.eso en el culto divino es preciso va- 
»lerse de las cosas corporales, á fin. de.que 
»el alma se escite por ellas como por me- 
»dio de ciertos:signos para el egercicio de 
» los actos espirituales; con-los: cuales se une 
»á Dios?” Por: esta causa la Religion tiene 
algunos actos esteriores, y-la.:Iglesia nues- 
ira. madre los estableció para consarvarla pu- 


/ 
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ra é íntegra en los pueblos, Sigue el Sínoi 
do de Pistoya por el contrario un rumbo 
opuesto, ¿cuál será, pues, su objeto? ¿cuál 
será su fin? TO a 

Por culto esterno se entiende un con= 
junto de observancias y prácticas instituidas 
por Jesucristo, ó' por los Apóstoles, ó por la 
Iglesia, bien que esta las haya prescrito, bien 
que solo las permita % las apruebe. En la 
primera clase se cuentan principalmente cuar 
tro, que son los Sacramentos, la Predican 
cion, la Oracion, y la lectura de los Libros 
santos. Los Sacramentos mas frecuentados 
son la Confesion y Comunion, y sobre: estos 
hemos visto ya las miras del Sínodo «para 
abolirlos, haciendo su uso dificilísimo. La 
Predicacion es el: medio institúido por Jesu- 
cristo, como absolutamente necesario para 
alumbrar á los hombres € instruirlos en el 
camino de la salud. Sin embargo, el Síno- 
do con términos bien claros desacredita y ri- 
diculiza el uso antiquísimo de las Misiones 
y de los Egercicios espirituales a probados 
por la Silla Apostólica, y. mandados practi- 
car por muchos Sumos:Pontífices, á:los «que 
quieren recibir los sagrados: Ordenes, ¡y re- 
conocidos constantemente como medios: efia 
cacísimospara la conversion: de los pecadores; 
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*E] estrépito irregular, dice (pág. 147), de 
»esas nuevas prácticas que se llaman Lger- 
»cicios ó Misiones, y el terror de una tem- 
» pestad, acaso nunca, 6 4 lo menos raras 
»veces, llegan á obrar una conversion ab- 
»soluta; y aquellos actos esteriores de con= 
» mocion que se manifestaron, no fueron otra 
» cosa que unos relámpagos pasageros de una 
» natural agitacion (*).? Ni pára aquí: quie- 
re ademas que los Curas subroguen á estos 
egercicios la lectura de las Reflewiones mo- 
rales de Quesnel , y otros libros condenados 
por la Iglesia; es decir, substituir al Evan- 
gelio que se esplica en las misiones, un com- 
plexo de errores anatematizados (**). 


(*) Es puntualmente en los mismos términos 
la Proposicion 65, cuya calificacion es así.=Teme- 
raria , malsonante , perniciosa , injuriosa á la cosz 
tumbre piadosa y saludablemente frecuentada en la 
Iglesia, y fundada en la palabra de Dios. 
(0). Prop. 68. “La gran alabanza con que el Sí- 
»nodo recomienda lós Comentarios de Quesnel so- 
»bre el nuevo Testamento, y otras obras de' otros 
»que favorecen á los errores de Quesnel, aunque 
»estan prohibidas, y las propone á los Párrocos pa- 
»ra que,-como si estuviesen llenas de unos sólidos 
» principios de Religion las lea al pueblo: cada uno 
»Ch Sus parroquias, despues de las otras funciones 
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Á la Predicacion sigue la Oracion, con 
la que tambien damos culto á Dios, y. res= 
pecto de la cual el mismo Jesucristo en su 
Evangelio, para animar nuestra confianza y: 
aceptar nuestras súplicas, nos prescribió mo= 
do en la oracion del Padre nuestro, Sin em- 
bargo, en ella misma halló el Sínodo qué 
reformar, mudando las sabidas palabras: El 
pan nuestro de cada dia dánosle hoy; en 
estas otras: el pan nuestro sobresubstancial, 
Es verdad que el sentido es justo y aun 
evangélico, y no es esto lo que llama la aten- 
cion; mas pues la Iglesia en la fórmula del 
Padre nuestro que propone á los fieles pa- 
ra aprenderlo y recitarlo, ha escogido mas 
bien decir el pan de cada día, que sobre- 
substancial, ¿qué imprudencia no es el con< 
trariarla? ¿qué escándalo no debe originar 
en los pueblos, que habiéndolo aprendido 
de otra manera, creerán que se ha alterado 
la substancia de las peticiones, variadas las 
palabras? Lo mismo podemos decir del 4pe 
María, cuyas palabras: Bendito es el * fruto 
de tu vientre, las ha mudado en estas otras: 


. A a nr: paria a 19 
»ó egercicios, = Falsa, escandalosa, temeraria, se- 
»diciosa, injuriosa á la Iglesia, fomentadora de cis- 
»ma y heregía,” Da 
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Fruto de tus' entrañas: Sobre todo,”es digna 
de manifestarse la astucia con que el Síno- 
do hace odiosa y casi impracticable la “ora= 
cion: “La gracia de la oracion, dice (pá- 
»gína 195), no está en nuestra mano... 
» y debe el alma conservarse en aquellos sen- 
»timientos de humildad: profunda, sin la 
» cual nuestra oracion sería soberbia, presun- 
»cion, y un nuevo pecado.” Y poco des- 
pues: “La primera condicion necesaria pa- 
» ra orar como conviene, es un perfecto des- 
»asimiento de las cosas criadas, y un casi 
»tedio de toda terrena consolacion, el cual 
»nos lleve á aspirar ardientemente á lá ver- 
»dadera alegría, que Dios mos promete en 
»la tierra de la paz, y á llorar y gemir vién- 
» donos tan apartados de €l.” Finalmente en 
seña: “Que cualquiera oracion que no se ha- 
»ce por Jesucristo, no solamente no alcan= 
»za el perdon de los pecados, sino que ella 
» misma es un nuevo pecado.” Con tales 
doctrinas, ¿cuál será el pecador que se atre= 
va á hacer oracion? Los justos mismos no 
creerán tener la primera condicion del per- 
fecto desasimiento de toda: cosa terrena; “Y 
así ni unos ni otros se atreverán á orar, 
Aquel perfecto desasimiento de las cosas 
eriadas, aquel tedio de toda' terrena conso= 
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lacion , que nos haga aspirar fervorosameñ- 
te á la verdadera alegría espiritual, ordina- 
riamente es efecto de la oracion, y sin ella 
regularmente no se consigue: ¿pues cómo 
la ha de preceder? Aquí el Sínodo se mues- 
tra Pelagiano ó Semi-pelagiano, heregía en 
que cae frecuentemente; pues la Bula Pon- 
tilicia da esta calificacion á varias de sus pro- 
posiciones. ¿Quiéa lo hubiera podido creer? 

Por último, la lectura de santos y bue- 
nos libros conduce tambien á la virtud, pues 
enfervorizan al alma, escitan en ella santos 
pensamientos, y nos enseñan á adorar y 
amar al Señor en espíritu de su santa ley, 
y verdad de su doctrina; pero toca á la Igle- 
sia señalar y aprobar los libros convenientes, 
y los intérpretes de la Escritura que hayan 
penetrado su espíritu y la verdadera inteli- 
gencia. Por el contrario, el Sínodo propone 
para la lectura espiritual á los Curas y Dio- 
cesanos libros proscriptos por la Iglesia, y 
aquellos intérpretes que han viciado el texto 
de las santas Escrituras, y se han servido 
fraudulentamente de ellas para apoyar sus 
errores; y aun mas: hace ley sinodal, en vir= 
tud de la cual manifiesta su gran deseo de 
que sean leidos con frecuencia y abrazadas 
sus doctrinas, Tales son el Gourlin, el Mes 
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sangui, Quesnel, $c., cuyas mdxrímas end 
salza y preconiza osadamente, como llenas , 
de la mas sólida piedad y santa uncion, y 
“los propone como libros verdaderamente de 
oro. Sin embargo, estos libros de oro son 
puntualmente los mismos que la Iglesia ha 
Proscripto y arrancado de la mano de los 
fieles, por estar henchidos de máximas de 
rebelion contra su autoridad, y de sedicion 
contra los Príncipes. ( 

Pasemos ahora á ver cómo se esplica so- 
bre las prácticas del culto esterno estableci= 
das por la Iglesia. En primer lugar, la de- 
vocion al augustísimo Sacramento del Altar, 
todo el mundo vé que es un medio eficací- 
simo para unir las almas á Jesus; mas el 
Sínodo se esfuerza á arrancarle del espíritu 
de los ficles, haciendo de una parte difici- 
lísimo el recibirlo, y por otra prescribiendo 
que solo muy rara, muy rara vez se permi- 
ta esponerle manifiesto 4 la pública veneras 
cion (*): ¿y por qué? para proveer á la pie- 
A A a A E MO Br JE 


(*) Prop.61.—uLa proposicion que dice que 
»el.adorar directamente la humanidad de Cristo, y 
»mas aún el adorar cualquiera parle suya, sería 
»siempre un honor divino dado á la criatnra. Si fue— 
»5€ $u intencion por esta palabra directamente rez 
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dad y fervor de los fieles: quién hubiera 
podido imaginar tal razon? 

El Vía Crucís se ha estimado siempre 
como otro medio oportuno y saludable para 
meditar la pasion del: Señor: sin embargo, 
el Sínodo no la halla tal, y la proscribe co- 
mo llena de reflexiones falsas, caprichosas, 
y de mil escollos, Era preciso apoyar los de- 
lirios de un Puyatí, que tantos despropó= 
sitos acumuló contra esta práctica piadosa, 
no obstante $u antigiiedad, la frecuencia y 
universalidad de este tiernísimo egercicio, sos» 
tenido por una sagrada Religion, y fomen- 
tado por la Iglesia con gracias € indulgen- 
cias á los que lo practiquen con verdadera 
devocion, 

No menos proscribe la devocion al Sa= 
grado Carazon de Jesus, contra la cual de= 


» probar el culto de adoracion que los fieles dirigen á 
»la humanidad de Cristo, como si la adoracion con 
»que es adorada la humanidad y la misma carne 
»yvivílica, nO por sí, y como pura carne, sino en 
pcuanto unida á la divinidad, fuese un honor di- 
»vino dado á la criatura, y no una y la misma 
»adoracion con que el Verbo encarnado es adora= 
»do en su propria carne, = Falsa, capciosa, des- 
»tructiva é injuriosa al debido culto que han dado 
»y deben dar los fieles á la humanidad de Cristo 
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cide asi (pag. 199): “Desechamos esta y 
»olrás semejantes devociones, como nuevas, 
»erróneas, ó al menos.como peligrosas, y 
» queremos que sean abolidos enteramente en 
» nuestras Iglesias (*).” “A la verdad, no de- 
bia esperarse del Pseudo-Sínodo que apro- 
base la devocion al sagrado corazon de Je- 
sus, habiendo ella sido promovida por los 
Jesuitas, á quienes profesa eterna enemistad. 

Despues de la devocion á Jesus, sigue 
la de la siempre bendita Madre de, Dios, y 
no parece sino que el Sínodo ha dirigido 
sus tiros contra ella. Siempre fue propio de 
la heregía perseguir á la Señora, como que 
ella es la que con su intercesion ha destrui- 
do todas las heregías en el universo mundo: 
por una parte muestra no reconocer á la 


-Vírgen Santísima como Madre de Dios, y 


por otra da por abolidos, quita y suprime 
todos los títulos con que los fieles la invo- 


(*) Prop. 62.=“La doctrina que pone á la 
»devocion del Santísimo Corazon de Jesus en el nú- 
»mero de aquellas devociones que censura como 
»hueyas, erróneas, 6 á lo menos peligrosas. Enten— 
»dida de esta devocion en la forma que se halla 
»aprobada por la Sede Apostólica. = Falsa, teme- 
»raría, perniciosa, ofensiva á los piadosos oidos , ina 


'»juriosa- 4 la Sede Apostólica,” 
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ean y veneran, aunque esten aprobados por 
la. Iglesia, como los del Carmen, del Rosa- 
rio, de Gracid, Kc., tachándolos de vanos 
y pueriles (*); y aun no contento con esto, 
ordena se aparten de la vista y veneracion de 
los fieles las Imágenes mas veneradas del 
pueblo, por el peligro de que no caiga en 
superstición. Estos mismos eran los preles- 
tos de los antiguos Iconoclastas, = Mas aún; 
resuelve el Sínodo que sean absolutamente 
abolidas las procesiones destinadas á llevar 
alguna Imágen ó Reliquia, y aun mas princi 
palmente las que se dirigen á visitar alguna 
Imágen de la bienayenturada Virgen (**). Su- 
A 
(*) Prop. 71.=“ La doctrina que prohibe que 
»las imágenes, en especial las de la Santísima Vir= 
»gen, se distingan con ningunos títulos fuera de 
»aquellas denominaciones que sean análogas á los 
amisterios de que se hace mencion espresa en la 
»sagrada Escritura, como si no se pudiese dar á 
»las imágenes otras denominaciones. piadosas que 
»la Iglesia aprueba y recomienda en las mismas 
»oraciones públicas. = Temeraría, ofensiva á los pia— 
»dosos oidos , injuriosa á la veneración debida , es- 
»pecialmente É la Santísima Virgen,» 
(**) Prop. 70. ='"La doctrina y mandato que 
»generalmente reprucba todo culto especial que 
»acostumbran los fieles á dar con particularidad á 
»alguna imágen, y. recurrir á ella mas que á otra. = 
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prime, en fin, todas las congregaciones, cos 
Jradías ó confraternidades, en las que se 
reunen los fieles á cantar alabanzas á Dios 
y á la Santísima Virgen, Óó se egercitan en 
otras obras de piedad y de Religion, dándo- 
las todas por inútiles, perniciosas, y fomen- 


to de division (*); pretestando desórdenes que 


alguna vez, dice, han ocurrido bajo capa de 
Ú 


devocion. Con este doloso artificio se esfuer- 


za el Sínodo en apartar al pueblo cristiano del 
egercicio de aquellas piadosas prácticas en 
que se ocupaba particularmente los dias fes- 
tivos, sin peligro alguno ni para la Religion 
mi para el Estado; y de consiguiente á qu, 
se abaudone á los pasatiempos, diversio _ 
nes, Sc., que se subrogarán á las ocupacio_ 


o 


»Temeraría , perniciosa , injuriosa á la piadosa cos- 
»tumbre frecuentada en la Iglesia, como tambien 
»á aquel órden de la Providencia, por el cual Dios 
»que reparte segun su voluntad los dones que le quic— 
»re dar á cada uno, no quiso se obrasen estos pro- 
»digios en todos los lugares consagrados á la vene= 
»racion de los Santos. 

" (*) - ¡Qué division por cierto la que resultaria, 
por egemplo, si la muger quisiese rezar el rosario, 
y el marido no quisiese; ó al contrario, éste ir á 
confesar un domingo, y la muger á una comida 
al campo! 


Tom, XX, 19 
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nes cristianas, con verdadero peligro de gran: 
des desórdenes, que del fomento de los vi- 
“ cios necesariamente han de resultar al Esta= 
do y á la Iglesia, | | 

Por último, el Sínodo no puede tole- 
rar las Noyenas, Septenarios, Triduos, y 
otras semejantes devociones con que los fie= 
les suelen prepararse á alguna festividad : 
las Fiestas mismas le dan en rostro, y en 
todas y en todo halla supersticion, desór- 
denes, inconvenientes, perjuicios: ama la 
«simplicidad del culto, la racionalidad de él, 
y destruyéndolo así todo, previene y prepa= 
ra el gran desiguio de los revolucionarios 
de abolir todo culto, de renunciar al Cris- 
tianismo, y adorar solamente á la Razon, 
que es la única que puede contentar y sa= 
tisfacer sus deseos, y dejar campo abierto 
para abandonarse á la voluptuosidad de los 
deleites, y á los intereses mundanos; sin que 
haya nada que les recuerde la idea de un 
Dios vengador que un dia los ha de juzgar, 
Hé aquí concluido el resumen del proceso au- 
téntico, ¡por el cual evidentemente se de- 
muestra que el Sínodo de Pistoya trabajó, 
se afanó por destruir el culto divino, sin el 
cual no pudiendo subsistir la Religion, ésta 
debe necesariamente faltar, El Sínodo señaló 
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4 los revolucionarios el camino que debian 
tomar para conseguir su plan de esterminio 
de la Religion, y la Francia y las demas 
naciones y ciudades que estuvieron algun 
tiempo bajo su dominacion democrática, dan 
testimonio de la gran parte que han tenido 
en ello los Jansenistas del pais. 


J 


S. 1V. 


El Sínodo de Pistoya establece la anarquía 
2 Eclesiástica y Civil, 


Descendiendo ya á desenvolver el obje- 
to primario y principal, aunque tan artificio- 
samente encubierto, de los modernos Janse- 

_nistas en el Pseudo-Sínodo de Pistoya, ante 
todas cosas debemos, por honor de la verdad, 
decoro de la Religion, y alguna escusa de tan- 
tos Eclesiásticos seducidos, engañados y en- 
vilecidos en él, advertir, que de los doscien- 
tos treinta y siete Párrocos y superiores de Co- 
munidades religiosas que á él concurrieron, 
acaso ni aun la tercera parte aprobó de cora- 
zon sus resoluciones, Muchos de ellos subscri- - 
bieron sin darles tiempo para examinar lo 


Mismo que firmaban; es cierto que de cual- 
* 
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quiera manera que fuese hicierón traicion 
á la verdad y á la Religion, y lo es tam= 
bien que fueron contados los que lo pos- 
pusieron todo á su deber, y sacrificaron 
sus esperanzas, honores é intereses, antes 
que ceder vilmente á los manejos fraudu- 
lentos é: inicuos de un Tamburini, que 
aunque extradiocesano, obraba en el Conci- 
lio como si fuese la cabeza y- director, La 
Italia vió entonces con dolor á una pequeña 
porcion de sus Eclesiásticos, que en la pri- 
mera ocasion que les presentó la cabala fi= 
lo sófico-jansenística, no supo hacer frente á 
la impiedad, ni desenmascararla á la vista 
de los verdaderos Católicos que tenian fijos 
los ojos sobre ellos. Se hicieron culpables, 
sin duda, porque el cobarde silencio y la 
indiferencia no se pueden conciliar bien con 
la sincéra profesion de la fé, cuando ésta se 
vé en peligro: si bien es verdad, que toda 
la vergiienza de esta culpa, todo lo mas feo 
de esta cobardía, y ademas un eterno opro= 
bio, debe caer sobre Escipion de Ricci y so- 
bre su conciliábulo. “Hará la sempiterna 
»afrenta de uno y otro, dice” bien el Abate 
» Rasier, la carta auténtica que refiere el 
»ilustre Autor de las Anotaciones pacíficas, 
» en la cual se espresan distintamente las vers 
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> gonzosisimas violencias que se hicieron allí. 
» Aun no se habia dado principio al Síno- 
»do, y ya cuatro Párrocos sospechosos al 
» partido, despues de haber sido por ello 
tratados de tumultuarios, alborotadores é 
» ignorantes, fueron enviados con deshonor 
»á la Academia Leopoldina, que por este 
» mero hecho fue declarada escuela del er- 
»ror. Las varias cartas conminatorias escri- 
das por Ricci á muchos Párrocos, los im- 
> properios y vejaciones causadas á éstos en 
»los tribunales, y delante de los jueces pro- 
» fanos, en cierto modo recordaban la en= 
»trada militar de Proclo en el Concilio ó 
» Latrocinio de Éfeso, y las terribles ame- 
»nazas del furibundo Dióscoro. Si alguno 
»se niega á subscribir la sentencia (de conde- 
» nacion contra el inocente san Flayiano ), las 
» habrá de haber conmigo; debiéndose adver= 
» tir, para que la analogía sea completa, que 
» Ricci tenia tambien en Florencia cerca de la 
»corte su Crisofio, como lo tenia Dióscoro en 
» Constantinopla. Ahora bien: si el gran Pon- 
» tífice san Leon no dudó decir del Latrocinio 
» de Éfeso, que no podia llamarse Concilio el 
» que fue celebrado para destruir la fé Católi- 
»Ca: non potest vocari Concilium, quod in 
»eversionem fidei agítatum est ; ¿no podre- 
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» mos decir nosotros otro tanto del Sínodo 
» predatorio de Pistoya?” Con una conducta 
tan violenta y tan agena del espíritu de la 
Iglesia, no es estraño se hallasen tantos Ecle- 
slásticos tímidos y cobardes, que abandona- 
dos de su propio Pastor, en vez de ser por 
él protegidos, y vejados ademas de mil mane- 
ras, cediesen á la tencion, creyendo poder re- 
parar su escándalo á la primera ocasion favo- 
rable. El grande objeto del Sínodo no podia 
realizarse en forma: el dolo, el artificio, la se- 
duccion, el engaño, la mala fé no bastaban: 
era necesario echar mano y prevalerse del 
tono imponente é imperioso, de las amenazas 
secretas, de las vejaciones públicas, de toda 
especie de mortificaciones; en fin, de las ma- 
yores violencias para estrechar á los'concur- 
rentes al Sínodo á prestarse, al menos apa- 
rentemente, á las miras del partido dominante. 


Estas eran, no como se detia y protestaba para 


cubrirse á las ojos de la multitud, reformar 
los abusos, ni ocurrir á la supersticion, ni 
simplemente alterar el culto bajo la voz de 
simplificarle , ni tan solo preparar los ánimos 
para establecer el Deismo; eran aun mucho 
mas estensas, mas vastas: tales como intro- 
ducir la anarquía en el Estado, mo menos que 
en la Iglesia, y trastornarlo sacrílegamente 
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todo, así en ésta como en aquél. =En efecto, 
allí se echaron los cimientos para lo uno y 
para lo otro; á este fin se establecieron los 
principios mas ruinosos, y Con el mismo ob- 
jeto se insinuaron ya en una ya en otra parte 
mil perniciosas doctrinas; aunque disimula- 
das siempre con las halagileñas voces de tiem- 
pos Apostólicos, de doctrina primitiva, de re- 
forma, de renovacion del espíritu de los: pri 
meros siglos, de Tradicion, de conformidad 

á las santas Escrituras, y envueltas en espre- 
siones estudiadas y llenas de una aparente 
uncion y celo, para hacer caer mas bien 
en el lazo á la sencillez é ignorancia de los 
nuevos pretendidos jueces de la Fé, declara- 
dos como tales por el Presidente, contra la 
"Tradicion de todos los siglos. Principios y 
doctrinas tales, que no puede el Sínodo me- 
nos de ser mirado como un Código de anar- 
quía político-eclestástica, ó digámoslo de una 
vez, de un verdadero Jacobinismo. Las má- 
—ximas de éste fueron, han sido y son, odio 
al Trono y al Altar, rebelion, desprecio de 
la autoridad, y entronizamiento de la razon; 
y estas mismas son las del Sínodo de Pis- 
toya: para ellas se prepara en él el camino, y 
todas se deducen necesariamente de las doc- 
trinas que en él se establecen como sanas y, 
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dignas de adaptarse por todos. Véamoslo, 

Es innegable que la piedad y la Reli= 
gion son la base de la seguridad de los Tro- 
nos, y la verdadera fuente de la felicidad de 
las naciones: todos los legisladores pensaron 
así, y obráron como persuadidos de que ella. 
era el vínculo de la sociedad, el sosten, apo- 
yo y fuerza de los Estados. Ciceron no du= 
dó decir: “que quitada la Religion y la pie= 
»dad, era necesario reinasen turbaciones y 
» grande coofusion en los Estados. Ni sé, aña= 
»de, que desvanecida la piedad para con los 
» Dioses, pueda subsistir fidelidad, mi socie 
»dad, ni virtad de justicia entre los hom= 
» bres. Con la fingida simulacion, no se com- 
» padecen bien las virtudes, ni la piedad; y 
» faltando ésta, es necesario falte tambien la 
»santidad y religion (1). Y si nos falta= 
sen pruebas de ello, la triste revolucion de 
«Francia da un testimonio tan perentorio Ye 
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(1) ln specie ficta simulationis » sícut reliquos 
wirtutes , ita pietas inesse non potest , cum qué si- 
mul et Sanctitatem et Religionem tolli necesse est 
quibus sublatis , perturbatio vita sequitur, et magna 
confusio. Atque haud scio, an pietate adoersus Deos 
sublata, fudes eliam et societas humani generis , et 
una excellentissima virtus Justitia tollatur, De na= 
tura Deor, lib, 1, cap. 1. 
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evidente, que los mismos periodistas france- 
ses no lo pudieron menos de confesar. Aho- 
ra bien: es claro que los modernos Jansenis= 
tas en su Sínodo de Pistoya procuraron es- 
tinguir la piedad y debilitar la Religion; 
luego sus doctrinas se ordenan, y dirigen á 
inspirar la rebelion, escitar turbaciones en 
los Estados, destronar á los Príncipes, y ha- 
cer infelices á los pueblos: luego son ver= 
daderos enemigos de los Soberanos, y tral- 
dores, y no como quiera, sino como oportu= 
namente reflexiona el Abate Del-Giudice en 
su escelente obra: La Scoperta dei veri ni- 
mici della Sovranitá (Congreso 2. pág. 35); 
traidores calificados; pues por el distingui- 
do grado que ocupan de Ministros del San- 
tuario, y aun muchos de ellos de Pastores 
de almas, estaban en mayor obligacion de 
promover la Religion y la piedad, á fin de 
glorificar á Dios, cuyos ministros son, y de 
hacer todos los posibles esfuerzos para con- 
tribuir á afirmar el trono de los Principes, 
inspirando Ja debida sumision á los súbdi- 
tos. Lejos de eso, en vez de fomentar con 
sus discursos y egemplo la piedad, fervor, 
y devocion entre los fieles, se valen al con- 
trario de esta autoridad para esparcir mas 
fácilmente el error, y destruir en cuanto de 
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ellos depende, no solo la piedad y antigua 
devocion, sino hasta la raiz de Religion; ¿en 
qué otro predicamento, pues, los deberemos 
constituir? Mas por cuanto esta razon pudie- 
va parecer muy general, vengamos á otra 
mas directa, tomada de los principios mis- 
mos del Sínodo, que no. admite contestacion. 


Segun ellos, y con la doctrina que asien= 
ta para desobedecer á la Iglesia , el Sínodo 


enseña tambien la desobediencia á los So- 
beranos y Príncipes. Cómo, se dirá, ¿pues 
no es este el Sínodo reunido bajo los aus- 
picios del Emperador Leopoldo cuando Du- 
que de Toscana ? y contra este Príncipe y 
demas Soberanos ¿había de fomentarse allí 
la desobediencia? Un Sínodo que recurre al 
Príncipe á fin de que éste despliegue su ce- 
lo en la reforma de los abusos de la Igle- 
sia, y le estimula á que emprenda reglar y 
establecer esclusivamente la materia é im- 
pedimentos del matrimonio, en lo cual, di- 
ce, la Iglesia se ha mezclado injustamente 
en otros tiempos : un Sínodo que se remite 
á la autoridad civil en los puntos mas prin- 
cipales de Disciplina, ¿cómo ha de conspi- 
rar á lanzarlo del Trono en el acto mismo 
de reconocer, querer aumentar y consolidar 
sus prerogativas? Así parece debia ser, si 


(487) 


no mediase el refinamiento jansenístico; pe- 
ro examinémoslo de cerca. Es innegable que 
la doetrina de Pistoya acerca de la obedien- 
cia de los fieles á las decisiones y mandatos 
de la Iglesia, tiende toda á la indiferencia 
de sus decretos, y últimamente á la rebe- 
Yon, Segun ellos, el Papa no es ya el Vi- 
cario de Jesucristo, conforme á la espresion 
del santo Concilio de Trento, que tiene la 
suprema autoridad en el gobierno de la Igle- 
sia, ni goza del Primado de jurisdiccion , ni 
á sus decretos se debe entera obediencia , se- 
gun la decision del Florentino: es solo una 
Cabeza ministerial (*), un simple Vicario 


A nn. 


-() Prop. 2. =“La proposicion que establece 
»que ha sido dada por Dios á la Iglesia la potestad 
»para que se comunicase á los Pastores , que son 
» Ministros suyos, para la salud de las almas, en- 
»tendida de tal suerte, que del comun de los fieles 
»se derive á los Pastores la potestad del Ministe— 
- »rio y régimen Eclesiástico, = Herética. 

Prop. 3. = “Ademas la que establece que el 
» Romano Pontífice es cabeza ministerial, enten— 
»dida de tal modo que el Pontífice Romano no re- 
»ciba de Cristo en la persona de san Pedro, sino de 
»la Iglesia, la potestad del ministerio, la cual tie 
»ne en la Iglesia Universal como sucesor de Pedro, 
» verdadero Vicario de Cristo, y cabeza de toda ia 
» Iglesia, = Herética,”? 


is 
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suyo, un mero representante de la Iglesia, 
cuya autoridad no proviene de Dios, sino 
del cuerpo de los fieles que le comunican 
sus poderes: y así sus decretos para que 
obliguen á cualquiera cristiano, pueden y 
deben antes sufrir el exámen de cada uno, 
“Los fieles, segun la decision anteriormen= 
»te citada, tienen derecho á pedir la espli- 
» cacion (de sus. mandatos), y hasta que no 
»se les dé una precisa y exacta, de ninguna 
» manera deben obedecer tales decisiones ir- 
»regulares, sino acudir á las Escrituras y 
» Tradicion.” 

Segun esta sediciosa doctrina, ¿quién 
será el que no intente substraerse á obede=. 
cer á las decisiones que no le agraden? ¡es 
esto otra cosa que establecer el principio es- 
terminador de la soberanía de la razon in- 
dividual? ¿es otra cosa que el espíritu pri- 
vado de los Protestantes, que trasladado de 
las materias religiosas á las civiles, ha pros 
ducido las rebeliones , revoluciones y tras= 
tornos de los pueblos? = Confirma mas es- 
te imaginado derecho de independencia el 
Presidente del Sínodo, cuando dice en la 
pastoral, en que da cuenta de su conducta 
despues de su celebracion , “que la estraña 
» Obediencia que se dice ciega , y se ha tex 
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snido valor de transformar en virtud, solo 
»conviene á las religiones falsas, fundadas 
»en la impostura y la ignorancia;” y en 
Otra parte: “que los golpes de autoridad y 
» palabras imperiosas son muy débiles cuan- 
»do no llevan consigo sus pruebas y razon.” 
¡Ah! el que llegue á persuadirse de estos 
Principios, en breve se creerá exento de obe- 
decer á ningun mandato de la Iglesia, si no 
le. parece conforme á su razon; es decir, que 
SU razon será en último término á quien 
obedezca, y por quien sola se debe dirigir, 
Para proceder así, el Sínodo ofrecerá en bre- 
ve á su memoria aquella queja lastimera de 
que la Iglesia en sus dias mas felices 
o conoció tales irregularidades ; que solo 
procuró ¿ilustrar y persuadir, no mandar ni 
exigir se la obedeciese ciegamente. Y sí la 
conducta de la Iglesia primitiva debe ser- 
virnos de norma y regla de nuestras ac- 
ciones, ¿por qué el fiel se habrá de sujetar 
á una autoridad que la Iglesia, segun el 
Sínodo, ni tuyo, ni mucho menos egerció 
-€n los primeros siglos? Hé aquí- con tales 
principios introducida directamente” la mas 
terrible anarquía eclesiástica que se puede 
Imaginar, Segun ellos, la Iglesia no Hene au- 
toridad para mandar : si quiere intimar al- 
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gun precepto , debe dar la razon y demos= 
trar con pruebas evidentes la justicia de él, 
de manera que á todos satisfaga: todos y ca- 
da uno tienen accion y derecho para pedir 
las esplicaciones que le parezcan y aquieten; y 
y si no quedan persuadidos, pueden impune- 
mente desechar su mandato , y regularse 
por lo que parezca á su razon mas conforme 
á las Escrituras y á la Tradicion; es decir, 
que cada uno es árbitro de su fé, ¡Qué des= 
órden, qué desconcierto, qué confusion ! 
Pues esto es lo autorizado y sancionado por. 
el Sínodo. q 

¿Quién no vé en este solo procedimien= 
to destruido y totalmente abolido el precep- 
to de obedecer á los superiores Eclesiásticos, 
prescrito y ordenado tan espresamente, y 
bajo las mayores penas por el mismo Dios? 
El que en su orgullo no quisiere obedecer, 
al mandato del Sacerdote que en aquel tiem 
po ministra al Señor tu Dios, por decreto 
del juez morirá, y quitarás este mal de [s. 
rael (1), decia el Señor en el Deuterono= 
A AB E 

(1)  Quí autem superbierit nolens obedire Sacerdo= 
tis imperio, quí eo tempore: ministrat Domino Deo 
tuo , decreto judicis morietur homo ille, et auferes 


malum de Israel. (Deuteron, 18, », 1 2.) = Omnis ani- 
ma potestatibus sublimioribus subdita sit, (4d Rom, 13.) 
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mio; y san Pablo, escribiendo á los Roma- 
nos, manda absolutamente: que Zoda alma 
esté sumisa y obediente á las Potestades 
superiores; y da la razon , porque no hay 
legítima Potestad que no esté establecida por 
Dios, que es el que ha puesto la distincion 
y el órden que hay en todas las que existen 
en el mundo: Non enim «est Potestas nisi e 
Deo: que autem sunt, a Deo ordinata sunt 
(Rom. 13): de donde el Apóstol deduce la * 
Consecuencia, que todo el que con vanos pre- 
testos resiste á una Potestad legítima, re- 
siste al órden y mandato de Dios, de quien 
ella ha recibido su fuerza y autoridad; aña- 
diendo justamente que esta resistencia será 
castigada con penas eternas: 1aque, qui re- 
sistit potestatí, Dei ordinationi resistit: quí 
autem resistunt, ¡psi sibé damnationem ad- 
quirunt. Doctrina infalible, de la cual se 
concluye, que resiste positivamente á la or- 
denacion de Dios el que pretende someter 
á su exámen los mandatos de la lolesia:, y 
no los quiere ejecutar sino á su modo, y 
cuando á él le parezca convenir; y por con= 
siguiente, que la doctrina contraria del Sí- 
nodo que condena la obediencia ciega bien 
entendida , como hasta ahora la ha entendi- 

o la Ialesia, erige un tribunal á la razon 


4 
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individual, al espíritu privado, al fanatismo 
y 4-las pasiones todas, y como escribe exac- 


tamente el clarísimo Bolgeni : “Sopla el 


» fuego de la division y de la discordia en- 
»tre los superiores y los súbditos ; inten- 
»ta destruir una máxima absolutamente ne- 
» cesaria para prevenir y precaver las turba= 
» ciones, y asegurar la sumision de los pue- 
»blos ; y en suma, introduce la confusion 
»en el Estado.” 

Tenemos, pues, segun el Apóstol, que 
toda potestad viene de Dios: Non est potes- 


tas nisi a Deo; luego así la civil como la | 


eclesiástica vienen y emanan de él; luego 


igualmente se debe obedecer á la una y 
la otra; y el que se oponga á los mandatos 


de cualquiera de ellas, resistirá á la ordena= 
cion divina : segun la doctrina del Sínodo, 


se puede resistir á los preceptos de la Po- 


testad Eclesiástica, sin ser por eso desobe- 
diente; luego sin incurrir en la nota de tal, 
se podrá resistir á los decretos de la civil 
porque en verdad , que si el fiel tiene de- 
recho para pedir esplicaciones de las leyes 
Eclesiásticas, aun cuando la autoridad de Ja 
Iglesia sea, como es, infalible en el dogma J, 
en la moral, y se ordene al mayor bien, es” 
to es, á la salud eterna , COn mucho- mayol 
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motivo lo tendrá el súbdito para pedirlas, y 
exigir razon de las leyes civiles antes de so- 
meterse á ellas, y mas no gozando la autos 
ridad civil del privilegio de infalibilidad en 
Sus decisiones, ni de ¿nerrancia en el obrar 
Que la Iglesia tiene, y todo el bien á que 
Aspira y procura á los hombres se restrin- 
ge al corto espacio de la vida, 

Fuera de esto, toda Potestad incluye 
Esencialmente el derecho de hacerse obede- 
Cer , pues sin la obediencia de los súbditos 
€s vana la autoridad del superior ; y cual 
hora el súbdito tenga libertad de examinar 
los mandatos del superior , la autoridad de 
éste vacilará, dudando en todo lo que habrá 
ó no de mandar, porque no'sabe si será obe- 
decido; luego si en la Iglesia puede el fiel 
eximirse del cumplimiento de sus precep- 
tos en materia de tanta importancia , como 
es la de la salvacion, mucho mas podrá ha- 
cerlo respecto de los decretos de la Potes- 
tad civil, que no son de tanto interés. Lue= 
go antes de aceptar las leyes del Soberano 
deberán los súbditos examinarlas por sí, con=. 
vencerse de su necesidad y de su justicia; 
st se le figuraren que no eran conformes, 
las podria desobedecer, Y' así por eso, en 
una ley 6 precepto que yersase sobre jm- 

Tom. XX, 13 
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puestos $ contribuciones , $c. , sile pares 
ciere que no era justa, podrian decir: no 
queremos mas tributos mi gabelas que las 
acepladas por nuestros mayores : no que- 
remos someternos ciegamente á á tantas leyes 
nuevas, bi á las nuevas imposiciones y gas- 
tos de Monarca y Magistrados, que servirán 
acaso para el lujo y fausto á que los asignó 
la ignorancia, la adulacion , y tal vez la ne- 
gligencia de los siglos bárbaros en daño de 
los pueblos. 

Ademas, si segun la doctrina del Pre- 
sidente del Sínodo, la estraña obediencia, 
que se dice ciega, y se ha tenido valor de 
transformar en virtud , no conviene sino á 
las falsas Religiones, mosotros, podrán de: 
cir los súbditos, que somos cristianos, y co- 
mo tales profesamos la Religion verdadera, 
debemos detestar esa ciega obediencia , pros 
pia solo de los Gentiles, que degrada al ham 
bre á la condicion de los brutos, y lo hace 
irracional, estólido , pernicioso; y podrá tal 
vez ser una inveucion de Satanás para con- 
fundir á los incautos, y precipitarlos en mil 
desórdenes. Debemos, pues, de boy mas exa- 
minar escrupulosamente cada órden que se 
nos comunique, y Do ejecutarla si no la es” 
timamos racional, oportuna , y conducent£ 


a 
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al bien comun. Cada dia salensnuevas órdez 
nes, cuyo espíritu, fin. y rectitud no pode= 
mos con prender: á cada paso nuevas prohk 
biciones nos impiden el uso de los objetos que 
mas apreciamos, á que tenemos mas incli- 
Macion : por todas partes mos vemos rodea= 
dos de ejecuciones estrechísimas y rigorosas; 
¿pues por qué se han de sufrir tantos gol 
Pes de autoridad, Xc., 82c.? Y hé aquí abier- 
to un ancho camino para la rebelion con las 
doctrinas presentadas por el Sínodo; pues como 
Confiesa su mismo promotor-fiscal en las Car- 
tas teológico- políticas (pág. 273), “no 
» puede ser buen súbdito del Príncipe tem= 
» poral el que en virtud de sus principios es 
»mal súbdito de la Iglesia.” En virtud de 
los principios espresados ningun fiel Católico - 
puede ser hijo obediente de la Iglesia; luego 
ni tampoco de los Soberanos tem porales. Opor- 
tunamente podemos convertir aquí contra 
Tamburini su mismo raciocinio, como lo 
hace Bolgeni en la impugnación de aque- 
llas Cartas, con solo substituir en vez de 
la palabra Molinismo, contra quien lo for- 
ma en su Carta 4*, la de Jansenismo, 6 
sea el Sínodo de Pistoya , que es su Códi- 
80: Véase si es ó no exacta la reflexion. “iCó- 
> oO quereis, diremos á éste, que el cris 
E 
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»tiano se acostumbre á la debida subordi- 
» nacion á los Príncipes de la tierra, cuan- 
»do con vuestras erróneas doctrinas lo subs- 
»traeis de la subordinacion al Papa y á los 
» Prelados de la Iglesia? ¿cómo se puede con- 
» fiar que el vasallo sea dócil y tranquilo pa- 
»ra el Príncipe, obedeciéndole de buena vo- 
»luntad y por conciencia, si le teneis im- 
»buido en unos principios que le hacen abo- 
» minar de la obediencia como de una estoli- 
» dez? No puede ser buen súbdito de su Rey 
el que en virtud de sus principios es mal 
»súbdito de la Iglesia..... ¿No es cosa muy 
» natural que el hombre impresionado de las 
»ideas del Sínodo concernientes á la obe- 
» diencia se gobierne por ellas cuando le man- 
»den algo los Soberanos temporales? ¿no 
»es creible que aplique aquella obediencia 
» fluctuante y limitada al Gobierno político, 
»como usa de ella respecto del Gobierno 
» Eclesiástico ?? Y á vista de una reflexión 
tan obvia, tan justa, tan exacta, ¿no po- 
dremos con verdad decir , tomando las pa- 
labras del Poeta, Gladío suo ¿pse se jugur 
lat? Es evidente, pues, que si el espírita 
de adhesion á su propio juicio y razon in” 
dividual: si las reglas y principios de obedecer 
á la Iglesia prescritas por el Sínodo, rige” 
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y gobiernan respecto de las Potestades del si- 
glo, actum est, se acabó la sumision y su- 
bordinacion de los pueblos, la autoridad de 
los Soberanos, y la paz de los reinos. Dése 
Una ojeada á lo ocurrido en la Francia y en 
las' demas naciones , y los hechos lo acre- 
ditarán. 
Por último, el Sínodo pone el sello á 
Su doctrina sediciosa y anárquica con este 
otro nuevo dogma: La justicia vindicativa, 
$ llámese potestad coercitiva, es inseparable 
de todo buen Gobierno; pues como enseña 
el mismo Puffendorf, y convence la espe- 
riencia, ningun Gobernador puede egercer 
su destino en bien de la Sociedad, si no es- 
tá revestido de la potestad judicial y vindi- 
cativa contra los tramsgresores de las leyes 
(De Jure Natur. ef Gent. lib. 7, cap. 3, n. 1). 
El poder de hacer leyes lleva consigo nece- 
sariamente el de imponer penas contra los 
que las quebranten. Es un principio. Quitad 
el temor del castigo y de la pena, ¿cuántos 
Serán los que se presten dóciles á la egecu- 
“ion de las leyes? El hombre ordinariamen- 
te se Mueve ó por temor ó amor al cumpli- 
miento de las propias obligaciones; pero ra- 
mas veces el amor de ellas es tan eficaz que 
ure en todas las ocasiones de la vida; y si 
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lo es en algunos, no lo es seguramente en 
la multitud, cuyo freno mas cierto es el te- 
mor de la pena. Quitad á un padre de fa- 
milias el poder de castigar á sus hijos, im-= 
pedid á un maestro esta facultad sobre sus 
discípulos, á un capitan sobre los soldados, 
á un General el de penar á los oficiales su- 
balternos, y de un golpe vercis inutilizada 
su vigilancia, superintendencia y autoridad; 
diré mas bien, en breve será nula, ridícu- 
la, y objeto del desprecio de-los súbditos. 
Esta es una verdad tan evidente y tan pal- 
pable que no se ocultó á los mismos genti- 
les. Y asi Ciceron, hablando de las leyes, 
afirma que no hay cosa mas conforme al de- 
recho y condicion de la naturaleza que la 
ley, por cuyo nombre entiendo, dice, el im- 
perio, sin el cual ni las familias, ni los 
pueblos, ni las ciudades, ni todo el genero 
humano, ni el órden natural, ni el mundo 
mismo podria conservarse (De legib. lib. 3). 

No obstante, el Sínodo de Pistoya priva 
á la Iglesia de esta potestad coercitiva en el 
gobierno de sus hijos: luego la constituy£ 
en un estado, en el cual sería imposible subs 
sistir, Mas digo: la Iglesia no sería sociedad, 
pues ninguna sociedad perfecta puede sub- 
sistir sin leyes, y derecho de hacerse y has 
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cerlas obedecer; por consiguiente queda ta“ 
chado de imprudente é incauto legislador 
Jesucristo, que pudiendo no la adornó de 
Un medio tan eficaz y oportuno para dirigir 
á los fieles á la consecucion del último fin 
para que fueron criados. Oigamos el decre- 
to del Sínodo (Sec. 3, n. 14, p. 81). “El 
»santo Sínodo, reconociendo la verdadera au-= 
»toridad de la Iglesia, desecha solemnemen- 
»te todo lo que le añadieron las pasiones de 
» los siglos posteriores..... Mucho menos la 
»compete exigir con la fuerza y violencia la 
»sumision á sus decretos: estos medios abu- 
»siyos, ademas de no ser de su competencia 
»por no habérselos concedido Jesucristo, son 
» ciertamente irracionales € improporcionados. 
»El entendimiento no se persuade con la 
» fuerza, ni el corazon se reforma con las 
» cárceles ni hogueras.” Y en otra parte; 
“Las esterioridades, las amenazas, las vio= 
»lencias, los destierros, y otras penas seme- 
»Jantes no son de la competencia de la Igle- 
»sta.” Luego la Iglesia no puede exigir la 
observancia de Ja Cuaresma, la santificacion 
de las fiestas, de la Comunion Pascual, ni 
de Otras semejantes leyes, porque en ellas 
exigiria sumisión esterior á sus decretos. Es- 
ta es puntualmente la doctrina de los Ana- 
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baptistas, y: como contraria á la autoridad 
que siempre ha egercido la Iglesia de casti- : 
gar á sus hijos desobedientes, á lo menos 
con” penas espirituales, y aun no pocas ve= 
ces con penas corporales, ha sido justamen- 
te condenada de nuevo como heretica por 
la Santa Sede en las proposiciones 4 y 5 de 
la Bula 4Auctorem fidei.= Y con razon : la 
potestad coercitiva de la Iglesia está funda- 
da en las santas Escrituras, especialmente 
en el nuevo Testamento, en donde la yen 
todos los buenos Católicos con -espresiones 
clarísimas en los sabios textos del Apóstol: 
Quid vultis, in virga veniam ad vos? an 
¿n virtute, et spiritu mansuetudinis? (1. Co- 
rinth. 4, 21.) Ideo hec absens scribo, ut 
non presens durius agam secundum potes- 
tatem quam Dominus: dedit mihi. (4. Co= 
rinth. 13, 10.) Ahora bien: si á pesar de. 
tales testimonios, y de otros muchos no me- 
nos espresos; si á pesar de una posesion in= 
contrastable desde los tiempos Apostólicos, 
la Iglesia no goza de la potestad coercitiva: 
ó vindicativa, porque las penas y castigos 
corporales no son, como pronuncia el Síno=" 
do, de su competencia, y porque estos son 
medios abusivos, irracionales e ¿mproporcio-. 
nados, ¿no se dirá lo mismo de ellos en 
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manos de la potestad civil? La razon potísi- 
ma del Sínodo es que el entendimiento no 
se persuade con la fuerza, ni el corazon se 
reforma con las cárceles ni hogueras: si ella 
vale respecto á los negocios espirituales, igual- 
- Mente militará respecto de los corporales. Si 
los castigos y penas aflictivas de nada sirven 
en la Iglesia de Dios para mover á prestar 
la obediencia á sus preceptos, igualmente se- 
rán inútiles en el Estado; y por lo tanto de 
'un golpe deben desaparecer los tribunales de 
Justicia, acabarse las confiscaciones, dester= 
rarse los patíbulos. Espídanse en su lugar ce- 
losos predicadores políticos que ilustren los 
entendimientos, y muevan los corazones, y 
sin necesidad de castigos corporales las ciu= ' 
dades quedarán arregladas, las familias vi- 
virán tranquilas, mo se conocerán injusti- 
cias, se cumplirán exactamente todas las ór= 
denes reales, no se oirá hablar mas de ro- 
bos y violencias, 8tc.: con las exhortaciones 
Se contendrán los licenciosos, los estafado- 
Yes, los dados á la embriaguez, Sc.; y á la 
verdad, si desdice á los sagrados Pastores 
Usar de la vara pastoral para corregir á los 
que corren desenfrenados por los caminos 
del vicio en daño de su salud eterna, no 
menos debe desdecir al Príncipe usar de la 
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espada para castigar á los violadorés de la 
ley, como contrario al espíritu de la cristia- 
na moderacion. é 

Ni vale decir, que á favor del Príncipe 
militan aquellas palabras de san Pablo, en 
las que dice haberle sido dada por Dios la 
espada para castigar á los malos: Non enim 
sine causa gladium portat: Minister enim 
Dei est, vindex in iram es qui malum agít: 
porque el mismo san Pablo declara tam- 
bien, comio hemos yisto arriba, que 4 los 
ministros sagrados les ha sido dada ¡gual- 
mente la vara pastoral para hacer uso de 
ella en el castigo de los reos por el bien y 
salvacion de su alma: Zn virga veniam ad 
vos, an in charitate el spirítu mansuetudj- 
nis? Y si estos textos y otros del Apóstol 
en favor de la autoridad eclesiástica no se 
deben de tomar, segun el Sínodo, en un 
sentido literal espresivo de una verdadera 
potestad coercitiva, sino en un sentido lato, 
metafórico, y que simplemente signifique el 
amonestar, 06 á lo mas amenazar, pero sin 
llevar jamas á egecucion la conminacion, ¿por 
qué los textos en favor del Priacipado tem” 
poral no se entenderán de la misma mane” 
ra? “Yo no sé, dice Oportunamente sobre 
»£ste punto el autor de la obra intituladas 


(203) 


> Le storte idee raddrizzate, 6 sea: Examen 
»teológico-canónico de algunas nuevas doc” 
»trínas acerca de la potestad coercitiva de 
»la Iglesia (cap. 4, pág. 158); no sé sl 
»aprobarán muchos que el ¿ncrepa in omnt 
»patientia, se esplique por el uso de sabios 
» Consejos. Verdaderamente esta interpreta- 
»cion no es muy literal; pero al fin dejé- 
»mosla correr. Querria, sí, saber, ¿cómo 
»aquel san Pablo, que aqui solo prescribe 
»Teprensiones suaves y humildes súplicas, 


- »entregó al incestuoso de Corintio á Sata- 


»nás para castigo de su carne, in interi- 
»tum carnis (3. Corinth. 5); es decir, para 
»que Satanás lo atormentase corporal y sen= 
»siblemente? Creo que pocos querrian . mas 
»tener al diablo que los atormentase, que 
»el pagar una multa, estar algunos dias en 
»una reclusion, Sc. Ni creo se concederá 
» fácilmente que se deba contar en el ór- 
»den de reprensiones suaves y humildes sú- 


»plicas, y si se quiere de sabios consejos, 
»lo que practicó el mismo san Pablo con el 


» mago Elimas castigándolo con una cegue- 
»ra repentina, aunque temporal. ¿Y qué di- 
» remos de san Pedro cuando hizo caer muer- 
»los á sus pies á Ananías y Saífira ? Unos 
»Cuantos egemplos de estos en nuestros dias 
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»quitarian, á mi entender, 4 ciertos espiri- 
»tus indóciles el deseo de inquietar y tur= 


» bar la Iglesia con sus mezquinos folletos, 


» y sería, á mi modo de pensar, una pre- 
» dicacion mas eficaz que todas las penas cor= 
» porales, que dicen se ha ella atribuido.” 
El mismo autor demuestra hasta la evi- 
dencia la potestad coercitiva de la Iglesia, 
la antigúedad de su foro criminal, y el ori- 
gen de varios castigos corporales usados por 
ella, asi aqui (cap. 5, pág. 169), como en 


su otra obra: Doctrinas falsas y erróneas 


sobre las dos potestades, contenidas en las 
dos obras de Antonio Pereira. =Y hé aquí 
como los Padres del Sínodo con las mismas 
armas con que contrastan á la Iglesia su fuer- 
za coercitiva, vienen á destruir Ja de los So- 
beranos, y hélos aquí en el hecho mismo 


convencidos de anarquía: porque á la ver= 


dad, privado un gobierno, sea eclesiástico, 


sea civil, del poder de castigar”, por mirar= 


lo como ageno del carácter de toda potes- 


tad, que debe no obligar sino puramente 


persuadir, ¿qué confusion no resultará en 
el“Estado? ¿Y dónde se hallará, no digo un 
reino; una provincia, una ciudad, una co- 


.i. y . 2 
munidad, una familia tan perfecta cuyos in- 


dividuos -todos"sean de tan buena índole, Y 
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tan propensa á la virtud, que al solo cono- 
cimiento de la voluntad de sus superiores se 
Muevan á egecutar exactamente sus manda- 
tos? Por el contrario, ¿qué freno conten- 
drá á los licenciosos y libertinos, 6 de per- 
didas costumbres, sabiendo que nada tienen 
Que temer, ni privacion de libertad, mi exac- 
cion del dinero, ni pérdida de la vida? Cor- 
Terán á rienda suelta siguiendo el impulso 
de sus pasiones, y justamente podrán vol- 
Verse y resolverse contra los superiores ó su- 
Perior que pretenda obligarlos mas que con 
Simples exhortaciones al cumplimiento de las 
leyes, 

Fuera de esto, es un axioma de dere- 
cho civil que al que se le da jurisdiccion, 
en el hecho mismo deben entendérsele con- 
cedidas las cosas, sin las cuales dicha juris- 
diccion no puede esplicarse: Cu; Jurisdictio 
data est, ea videntur esse CONCessa, sine qui- 
bus Jurisdictio explicarí non polest ; y se- 
gun los sagrados Cánones: Eo quod causam 
Spectare noscuntur, plenariam recipit potesta- 
tem. En conformidad á estas leyes, funda- 

as en el derecho mismo natural, si al Papa 
y á los Príncipes les ha: sido comunicada por 
Dios la autoridad de gobernar, de necesidad 
ebe haberles sido comunicada una plena au- 
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toridad legislativa y coercitiva, sin la cual 
no puede egercerse el buen gobierno. A pe- 
sar de eso, los Padres del Sínodo de Pistoya 
niegan la autoridad coercitiva al Papa ó á la 
Iglesia, aunque el origen de esta autoridad 
sea indubitablemente divino; luego los ene- 
migos de los Tronos podrán, con la: misma 
razon, negar á los Príncipes la consecuencia 
de estas leyes, respecto á la fuerza coactiva. 
Y hé aquí nuevamente 4 los Pistorienses, 
que tanto se jactan de defensores del Trono, 
declarados verdaderos enemigos suyos; pues 
con sus principios destruyen todas las razo- 
nes fundadas en las leyes natural, civil y 
canónica, con que podria defenderse su au- 
toridad y jurisdiccion. Y hélos aquí al mis- 
mo tiempo que aparentaban mostrar una su- 
mision sin igual á su Príncipe, el gran Du- 
que Pedro Leopoldo, nombrándole ciento cua” 
renta y cuatro veces en el Sínodo, y siem- 
pre con los títulos de Jluminadísimo, Reli- 
giosísimo y Prísimo, presentar á sus ent- 
migos armas con doctrinas las mas apropó" 
sito para substraerse de su obediencia. 

Ni se debe dejar de advertir, que al pasó 
mismo que se vé este afectado nombrar tan” 
tas veces al Príncipe en un Sínodo de Ecle” 
siásticos, donde solo se deben tratar mate” 
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$ Se $ » ... .... 
Pas Sagradas, espirituales y divinas, y no 
políticas, que son las de la inspeccion del 


- Soberano; el Papa, que es. la suprema Ca- 


beza de la Iglesia y superior de todos los 
ficles y Eclesiásticos, se ve mombrado una 
sola vez, y esta con los títulos impropios de 
Primero entre los Vicarios de Jesucristo, Co- 
Mo. para denotar que los Obispos le son igua- 
les, de Cabeza ministerial, y puramente cen- 
tro de la Comunion eclesiástica. ¿Qué se de- 

€ pensar de aquella adulacion para con el 
Príncipe sino que es un lazo tendido á su 
rectitud para adormecerlo y confiarlo, y re- 
mover de su ánimo toda sospecha de su in- 
fidencia ó infidelidad? Infidencia, sí, porque 
¿Cómo pueden ser tenidos por fieles al So-= 


- berano, siendo declaradamente infieles á Dios? 


Non potest erga homines esse fidelís, quí Deo 
extilerit infidelis, decia el Concilio 1V de To- 
ledo; y equivale al dicho de Eusebio: Quo- 
modo fidem erga suum Principem servaturi 
sunt, quí erga Deum perfidi esse deprehen- 
duntur? Los Padres de Pistoya son infieles 
4 Dios y á la Iglesia; pues despues de ha- 
+" pronunciado, prometido y jurado al prin- 
Ipio del Sínodo con la Fórmula de fe de 
lo VI, espresamente obediencia al Sumo Pon- 
Uílice y á los Cánones del Concilio de Tren- 


e 
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to: Romano Pontifici B. Petri Apostolorum 
Principis Successort, ac Jesu Christi Vicario 
veram obedientiam spondernus ac juramus: 
Cetera ¿tem omnia a Sacris Canonibus el 
CEcumenicis Concilits, ac precipue Q Sacro- 
sancta Tridentina Synodo tradita, definita 
et declarata indubitanter recipimus, atque 
profitemur;, han violado el juramento de ver- 
dadera obediencia ai Vicario de Jesucristo, 
negando que lo es, y el de la observancia 
de -d0n Cánones y Decretos del santa Conci- 
lio de Trento: luego con los mismos prin- 


cipios con que se creen desobligados á obe- 
decer á las leyes eclesiásticas, yá desesti- 


mar su potestad coercitiva de imponer pe- 
nas espirituales ó corporales, se creerán subs- 
traidos de la. obediencia á las leyes civiles, 
y á los Príncipes, y se mofarán de las pe: 
nas que impongan por los delitos. Su doc- 
trina toda así lo convence; mas porque á 


alguno pudiera esta parecer susceptible de 


alguna interpretacion benigna, ó que sus con* 
secuencias no habian sido previstas, ó que no 
fueron de la intencion de los Padres, demos 
traremos con hechos auténticos y probados 
que las obras han correspondido en ellos á 
las: palabras; que infieles en los principios 
doctrinales lo han sido tambien en las at” 


| 
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ciones, y todo el mundo por ellos se con- 


vencerá que una doctrina infecta no puede 
producir sino estos frutos perniciosísimos, - 


PES 


Los hechos del Presidente y miembros del 
Sínodo de Pistoya han comprobado esta 
anarquía politico-eclesiástica de que se les 
: í acusa, 


Puy 


El carácter que siempre distinguirá 
la revolucion francesa de todas las otras á 
que se han visto á veces espuestas, y pade- 
cido las demas naciones, es un furor de re- 
belion contra la santa Iglesia y contra los 
'Tronos, nunca hasta ahora conocido : por 
consiguiente, cualquiera que se muestra ad- 
herido á ella, la aprueba y aplaude; debe 
ser tenido como cómplice de sus desórdenes, 


: y enemigo de la Religion y de la Sobera- 


nía, del Trono y del Altar: la aprobacion 
de una determinacion sola de aquellos cuer- 
pos rebeldes que han formado la revolucion, 
hace sospechosos á los escritores que las sos- 
tienen. Un hombre religioso, un súbdito fiel 
no puede mirar con indiferencia á una Ásam- 


Zom, XX, 14 
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blea que ha renegado descaradamente de 
Dios, conducido á su Rey y á la augusta es- 
posa de éste á un patíbulo, amenazado pú= 
blicamente destronar á todos los Reyes de 
la Europa, como efectivamente lo practicó 
con no pocos, y entre ellos con el Soberano 
Pontífice; y abiertamente ha tentado todos 
los medios imaginables para inducir á los 
pueblos á rebelarse contra sus Príncipes y 
Soberanos, y hasta proclamar, como el deber. 
mas santo de los súbditos, la insurreccion. 
Solamente escritores sin fé, Áteos por pro- 
fesion y por sistema, enemigos jurados del 
órden y de la tranquilidad pública, podian 
aprobar y reconocer por buenas las accio- 
nes de los demagogos de la Francia, que 
bajo las dulces y halagiieñas voces de liber= 
tad é igualdad, violaban todos los derechos, 
así sagrados como profanos, así de la na- 
cion como de los particulares , estendiendo 
el luto, el dolor, la amargura y la opre- 
sion en todas las familias , sacrificando in- 
numerables víctimas á su furor. 

¿Pues quién lo diria? Mientras en Fran- 
cia los Sieyes, Gregoires, Camus, Lamou- 
rettes, Treillard , los Fauchet, Martineaus, 
Fretaus, y otros gefes de los Jansenistas, uni- 
dos con los Filósofos, hacian jugar todos 108 
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resortes para la revolucion, que al fin pro: 
dujeron, los de Toscana, autores del Sínodo, 
daban grandes pasos para preparar los áni= 
mos á la rebelion á la Iglesia y al "Trono; 
y apenas aquella estalló, se declararon abier- 
tamente sus partidarios y encomiadores. De 
lo primero nos da una prueba convincente 
la obrita intitulada Notas generales sobre el 
autor, y el libro de la frecuente Comunion 
Y sus fautores, por el Diarista Romano 
D. E., inserta en el suplemento al Diario 
Eclesiástico de Roma de 1793: y de lo se- 
gundo las veremos en seguida no menos au- 
ténticas, El diarista Romano, despues de ha- 
ber probado la union de los Jansenistas de 
Italia con los de Francia en el espíritu de 
incredulidad y ateismo, los convence de con- 
Jjuracion espresa contra las potestades civi- 
les, y de atentadores contra todos los go- 
biernos antiguos, especialmente monárqui- 
Cos, para establecer su anhelada república; 
sin mas distincion entre ellos y los impíos que 
la de que los Jansenistas son Filósofos hipócri- 
tas y ocultos, y estos otros lo son declarados: 
que los Filósofos quieren acabar con el Cris- 
lianismo y la dicen á todos, y los Jansenis- 
tas aspiran á lo mismo, pero lo dicen á po- 


253 pero en lo demas son porciones de una 
e 
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masa misma. Oigámosle: “Los Jansenistas, 
»dice, lograron una época de casi diez años 
»tan feliz y próspera á sus designios, que 
»desde Bayo no se halla otra semejante en 
»toda su historia. Todas las circunstancias 
»se habian reunido para dar impulso, ¡pro- 
»teccion, y aun premios á las mas,estrava- 
»gantes entusiastas, y la entera impunidad 
» de sus escesos era llegada 4 á su colmo. Fue- 
»se por la audacia que causa una larga es- 


» periencia de impunidad, fuese la ansia que 


»los devoraba de aprovecharse de la prime- 


» ra ocasion favorable que se presentase, fue= 


»se la opinion comun en que estaban de ser 
» llegado el tiempo en que no necesitaban de 
»cautelas ni disimulos, ello es que el par- 
»tido avanzó con tanta osadía, con tal des- 
»caro, tanto apresuramiento, y publicidad 
»tanta, que el pueblo quedó primero sor- 
»prendido, y despues se abandonó á una 
» desesperacion manifiesta; y el 1787 se vió 
»en Prato de Pistoya el primer egemplo de 
» sublevación popular, motivada del Jansenis- 
» MO... Ni que estraño: aquellos eternos en- 
» comiadores del primitivo fervor que lamen” 
» taban perdido; aquellos enemigos irrecon” 
»ciliables de la moral laxa; aquellos entu- 
» slastas por las antiguas estaciones de la per 
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>nitencia canónica, que lloraban ya olvida- 
» das; aquellos predicadores de interminables 
» preparaciones para llegar á la Comunion ó 
»á la santa Misa, 8c., Kc, ¿Sabeis lo que 
»en el secreto de sus conversaciones priva- 
» das enseñaban á sus escogidos, y en el con- 
» fesonario á aquellos de quienes habian he: 
»cho ya alguna esperiencia, 2 Que el Pur- 
Neal era una quimera; las Indulgencias 
»y Sufragios de nada servian; la aplicacion 
»del santo sacrificio de la Misa un invento 
»de los Eclesiásticos; la Trinidad un absur- 
»do; la Encarnacion una fábula; en fin, la 
. »Religion revelada una impostura..... Que pa- 
»ra el hombre no habia mas Religion que 
»la natural, cuyos dogmas substanciales se 
»encuentran, en todas las creencias, y por 
» consiguiente que en todas puede el hom- 
» bre salvarse.....=Si se mos pregunta como 
»hemos llegado á descubrir este misterio de 
»iniquidad y refinada hipocresía, entiendan 
»todos que no hemos avanzado una propo- 
»sicion sola de que por hecho propio no nos 
» hayamos convencido. A la mano tenemos 

» las pruebas mas demostrativas de cuanto 
» decimos. Para eterna confusion de esta he- 
>regía disimulada, en confirmacion de la 
» verdad de un hecho tan espantoso y tan 
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s.notable, citaré al público, y sin temor de 
»que pueda ser desmentido, las auténticas 
» y Jurídicas deposiciones, no de dos, tres, 
» diez, sino de centenares de testigos de vis- 
»ta, de oidas, de hecho propio, que se ha- 


-»llan en manos de los Ilustrísimos Antonio 


» Martini, Arzobispo de Florencia, y del in- 


»fatigable actual Obispo de Pistoya y Pra= 


»to Mr, Francisco Falchi Pichinesi, de los 
» cuales el primero conserva en sus archivos 
» las deposiciones, denuncias, acusaciones y 


» abjuraciones de persónas de uno y otro sexo, - 
»á quienes los sectarios descubrieron todo su 
» misterio, y el segundo ha recogido otro 


»sin número de ellos. En suma, está demos- 
»trado en cuanto un hecho humano pue- 


» de demostrarse, con la deposicion de ses. 


» cientos testigos, que los Jansenistas en Tos- 
» cana, apenas creyeron llegado su tiempo, se 
» manifestaron abiertamente incrédulos, cua- 
»les afirmamos que por sistema deben ser- 
»lo los de todos los paises (*)” Por último, 
concluye, asi como los Jansenistas de Tos- 


A 


(*) Cada uno podrá formar por sí sus reflexio” 
nes sobre la conducta de los de España, ¿no eran 
comunes en ellos lus mismas ideas antes de la re” 


AA A 
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eana eran unos y estaban unidos con los de 
Francia, así los de Pavía y de las demas'par- 


tes de Italia (y de los demas países) estaban 


de acuerdo con los Toscanos; y así han de- 
fendido su causa comun, han sostenido los 
errores de la secta, han promovido las mis-. 
mas pretendidas reformas, y sobre todo han 
aplaudido, estendido, propagado, defendido 
el Sínodo, y presentádole á los incautos co- 
mo un Código de sana doctrina. Si ellos no 
han manifestado con igual publicidad Sus 
doctrinas erróneas, es porque las circunstan- 
cias políticas no eran las mismas, y no con- 
taban con el favor que aquéllos para pro- 


—mulgarlas. Mas si segun el principio antes 


establecido y confesado por Tamburini, y 
pronunciado por el cuarto Concilio Toledano; 
non potest erga homíines esse fidelís, qui Deo 
extiterit infidelis; mostrándose los Jansenis- 
tas en todas partes rebeldes á la Religion, é 
infieles á Dios con la profesion de los men- 


-cionados errores, ¿qué fidelidad, qué sumi- 


sion pueden esperar de ellos los Príncipes. 
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volucion , aunque propaladas secretamente propter 


metum jude:orum? ¿Y no han sido luego todos ellos 
constitucionales ? 


(216) 


Efectivamente ellos son los que han escusas 
do y. aun aplaudido la revolucion francesa; * 


y los hechos demostrativamente lo confirman. 

Los Analistas Eclesiásticos de Floren- 
cia, de los cuales unos fueron miembros del 
Sínodo, y todos sus perpetuos panegiristas, 
públicamente vituperaron la conducta de los 
Obispos franceses, que fieles á Dios y á su 
Rey, no quisieron jurar la Constitucion Cé- 
vil del Clero, y para unir al error la calum- 
nía osaron tachar su proceder de miras in- 
teresadas. ¡ Interesados, unos hombres que 


por no hacer traicion á su conciencia lo aban= 


donaban todo; empleos, honores, comodida: 
des, bienes, patria, y esponian hasta la vi- 


da!= Desde los primeros pasos de la 4sam- 
blea Constituyente la cabala filosófica domi- 


nante en Francia mostró su gran proyecto 
de destruir la Religion y la Monarquía, pro» 
poniéndose para ello ir poco á poco despo- 
jando al Monarca de sus mas esenciales de- 


rechos, y reducir la Iglesia á un cuerpo de - 


personas todas súbditas y dependientes del 
pueblo. Los hombres sensatos, los escritores 
y diaristas mas doctos previeron desde lue- 
go las fatales consecuencias que iba á traer 
el nuevo órden contra ambas potestades, Y 
procuraban prevenirlas, El Abate Maury, Ca- 


<< 
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-—zales, Malonet, Clermont-Tonerre, Espre- 
menil, á pesar de los peligros á que esta- 
ba de continuo espuesta su vida, sostenian 
vigorosamente la causa del Trono; y los Obis- 
pos de Clermont, de Nancy, de Poitiers, y 
lantos otros beneméritos Eclesiásticos , Opo- 
Sa nian con vigor toda la fuerza del raciocinio 
y de un celo católico en la Asamblea mis- 
ma, á los esfuerzos de los impios, que ca- 
e da vez mas osados, ni querian Sacerdotes, 
Mi votos-religiosos, ni culto divino. No obs- 
tante esto, los Analistas Florentinos (al nú- 
Mero 44,8 de octubre de 1790) abrazan 
Sin vacilar el principio anárquico y destruc- 
tor de la Monarquía y de todo Gobierno So- 
berano; á saber; que la Igualdad es la ba- 
se de todo cuerpo político; y lejos de mudar 
| de lenguage al ver los insultos increibles que 
la Asamblea, empapada de esta máxima, ba- 
bia hecho á la Magestad Real, la confirma- 
| ron de nuevo en el 14 de marzo de 1794, 
-—Colmando de elogios 4 aquella Asamblea en 
el acto mismo que la señaló por base á la 
nueya Constitucion; y estos eran los que ha- 
Bian protestado que ni querían ni habian 
Jamas intentado ser censores ni apologistas 
del órden político, que se sucedía en aquel 
reino al anteriormente establecido. ¿Cómo? 
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¿tan poco les interesaba éste, tan inocente 
era el que se substituia? El órden público, 
dice el Abate Cucagni sobre esta protesta de 
los Analistas en su Opúsculo: El Jansenis- 
MO sin defensa y mal defendido de Pedro 
Tamburíni (cap. 6, pág. 427); “el órden 


»que á fuerza de violencias, asesinatos y ho- 


» micidios se iba estableciendo en Francia, 
»era en un todo destructivo de la Autori- 
»dad Real, y los Jansenistas , que se jactan 


» de ser sús mas solícitos defensores, miran 


»con indiferencia las heridas contínuas que | 
» sufre, que se hacen á la Magestad del 'Fro- 
» no, los golpes repetidos que se asestan con” 4 


»tra la persona misma del Monarca, y el 


»aniquilamiento de su suprema autoridad. | 
» ¿Qué diremos al ver que ellos no solo se 


» unieron con los revolucionarios, sino que 


»fueron los mas fogosos conspiradores con- 


»tra la Autoridad Real y contra la Iglesia? 


Mas: La Constitucion Civil del Clero, 


parto indudable de los Jansenistas de la 


Asamblea, fue reprobada y desechada por. 
todos los Obispos de Francia, escepto Jos 


cuatro conocidos apóstatas, y ademas de- 
clarada solemnemente por el Sumo Pontífi- 
ce Pio VÍ un conjunto de errores los mas 
perniciosos, Sin embargo, los mencionados 
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Analistas la preconizan exenta de todo error, 
y aun anuncian al público que ha sido acep- 
tada por sus co-hermanos en aquel reino. 
“Se ha observado, dicen en el citado núme- 
vro del 11 de marzo de 1791 (pág. 51, 
» column, 2), que aquellos departamentos, en 
»donde la educacion pública habia estado 
»antes confiada á los Jesuitas, son precisa» 
» mente donde abundan mas los refractarios 
» que no quieren abrazarla; por el contrario, 
»en los que enseñaban los Oratorianos €s 
» mayor el número de los Eclesiásticos que 
»la han jurado. La sumision ciega de la es- 
» tinguida sociedad jesuítica (lenguage ver- 
» daderamente urbano y caritativo) á la cor- 
ate de Roma, basta para esplicar este enig- 
» ma; y la adhesion constante de los Orato- 
»rianos á las leyes de la Iglesia Galicana (*), 
»lo demuestra hasta la evidencia. Resulta, 
» pues, de esta observacion filosófica, cuán- 
»to importa á las naciones confiar la educa- 
»cion de la juventud á manos seguras é in- 
»tactas.” El consejo no puede ser mas salu- 
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(*) Esta confesion espontáns>,de los Jansenis- 
tas respecto de estos principios, y +2 las Consecuen- 
cias que consigo traian, justifican Faramente lo que 
tantas veces hemos dicho de ellos. - 


| 
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dable; y ¡ojalá los Príncipes y los Gobier= 
nos se penetrasen bien que de aquí depen= 


de la seguridad de sus Tronos, y la tran= 


quilidad de sus pueblos! En el ínterin tene: 
mos á los Analistas tributando sin querer un 


público homenage á la fidelidad de los Je- 
suttas para los Príncipes y á la Iglesia; pues 


que en su entender las manos intactas y 


seguras son ciertamente los Jansenistas, que 


con tanta ansia abrazaron la revolucion. 
Para confirmar la aprobacion de la Cons- 
¿itucion Civil del Clero hecha por los Ana- 
listas, toma la palabra el mismo Ricci, pre- 
sidente del Sínodo » Y á manera de oráculo 
de la secta da por cierta € indudable obli- 
gacion en los Sacerdotes Católicos el some- 
terse á ella, jurarla y obedecerla. Es bien 
sabido en toda la Europa que el desgracia= 
do Luis XVI, bien informado de que los 
autores de dicha Constitucion aspiraban con 


ella á separar la Francia del seno de la Igle- 
sia Católica, y que en pos de sí arrastraria 

claramente la destruccion de la Religion, y 
envolveria al reino en una insurreccion ge-. 


neral del pueblo contra el Trono, se resis- 
tió diferentes veces á sancionarla; y si al fin 
la subscribió, fue precisado á ello, forzado 
y violentado, coro protestó en su testamen= 
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o, por los rebeldes. Como buen Católico que- 
ria oir antes el juicio de la Sante Sede pa-= 
ra obrar en seguridad de conciencia; pero 
los gefes de la secta, conociendo que Roma 
no podria dar respuesta favorable á ellos, y 
que esto retardaria la plena ejecucion de sus 


proyectos, instaron vivamente 4 la sancion, 


intimidándole con el pretendido descontento 
del pueblo, cuya tranquilidad , le repctian 
incesantemente, estaba en peligro si se di- 
feria la sancion de una ley que la Asamblea 
queria, y queria que fuese Constitucional. = 
Es sabido tambien en toda la Europa que 
para inducir al Rey á esta forzada sancion, 
el gefe de la secta, Camus, hizo en la Asam- 
blea una mocion en términos tan atrevidos, 
y con un lenguage tan sedicioso, que arras- 
tró tras sí á la mayoría. No obstante, y á 
pesar de aquella regia sancion, la Constitu= 
cion fue muy mal recibida en el reino, y 
en la mayor parte del Clero halló una opo- 
Sicion extraordinaria : Comunidades , Cabil- 
dos enteros, ciudades y. villas, pueblos gran- 
des y pequeños, todos la abominaban, y ape- 
Bas se vela quien adhiriese á ella, A pesar 
de las vejaciones frecuentes, á cada paso se 
publicaban escritos que demostraban hasta 
la evidencia el espíritu de cisma y de error 
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que encerraba: los Obispos, impertérritos en 


medio de estorsiones sin número, circulaban 
pastorales, en las cuales instruian á los fie- 


les sobre el verdadero gobierno de la Igle= 


sia, y patentizaban cuán lejos estaba de él 
la Constitucion: indicábanles que siendo pro= 
puesta y sostenida por una secta dolosa que 
tanto se habia dado á conocer por su des= 


obediencia tenaz y obstinada á las leyes de | 


la Iglesia y del Estado, mo podia menos de — 
turbar una” y otro; y con entrañas de padres 
exhortaban á los Párrocos y demas sagrados 
Ministros á vivir precavidos para no permi= 
tir que se alterase el depósito de la fé: los 
pueblos conmovidos á vista del peligro en 


que veian la Religion, clamaban amarga= 


mente contra la conducta de los diputados, 
que escediendo los mandatos de sus comi- 
tentes, estendian y promulgaban decretos tan 
perjudiciales al Altar y al 'Prono: el descon- 
tento general era artificiosamente fomentado 
por los mismos Clubs, que despues se ya- 
lian de este pretesto para perseguir á los 
Sacerdotes mas egemplares y á los ciudada- 
nos mas honrados que no aprobaban la Cons- 
titucion: de aquí tantos tumultos, tantas su- 
blevaciones, que hicieron temer á los mis" 
mos gefes de la Asamblea; todo fruto de la 
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Constitucion jansenística. El Monitor Univer- 
sal nos da de ello auténtico testimonio. El 
10 de noviembre de 1790 (núm. 314, ar- 
tículo Variedades), despues de haber habla= 
do con suma amargura de los desórdenes, 
tumultos, resistencia y sublevaciones escita- 
das en todas las provincias, y que amena- 
zaban un trastorno general del Estado, pro- 
Poniendo y buscando medios para evitar tan 
gran mal: ¿qué haremos, dice? “No hay otro 
» medio que volver á aquellos principios que 
»la Asamblea profesaba el año anterior, cuan- 
»do ponia su confianza en sus hombres ¡lus- 
»trados, y desechar la miserable Constitu- 
»cion jansenística, que se la hizo adoptar 
»en un momento de distraccion.” Así Mira- 
beau, redactor de aquel periódico que se te- 
nia como gaceta macional. Y estaba tan pe- 
netrado de que todas las turbaciones eran oca- 
sionadas por la Constitucion civil, que vuelto 
un día en su despecho contra Camus, le di- 
Jo públicamente: Vuestra detestable Consti 
tucion del Clero destruirá la que hacemos para 
Nosotros mismos. Pues bien: esta Constitucion 
que llevaba consigo la desaprobacion públi- 
“a, que era desechada por el Monarca, re- 
Sistida por el pueblo, reprobada por el Cle- 
"o, condenada por la Silla Apostólica, des: 
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pues del mas maduro exámen, y que por 
las turbaciones que habia escitado, era odio= 
sa hasta á los mismos gefes de la revolu- 
cion, que la miraban como la manzana de la 
discordia, destructiva de todo órden , €s ala= 
bada, aprobada, encomiada, declarada por 


Católica por Escipion de Ríccé, el mismo 


. ? 
que se jactaba de ser el defensor de los mas 


sagrados derechos del Trono y del Altar. Ni. 
solo esto; declara reos de Estado, y dignos 


de espatriacion y destierro á los Eclesiásti- 
cos que no jurasen su observancia; ¿y no 


son enemigos de los Altares y del Trono? 


No entraré aquí en el pormenor de las 
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suposiciones falsas, inconsecuencias, falseda- 


des evidentes, razones ineptas y. pueriles de 


que está empapado, y hormiguean por don- 
de quiera en su escrito Voto ó Memoria del 
Hllmo. Obispo de Pistoya y Prato, en res” 


puesta d varias preguntas relativas á las 


circunstancias de la Iglesia de Francia: ella 
ha sido vigorosamente impugnada por tres 
escelentes escritores; á saber, por el erudi- 
tísimo Conde Mozzi en su Carta 4 Monse- 
ñior Escipion de Ricct, ex-Obispo de Pisto- 
ya y Prato, sobre su Memoría en respues” 
ta á varias preguntas relativas á las cir- 
cunstancias presentes de la Iglesía de Fran: 


(9295) 


, por el clarísimo Olivetano padre Au- 
0 en sus Reflexiones sobre la Memoria 
dirigida 4 Francia por un italiano, acerca 
de las diferencias ocurrentes entre el Clero 
Y la Asamblea nacional; y por el Abate 
Vicente Bartoli, bajo el codi de un Obis- 
Po anónimo en el libro titulado: la Memo- 
ria de Monseñor Escipion de Ricci, ex-Obís- 
Po de Pistoya, áú favor de la AAA 
confutada por el Obispo de..... en Francia, 
en una Carta á Monseñor de..... en Italia; y, 
reproducir tales particularidades sería abun- 
dar en cosas no necesarias. Todos tres han 
patentizado y puesto á uma verdadera luz 
sus inconsecuencias y las máximas anti-ca- 
tólicas y contrarias á los intereses de los 
Príncipes y de todo Gobierno que contiene; 
pero se ha distinguido el supuesto Obispo, 
el cual en breves palabras ha mostrado tan, 
claramente la uniformidad de sus operacio- 
nes con las de la Asamblea, que vo deja lu- 
gar á la menor duda: Ae entre Otras Co- 
sas así (pag. 21, 22 y 23): “¿Mas qué 
»otra cosa ha Ro él sino lo que se ba 
» practicado por la Asamblea francesa ? Subs- 
»lraerse de la subordinacion debida á la Ca- 
» beza visible de la Iglesia, atribuyéndose á 
»sí la autoridad que se negaba á reconocer 


Lom, XX, 15 
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»en el Papa; combatir abiertamente todas 
» las prácticas de piedad mas universalmen- 
nte recibidas, y aun los mismos Sacramen- 
»tos ; entrar á saco todos los bienes de la 
» Iglesia, profanando sus alhajas y joyas sa= 
»gradas , y disipándolas hasta por el valor 
» de sesenta millones en su Diócesi; esten= 
» der su mano desoladora sobre el Santuario, 
» derribando altares, capillas, y aun los tem- 
» plos mismos ; llevar en triunfo la irreve- 
»rencia é irreligion hasta el desprecio de las 
»santas Reliquias, del tesoro de las indul- 
»gencias, y de las memorias mas preciosas 
» del Catolicismo; suprimir todos los buenos 
» libros de piedad y de sana doctrina, y obli- 
»gar á todos á la lectura y estudio de los 
»de los hereges, y condenados por la Igle-' 
»sia; seducir con engaños á las esposas de 
» Jesucristo para sacarlas de sus sagrados asi- 
»los, y volverlas al mundo , esponiéndolas 
»á sus peligros; perseguir y castigar á to- 
»dos los buenos Católicos, especialmente á 
»los Eclesiásticos, que amantes de la Reli- 
»gion, se oponian á sus innovaciones, y n0 
»adherian á sus máximas; y por el contra- 
» rio premiar, fomentar y colocar en los me* 
»jores destinos en su Iglesia á los mas viles 
» é ignorantes, con tal que fuesen Jansenis” 
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» tas Ó apóstatas de órdenes religiosas... hé 
»aquí las grandes hazañas, las heróicas, las 
»sublimes operaciones de Ricci. Y bien, ¿en 
»qué se diferencian de las de la Asamblea? 
»¿No se diria que ha sido un infeliz pre- 
»cursor de las determinaciones de ésta, que 
» habia bebido en la misma fuente, y que 
» profesaba los mismos principios que los 
» Mirabeau, los Lameth, los Taillerand, los 
»Sieyes, Petion, Barnave, y otros Ateistas 
»semejantes? ¿Cómo puede dudarse que ha- 
» ya aprobado las operaciones y máximas de 
»la Asamblea, si son las mismas que las su- 
» yas?” A vista:de tal desengaño, de una uni- 
formidad tan espantosa, y de consecuencias 
tan funestas que aquellos principios habian 
producido, ¿quién no creerá que Escipion 
de Ricci se hubiera conmovido y entrado 
dentro de sí para su reconocimiento ? La so- 
la reflexion de ser mirado como precursor 
de las operaciones de los autores de la re- 
Volucion mas injusta, mas inhumana , mas 
cruel, mas sanguinaria , mas impudente y 
Mas impía que han conocido los siglos, y 
de la rebelion mas funesta de que hay me- 
Moria desde que el mundo es mundo, en 
contesion de todos los hombres instruidos en 


los anales de las naciones, deberia haber 
R 
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bastado para confundirse, tener horror de 
sí mismo, y huir de la vista de las gentes; 
Pero nada de eso: inmoble cual una roca, 
igualmente insensible á los ardientes rayos 
del sol, que á los furiosos silvos del Aqui- 


- lon y del Noto, nada le altera, turba ni 


conmueve, y se deja ver, no sé si diga in= 
sensible, ó insensato. Ni aquellos males, ni 
la solemne condenacion de su Sínodo por; 
la Santa Sede, ni las turbaciones que de sus; 
perniciosas providencias se han originado, 
nada basta á sacarle del profundo letargo 
ó supina ignorancia en que se halla sux 
mergido, ó de la mas ciega y funesta incre- 
dulidad á que infelizmente se ha abando, 
nado. 

“Creo, escribe con su acostumbrado gra- 
»cejo el célebre Guasco, autor del Dicciona- 
»rio Ricciano y anti-Ricciano, que los veni- 


»deros desearán con ansia saber quien fue 


peste famosísimo Ricci que tuyo valor pa- 
»ra oponerse abiertamente al Evangelio, á 
»la Tradicion, á los Concilios y Cánones, 
»santos Padres, y Romanos Pontífices; Y 
» qué opinion tenian de su conducta en el 
» Obispado los hombres sabios y sensatos de 
»su tiempo: consultarán para ello las obra? 
» de los mas siucéros y acreditados escrilo% 
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bres coetáneos ; registrarán los monumentos 
»mas auténticos; y cuando por todos ellos 
» vean que á Monseñor Ricci le fue intima- 
> do. por un Soberano religiosísimo (el suce- 
-»sor de Leopoldo en Toscana), que ó retrac- 
“btase sus errores, ó se presentase en Loma 
»á justificarse ante Pio VI, ó renunciase el 
»Obispado de Pistoya y Prato, y que por 
»obstinado y soberbio, ni quiso retractarse, 
5>ni acudir á Roma, sino llevado de despe- 
»cho renunciar la mitra, ¿qué pensarán de 
> él? Cuando lean en el Sínodo de Pistoya 
>que Mr. Ricci estimuló al Gran Duque 
» Leopoldo á abolir el juramento que en su 
» consagracion prestan los Obispos de obe- 
»decer al Papa y á la Santa Sede en las co- 
»sas de Religion, y despues en un volo pú- 
» blico del mismo Ricci vean la aprobacion 
»del juramento sacrílego é impío que se 
» presta hoy por los Obispos apóstatas, y al- 
»gunos impíos Eclesiásticos de Francia á 
»una tirana Asamblea de Ateos y asesinos, 
» ¿qué juicio formarán del talento, virtud y 
>fé del autor del Sínodo y del Voto? Cuando 
» sepan que él habia tenido la osadía de cen- 
»surar los Breves de los Sumos Pontifices, 
»de distribuir á sus Párrocos como libros 
'»de sana doctrina diversas obras hereticar 
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»les, proscriptas por la Santa Sede, de apro- - 
»bar y defender la conducta manifiestamen- 


»te cismática de Utrech, y de los recientes 


» Obispos «constitucionales de'la Francia, no 
»es de creer que se preguntarán á sí mis- 
» mos: ¿Este Obispo Ricci era Católico?” 

Y si bien podria bastarle para formar el 
justo concepto de Ricci recorrer el susodicho 
Diccionario Ricciano y anti-Rícciano, la Voz 
de la Grey. de Pistoya, y la Carta del Pri- 
micerto de Mondorpopolt, con cuya lectura 
quedaria su curiosidad satisfecha; no obstan- 
te, él mismo ha querido quitarle toda duda 
sobre su verdadero carácter, abrazando en 
el breve tiempo que duró la república Etrus- 
ca públicamente el sistema jacobino-reyo- 
lucionario, juntamente con sus confidentes 
los prepósitos Lastri, Fossi y Tancini; mo- 
tivo por el cual apenas quedó libre la Tosca- 
na, fue arrestado juntamente con todos ellos; 
si bien Mengogni, su famoso secrétario y re- 
dactor del impío Monitor Toscano, se salvó 
con la fuga. | 

Pero la prueba de hecho mas conclnyen- 
te nos la presenta el famoso Pedro Tamburi- 
ni: como él habia sido el autor del Sínodo, 
el Promotor-fiscal, el Teólogo, el Consiliario, 
el Agente, y lo que importa mas, el redaciof 
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del complexo de las doctrinas contenidas en 
sus siete sesiones; porque los doscientos trein- 
ta y siete Padres, en medio de la decantada 
libertad, sostenida con soldados y con esbir- 
ros, no fueron mas que unos forzados apro- 
“badores; ni Ricci hizo mas que prestar su 
nombre, no forzada ni violentamente, sino 
llevado de la ansia de hacer memorable el 
tiempo de su episcopal gobierno; á su con- 
secuencia debia tambien distinguirse y dar 
Mas pruebas que ningun otro de verdadero, 
Promotor de aquellas doctrinas, especialmen- 
te de la anarquía eclesiástico-política, objeto 
Primario y. principal de aquel Sínodo. A la 
verdad, aunque él habia enseñado ya ante- 
cedentemente en algunas de sus obras el R¿- 
cherésmo, ó6 sea la Anarquía eclesiástica, y 
en el Sínodo no hubiese hecho mas que co- 
plarse á sí mismo, reproduciendo palabra 
por palabra lo que habia antes estampado 
en su Analisis de las Prescripciones de Ter- 
tuliano, y en las Prelecciones de Etica crís- 
tiana, como lo ha convencido hasta la evi- 
dencia el doctísimo Abate Rasier (ó sea Fuen- 
salida), en el 4nalisis del Sínodo de Písto- 
ya, Y yO. he hecho de ello. no, pocas indica- 
S1i0nEs; en los Errores de Pedro Tamburini 
en su Etica-cristiana , mo obstante, como 
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hombre en todo extraordinario, ha reproduz 
cido la dicha doctrina evidentemente anár= 
quica en la misma obra, trabajada espresa- 


mente para purificarse á sí y á sus Janse- 


nistas de Jacobinismo. 


Sería inútil detenernos sobre este pun- 


to habiendo sido vigorosamente impugnadas 
sus Cartas teológico- políticas sobre el estado 
actual de las cosas eclesiásticas, por el Aba- 


te Bolgeni en su Problema: Si los Jansenís- | 
das son Jacobinos; por el Abate Cucagni en 


su célebre obra: El Jansenismo sín defensa ó 


mal defendido por Pedro Tamburini, en sus 


Cartas teológico-políticas; por el Abate Fran- 


cisco María Botazzi en su obrita: El enemigo ; 
del Tróno, oculto en las Cartas teológico: polí. 


ticas; y por el Abate Piatti en su libro: La 
mala lógica del Jansenista Pedro Tambu- 


Trínz, nuevamente demostrada con las Cartas 
teológico políticas, £c.; obras todas impre- 
sas en Roma el 1794, en las cuales es con” 


vencido tán claramente de Jacobino, y de 


¿ntimamente únido con los impros autores 


de la revolucion francesa; aunque él como 
verdadero maestro de Ricci, y mas insensl 
ble aún, si cabe, quiere aparecer superio! 
á todas las acusaciones, ó bien no respon” 
diendo absolutamente á ellas, ó haciéndolo. 
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con aquellos acostumbrados sarcasmos que 
lo acreditan de original en todo. Remitien- 
do por tanto á los lectores á las citadas obras, 
y mucho mas á las pruebas de hecho que 
ha dado posteriormente, habiendo abrazado, 
“como es á todos notorio, el sistema revolu= 
cionario, apenas fue introducido en la Lom-= 
bardía, pasaremos á señalar, aunque ligera- 
mente, los motivos que tienen los Janse- 
_nistas para estar descontentos de la apología 


de su gefe. 
S. VÍ 


La apología de Tamburini en vez de purificar 
á los Jansenistas de la nota de Jacobinismo, 
los convence mas evidentemente de el. 
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Al tomar en las manos las Cartas teoló- 
gico-políticas, se figura uno leer el alegato de 
uno de aquellos mezquinos abogados, que ha- 
biendo tomado á su cargo la defensa de algun 
reo, se conducen de manera que en vez de pu- 
rificarle del intentado delito, no solo de aquel 
no lo vindican, sino que lo hacen compa- 
recer implicado en otros muchos que no eran 
conocidos: tal es, en efecto, la apología de 
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“Famburini. En primer lugar da ya por sens 
tado el principal delito, que hasta ahora 
ellos nunca habian querido confesar, 4. sas 
ber, que efectivamente siguen los errores de 
Jansenio, lo que no solo habian negado sus 


mayores, sino el mismo Tamburini en su. 


Analisis de las Prescripciones de Tertuliano, 
donde en términos espresos llama al Janse- 
nismo un fantasma y una heregía imagi- 
naria ($. 52, pág. 89); y en seguida se 
declara cómplice del mismo delito. No sa-= 
bemos en verdad si esta conducta será apre- 
ciada de muchos devotos Jansenistas de los 
moderados, los cuales, aunque no se desde- 
an de obrar como tales, no querrian apa- 
recer én el público con este nombre; por- 
que no pudiendo darse á un mismo tiempo 
dos Iglesias Católicas, y siéndolo seguramen- 
te la Romana que los condena, vendrian en 
el hecho á declararse ellos mismos por he- 
reges. Para su consuelo, sin duda, Tambu- 
rin, á quien nada cuestan las contradicio- 


nes é inconsecuencias los declara abierta= 


mente (pag. 124.) un partido (*) benemeri- 
' Ñ $ | 
(*) La voz misma de partido en la Iglesia, es 


cismática: en la Iglesia no hay partidos; es esenz 
cialmente Una , y el partido denota division: Ca- 
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lo de la Iglesia y de la sociedad; un par- 
tido que se ha hecho odioso á la carne y á 
la sangre (sin duda será decir á los hom- 
bres carnales, que en este caso son todos los 
Católicos, que como á sectarios los aborre- 
cen), por haber sostenido siempre las máxi- 
mas mas puras de la Religion y del Tro- 
no (pág. 396); verdaderos sostenedores de 
as justas máximas de la Religion y. del 


| Estado (pág. 71); y los mejores defensores 


de los Tronos y de la Religion (pág. 82). 
Así se espresa repetidas veces. Y bien: st 
son tan beneméritos de la Iglesia y del Esta- 
do, ¿cómo sostienen sus legítimos derechos? 
¿es acaso sostenerlos el desobedecer conti- 
nuamente? Desobedecer y sufrir ha sido, 


- confiesa el mismo Tamburini (pág. 137), 


la práctica constante de este partido; mi solo 
á la Iglesia, sino tambien á la magestad del 


Trono, “Son conocidas, dice (pág. 130,131), 


(e e 


tólicos 6 Hereges; hijos sumisos ó apóstalas rebel- 
des; súbditos dóciles á su autoridad, ó sectarios 
Orgullosos que se guian por su capricho, 6 llámen— 
e razon; esta es la distincion de partidos que re= 
Conoce ; no admite otra: pera la voz de Secta sue 
na mal á los oidos cristianos; era mencster usar 
Olra que chocase menos; y se dijo el Partido, 
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»las escenas lúgubres acaecidas en varias 
» partes, y señaladamente en el reino de Fran- 
»cia por motivo de la inflexible tenacidad 
»de este partido en desechar ciertos Formu- 
» larios y Bulas propuestas por el Papa y 
» muchos Obispos, auxiliadas con la autori- 4 
»dad Regia. El incendio que los llamados 
» Jansenistas han escitado con esta su rcpug- 
» nancia en aquel reino, ha sido grande; y 
»esto ha hecho crecr á muchos que el so- 
»bredicho partido era peligroso á la Iglesia 
» y al Estado.” ¿Peligroso? Destructivo de- ; 
beria decirse del Estado y de la Iglesia: pues 
donde no hay obediencia, no hay subordina= 
cion; y donde no hay subordinacion, no hay 
órden; y donde no hay órden, no puede ha-- 
ber verdadero gobierno, , 

¿Quién diria, despues de esto, que osa- 
se proponerlos como modelo de buenos súb= 
ditos, y que aun esta conducta suya fuese 
para él como la prenda de su subordinacion 
y respeto? Pues oigámoslo: para este apolo- 
gista es fácil conciliar las contradiciones, Y 
hacer que no aparezcan tales las que hasta 
ahora lo habian parecido así á los espíritus 
apocados é ¡gnorantes, y aun á los ojos de 
sus devotos y humildes Jansenistas. En efec” 
to, despues de haber afirmado llanamentt 
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cuanto bemos dicho, y que la máxima cons- 
tante del partido habia sido siempre desobe- 
decer y morir, sufrir y desobedecer (pág. 72), 
á pocas páginas (en la 74) desafía atrevida- 
mente á sus enemigos á que “presenten un 
»hecho, uno solo, de Jansenistas que hayan 
»faltado al respeto debido á las potestades. 
» Para precaverse de la violencia que se usa- 
»ba con ellos, se han valido, continúa, de 
»los medios mas suaves, como ruegos, Te= 
» presentaciones, moderacion, paciericia: mas 
»no; desobedecer y sufrir ha sido siempre la 
»conducta de este partido.” ¿Cómo? ¿des- 
obedecer á las autoridades, es respetarlas!, 
“Despues de lo que el mundo sabe de 'Lam- 
»burini y de los Jansenistas, dice exacta- 
» mente sobre estas palabras el Abate Piatti 
»en su obra de La mala Lógica del Jan- 
»senista Tamburíne (pág. 193), presentar 
»al público un cuadro semejante es insul- 
»tar al sentido comun, y gloriarse de im- 
—»postor y engañador impudentemente.” 

En efecto, el Abate Bolgeni para hacer 
ver la falsedad evidente de las sobredichas 
palabras, de que en vano se buscará un solo 
hecho de Jansenistas que hayan faltado al 
respeto debido á las supremas Polestadoes, 
presenta catorce, y todos incontestables, to- 
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mados de autores fidedignos y de dócumen- 
tos auténticos; siendo muy de notar que el 
primero toque inmediatamente á la persona 
del mismo Jansenio, como si desde un prin- 
cipio esta secta se hubiese querido acreditar 
de insubordinada y rebelde, Ciertamente, es 
notorio que Jansenio fue acusado de infide- 
lidad en la corte de España, cuya era en- 
tonces la Flandes, en donde él vivia, y de 
haber aconsejado al Arzobispo de Malinas y al 
Duque de Arscot se rebelasen contra nuestra 
nacion, haciendo de la Flandes una Repú- 
blica dividida en Cantones, al moda de la 
de Helvecia, Ni solo fue esto de palabra y 
en el calor de una conversacion, sino de pen- 
sado; pues en la Asamblea de los Estados= 
generales de los Paises-Bajos, celebrada el 
1633, presentó una Memoria para unir los 
Católicos flamencos con los Protestantes de Ho- 
landa, formando un cuerpo de las dos creen- 
cias, como el de los Suizos. Acusacion de infi- 
dencia, que no supo ó no pudo evadir de 
otro modo que componiendo el Mars Gallíz 
cus, que es un tegido de calumnias contra 
los Reyes de Francia, donde llega hasta de- 
cir de ellos, que no tenian de Cristianísimos 
mas que el nombre. Sin duda, como las dos 
Coronas, entonces rivales, tenian intereses 
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opuestos, creyó de este modo alucinar á la 
primera injuriando á la segunda; es. decir, 
purificarse de un primer crimen cometien- 
do otro segundo. Hé ahí una buena prueba 
del respeto jansenístico á las Potestades. Gra- 
cias á la misma moral rígida de Jansenio, 
el Cardenal de Richelien vió tambien espues- 
ta su vida á grande peligro, pues aquel pa- 
triarca de la secta indujo á un tal Alfeston 
á asesinarlo. Delito que en efecto intentó, y 
por el cual fue condenado á muerte en Meta 
el 24 de septiembre de 1633.=Ni á este 
solo, á otro malvado quitó igualmente los 
escrúpulos para que no dejase de asesinar 
dentro del palacio de Bruselas á Puy-Lau- 
rent, ministro enviado por dicho Cardenal 
Pianos á asuntos de suma importancia. 
Alfeston, en efecto, disparó una arma con 
veinte ias de la cuales tres hirieron á 
tres personas. Pueden verse estos dos acon- 
tecimientos en la Historia del Bayanismo 
(lib. 4, $. 55, pág. 325), y en la vida de 
ansenio escrita por el protestante Leidecker 
(d¿b. 92 2, cap. 4). Los demas véanse en la ci- 
te obra de Bolgeni (*), quien, por si 
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($) Vid, Bibl, +, 19, n. 152) pág. 91, 
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acaso respondian que estos sucesos eran an- 

tiguos, y por consiguiente nada probaban 

contra la conducta y fidelidad de los Janse- 

nistas modernos, trae otros siete que con=. 
vencen el espíritu de insubordinacion de es- 

tos sectarios, que en esta parte núnca de- 

generaron de sus mayores, 

Mas pues Tamburini solo desea un 
egemplar en que los Jansenistas hayan fal- 
tado al respeto debido á las Potestades, “hé 
»aquí, responde oportunísimamente el cita- 
»do abate Piatti, en el mismo lugar uno 
»que no podrá negar, pues es de su misma 
» persona: ¿así ha olvidado ya la conducta 
» que observó con su dignísimo Prelado Mon-. 
» señor Nani Obispo de Brescia? ¿no se acuer- 
»da de las injurias y dicterios que vomitó 
» contra aquel Ungido del Señor? ¿bastará de- 
» cir que aquello fue un desahogo de la pa- 
»sion de que se veia entonces poscido pol 
»la pérdida de su cátedra? Y el título de 
»espiritado dicho contra el Illmo. Galleti, 
» Obispo de Cirene, porque habia aprobado 
»una obra del Abate Cucagni contra Jas 
» doctrinas Tamburinianas, ¿fue tambien un 
» desahogo de la pasion? ¿y lo serán, de” 
»jando otros mil egemplares que se podia 
»citar fácilmente , las Gartas teológico:po” 
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>líticas , donde á cada paso se insulta á la 
»Santa Sede, y 4 las demas autoridades que 
»no favorecen al Jansenismo ?”. Pero el he- 
cho mas concluyente de todos es la conduc- 
ta actual del mismo Tamburini, con moti> 
vo de la condenacion de sus obras. Casi to- 
das ellas han sido proscriptas por la Silla 
Apostólica, y él, en lugar de someterse al 
juicio del Vicario de Jesucristo , mostrando 
el respeto debido á su potestad sublime, se 
ha mofado públicamente de la prohibicion 
de los. libros , y vituperado la conducta del 
Padre comun de los fieles, diciendo que se 
ha arrogado y usurpado una facultad incom- 
petente, injusta, tiránica; y en lugar de re- 


conocer sus estravios, y mostrar su deferen=- 


cia y sumision, confesando sinceramente ha- 
ber errado, se ha afirmado mas en sus er 
rores, y en despique ha solicitado de la Po- 
testad Secular la prohibicion de los libros 
católicos, que descubrian el veneno de sus 
doctrinas, y manifestaban sus contradiciones, 
sus imposturas, plagios, alteraciones de tex- 
tos de la sagrada Escritura y de los Santos 
Padres, sus calamnias y aun heregías; en 
lugar de reconocer humildemente la Bula 
dogmática Auctorem fidel, que condena so- 
lemnemente su Sínodo, repitiendo de boca 
Tomo XX, A 
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y de corazon que Petrus per Píum loquutus. 
est , como pronunció el santo Concilio de 
Calcedonia respecto de san Leon Papa, y que 
todas las sanciones Apostólicas , como escri- 
bia el Papa san Agaton, deben recibirse co- 
mo si estuviesen proferidas por el mismo 
san Pedro: Omnes sanctiones Apostolice Se- 
dis accipiendoe sunt tanquam ¿psius Divi Pe- 
tri voce firmate. sint (4) ; por el contrario, 
no ha omitido medio para impedir su pu- 
blicacion., y aun la introduccion en los Es- 
tados. “Ahora bien: oponer obstáculos á la 
» publicacion de los decretos y Bulas Pontifi 
» clas, dice con toda verdad el autor de la 
» Carta parenética de un Diácono Romano 
»d Monseñor Ricci sobre la Bula Auctorem 


»fidez (pág. 11 en la nota ), es uno de los 


» mas inicuos y sacrílegos atentados que pue- 
»den cometerse; porque el que así obra, 
»ataca la jurisdiccion del Padre comun de los 
» fieles, á quien Jesucristo mismo encomen- 
»dó el cuidado de gobernar y apacentar á 
s»los corderos y á las ovejas, instruyéndolos 
»con las sanas doctrinas , y preservándolos 
»de las nocivas y perniciosas. ¡Ay de aque- 
»llos Grandes del siglo, que bajo el pre- 
A 
(1) Apud Gratian, distinct, 19. 
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»testo de sostener unos imaginarios dere- 


» chos de la Corona y de los Príncipes (*) 


»impiden , abusando de su poder, ténto 
»bien, y ocasionan tanlo mal! Ciertamente, 
»si algunos de los desaconsejados Prínci- 
» pes que dejaban. paso libre á la pernicio- 
»sa y homicida Filosofía de los enemigos de 


ala Iglesia, hubiesen dejado oir en sus Es- 


» tados libremente la voz de san Pedro, no 
» habrian tenido que temblar eo su Trono. 
»La lástima es que á pesar de tantos des- 
» engaños no se abren los ojos, ni Se quiere 


AA 


RN 


(*)  Ningunos han dado mas pruebas de soste= 
ner los derechos de los Soberanos, que los verda= 
deros Católicos: dando á Dios lo que es de Dios, 
saben que se ha de dar al César lo que es del Cé- 
sar; pero saben tambien que para dar á éste, no 


se ha de quitar á aquél: los que proceden de otro 


modo no van con recto fin:' en el desórden no lo 
puede haber: tratan por este medio de indisponer 
ana autoridad con la otra, para desobedecer y des 
hacerse despues de las dos. Los hechos públicos ha= 
blan: ¿cuándo se han visto mas escritos contra las 
Potestades y los Reyes, y contra los Tronos? ¿Cuan= 


do se dejaba espedita á la Iglesia la facultad que de 


derecho le compete de entender y juzgar sobre las 
doctrinas, ó cuando se:la han querido arrogar ellos? 
Dése una ojeada con reflexion á lo que hemos pal- 
pado, y pregúntese cada uno á sí mismo si se 
habrian visto ni verian tales libros si estuyiera vi= 
gente el tribunal del santo Olicio, 

» 


r 
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»entender que por deber de conciencia es= 
»tan obligados, si quieren ser cristianos, á res: 
»petar y obedecer al Vicario de Jesucristo 
»en las cosas espirituales, como el menor 
» de sus súbditos. ” Pues Tamburini no se 
ha contentado con poner obstáculos á la in- 
troduccion y publicacion de la Bula 4uc- 
dorem fidei (*), sino que segun es voz co- 
mun, y lo aseguran tambien los Diaristas 
Eclesiásticos de Roma en el Suplemento 
(Quint. 3, pág, 263), y lo indica igual- 
mente el autor de Ja mencionada Carta pa- 
renética (pág. 6), se afana, reune y acopia 
materiales contra dicha Bula; y en verdad 
todo es creible de su modo de proceder con- 
tra las obras y condenaciones que no han 
sido segun sus ideas. Nueva prueba del res- 
peto jansenístico á las Potestades. 

Nada digo del egemplo dado por los 4na- 
listas Florentinos coutra el Breve dogmáti- 
co del mismo Santo Padre Pio VI Super 
Soliditate, en que se condena el impío fo- 
lleto de Eybel, titulado: ¿Quid est Papa? 
osando llamar á su exámen dicho Breve, 
criticarlo y censurarlo como contrario á las 


r o 


(*) Seis años detuvieron su publicacion en Es- 
paña: ¡en el reino Católico! y 


1 
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verdades evangélicas, é indigno del nombre 


- de Pio VI, cuya Religion pretestaban sor- 


prendida , tegiendo por el contrario un gran- 
de elogio del Opúsculo Cibeliano, como dig- 
mo del celo de un escritor verdaderamente 
ortodoxo. Dejamos en silencio muchos he- 
chos de los mismos Analistas, otros del ex- 
Obispo Ricci, de Palmieri, de Molinelli, Del- 
Mare, del Obispo Panilini, Del-Vecchis, y 
demas Jansenistas modernos, los cuales, Co- 
mo fortes creantur fortibus , han emulado y 
aun superado á los antiguos en su rebelde 
obstinación contra ambas Potestades : bás- 
tanos, para un pleno conocimiento, su con- 
ducta durante los gobiernos democráticos en 
Italia y en los demas reinos. Durante estos 
trastornos, los conocidos por Jansenistas, en 
vez de sacrificar los bienes, patria y aun la 
vida, como lo hicieron tantos dignos é ilus- 
tres Eclesiásticos , ellos fueron los primeros 
en abrazar las máximas revolucionarias , y 
con tal osadía, y tan universalmente , que 
puede con toda verdad convertirse la propo- 
sicion de Tamburini en la opuesta, á saber: 
Al menos búsquese un solo Jansenista que 
no haya faltado al respeto debido á las Po- 
testades, , 


Ni es estraño ; el Jansenista lleva en su 
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carácter esencialmente aneja la cualidad de 
desobediente á la Iglesia, como quien no quie- 
re reconocer la Bula Unigenitus, y el de 
refractario y verdadero cismático, apelando 
al Concilio futuro: observacion enteramente 
conforme á.lo que de ellos afirma el mismo! 
Tamburini, el cual, hablando de la ¿nflta 
xible dureza del partido jansenístico en des 
echar los formularios y algunas Bulas del | 
Papa y-de muchos Obispos , apoyados con Al 
la autoridad Real, dice espresamente, qué 
toda la autoridad sagrada y profana no pu- 
do hacerles doblar la cabeza ( pág. 130 ). 
Hé aquí vindicados los Jansenistas de insú- 
bordinacion de un modo enteramente nue- 
yo, y desconocido hasta ahora á los hijos dó- 
ciles y obedientes de la Iglesia. 

Ni es menos original el retrato que ha 
bosquejado de su carácter: “Un gran minis- 
»tro de Estado, escribe (pág. 141), solia 
»decir, que los Jansenistas son gente sen- 
»cilla, simple, bozal (rozz4) (*), poco apta 


*) Dudamos mucho que los Jansenistas no se 
hayan resentido de estas palabras de Tamburini; Y 
creemos que en esta parte hubieran querido mas 105 
dejase pasar por intrigantes, que no que los calificas€ 
de simples y toscos ú bozales, Estas voces en el modo 
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> para manejos, cabalas é intrigas... Segu- 
»ros de su causa, se mostraban intrépidos 
»en lo que tocaba á no hacer traicion á la 
»sinceridad cristiana; pero en lo demas eran 
» ingénuos, pacíficos, agenos de todo doblez.” 
Risum teneatis amici. ¡Los Jansenistas, mo- 
delos de sinceridad, de candidez, y aun de 
simplicidad! Quien lea la Verdad del Pro- 
yecto Bourgofontano demostrada por su egt- 
cucion; la Causa Quesneliana; los Fraudes 
del Jansenismo; la Historia de la Bula Uni- 
genitus por Laffiteau; las Aventuras de Ma- 
dama de Mondonville, 6 sea Historia de las 
Hijas de la Infancia; el Verdadero espiri- 
tu de los discípulos de san Agustin; el Es- 
pejo histórico para servir de preservativo con- 


Na 


comun de hablar som al menos equivocas, y deno- 
tan poco talento, ácc.; y ninguna cosa sienten mas 
que el ser tenidos por ignorantes: oirán con sere- 
nidad ser tachados de impíos; pero este dictado no 
lo puede sufrir su orgullo. ¡Cómo! dirán, ¿el gran 
de Arnaldo, Nicole, Pascal, Quesnel, gente sim 
ple y ruda? ¿en vez de defendernos es injuriarnos? 
De ese modo, pues, Tamburini se califica á sí mis- 
mo», y se gloría de Jansenista; si los Jansenislas 
son simples é ignorantes, él será tambien un ig- 
norante , un simple, = La reflexion es Muy obvia 


y convincente; pero no nos toca á nosglros satis- 
acer á ella: ¿psi viderint,, 
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tra los errores del día, y otras escelentes 
obras, en vez de sinceridad, ingenuidad y 
buena fé, hallará en los Jansenistas intri= 
gas, cabalas, manejos fraudulentos, engaños 
y traiciones, unidas á calumnias, impostu-= 
ras y dicterios los mas groseros lanzados 
contra sus adversarios. La conduwta observa= 
da en el monasterio de Port-Royal, ¿qué otra 
cosa presenta sino una série contínua de in- 
trigas y amaños para seducir á aquellas Vír- 
genes necias, y mantenerlas obstinadas en su 
desobediencia á las leyes de la Iglesia? ¿qué 
artificios han omitido, por viles y vergon- 
zosos que fuesen, para eludir la condenacion 
de sus errores? ¿de qué ficciones no se han 
valido, qué falsedades no han inventado, pa- 
ra inducir al pueblo á creer los pretendidos 
milagros del Diácono Paris? ¿qué manejos, 
qué fraudes para hacer comparecer á los Ape- 
lantes como otros tantos mártires de la ver- 
dad? Sus Constituciones secretas (*), ¿qué 
otra cosa son siuo una escuela de doblez, de 
engaño , de seduccion y de mala fé? Los 
menos obstinados de entre ellos, ¿no lega- 
ron á resentirse de la conducta tan agena de 
A O A A RA A 

(*) Véanse en la Geografía del Jansenísmo, 
tom. 19 de la Biólivleca, 
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la sinceridad cristiana que manifestaban sus 
hermanos? 

Omitiendo otros muchos, bastará por to- 
dos citar aquí lo que escribe Petitpied con- 
tra el Noticista Eclesiástico de París en 14735: 
“Es, dice, UN imprudente que estampa sin 
» discernimiento las Memorias y Artículos co- 
A mcados que iecuitigenra esdio, historia- 
» dora pasionado é “nfiel..... un indócil, que 
»no tiene el menor miramiento á Jas pru- 
» dentes correcciones que los mas célebres 
» teólogos se han diguado hacerle..... UN TC-= 
» belde..... el espíritu de vértigo lo ha tras- 
» tornado hasta poner sus labios en el Obis- 
» po de Senez..... es Un furioso que ataca á 
» todas las autoridades Eclesiásticas y civi- 
'»1e5..... UN frenético, cuya pluma va siem- - 
» pre mojada en hiel..... un deslenguado, cu= 
» yos nÚmEeros periódicos dan en rostro á to- 
» dos los hombres rectos? Del mismo mo- 
do, aunque mas brevemente, se espresó el 
Abate Du Guet, quien consultado por un 
Padre del Oratorio si podria sin escrúpulo 
de conciencia leer dichas Noueelles Eccle- 
siastiques,, dió por única respuesta que 'el 
desco de hablar mal, y la audacia en ca- 
lumniar á todos, erd connatural en aquel 
periódico (Carta á un profesor del Oratorio, 


e de 
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pág. 7). Pues si tal es, segun el testimonio 
de ellos mismos, el carácter del historiador 
de la secta, del preconizador del partido, del 
depositario de los documentos públicos in- 


teresantes á la Sociedad Jansenística, ¿cuál 
será, no digo la sinceridad cristiana, sino la 


honradez de los que han fiado su fama y 
crédito á su pluma? = El Jansenista, autor 
de la Historia del caso de Conciencia, Mr, 
Fovilloux, dice tambien espresamente de ellos, 
tratando del Formulario, que los mas na 
tuoteron dificultad en subscribirla, fuese cual 
fuese su creencia respecto de su contenido 
(2. 4, pág. 6); y poco despues añade (2, 4, 
pág. 9), que los que así obraban eran teni» 
dos, estimados y llamados hombres de bien.= 
El Padre Gerberon en su Historia del Jan- 
senismo confirma el mismo hecho. No se 
vevan, dice, sino suscripciones , siendo po- 
cos los  Eclesiásticos que rehusaron firmar 


el Formulario, aunque Jfuesen poquísimos los. 


que estaban persuadidos de que las cinco 
proposiciones eran de Jansenio (4. 9, pág.277); 


siendo de notar que entre los que subscri- 


bieron se contase el mismo gefe de la secta 
Quesnel, que-se preciaba de ser tan hombre 
de bien ó mas que los Otros. = En la /Hís- 
toria de la Bula Unigenitus por Laffiteau» 
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y en la Causa Quesneliana, se encuentran 
á cada paso tales hechos y tan incontestables 
de la doblez, fraudes y mala fé de los Jan- 
senistas, que apenas se podrian concebir tan- 
tas cabalas, calumnias, imposturas y ama- 
fos para substraerse de las legítimas auto- 
vidades de la Iglesia y del Trono, si no se 


- Supiera hasta donde llega el hombre cuan= 


do se deja arrastrar del espíritu de secta. 
Pero acerquémonos mas á nuestros dias, 
y veamos algunos rasgos de la honradez que 
hoy los distingue. El Sínodo de Pistoya, ¿qué 
fue sino un conjunto de las intrigas y ma- 
nejos de Tamburini, de Palmieri, y de Mon- 
ti, aunque extra-diocesanos , escogidos sin 
embargo por el partido para alucinar á tan- 
tos pobres Párrocos de aldea, y obligarlos á 
subscribir ciegamente á unos decretos que 
una gran parte de ellos no entendia; y que 
alguno, receloso de su ortodoxia al ver tales 
procedimientos, los subseribió inocentemen- 
te, con tal que no fuesen contrarios á la 
doctrina del Concilio de Trento? Y en la 
Asamblea general de los Obispos de Tosca- 
ma celebrada en Florencia el 4787 4 instan- 
cias del partido, que creyéndose ya superior 
se lisongeaba haber legado el tiempo de ha- 
cer adoptar sus novedades á los demas Obis- 
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pos, ¿cuáles no fueron los artificios, los ma= 
nejos, intrigas de los Obispos de Pistoya, 


de Chiusi y de Colle; las maquinaciones de 


Palmieri, Vecchis, y de los demas secuaces | 


para introducir en toda la Toscana la doc- 
trina práctica del Sínodo? Y habiendo afor- 
tunadamente hallado en los Obispos una re- 
sistencia que no esperaban, ¿con qué colo- 
res tan odiosos mo los presentaron á los ojos 
del Soberano, haciéndolos comparecer como 


otros tantos lobos que desolaban la grey del 


Señor, que conduciéndola por pastos infec- 
tos y venenosos la apartaban del respeto de- 
bido á la magestad del Trono, y se nega- 
ban á las reformas Eclesiásticas por no re- 
. nunciar á sus intereses, comodidades, dere- 
chos y pretensiones? ¿y aun cuantos de ellos 
por su celo en sostener la integridad de la 
té y la conservacion de la disciplina, no fue- 
ron reprendidos y tratados ásperamente por 
el Príncipe, seducido de las sugestiones é 
imposturas de esta nueva clase de hombres 


sincéros, que de contínuo inflamahan su 


ánimo contra sus hermanos? 

En fin, los egemplos de mala fé, de 
calumnias, vejaciones y atropellamientos con- 
tra los Eclesiásticos Católicos dados en estos 
últimos años por los Jansenistas, son tantos, 
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que «como dice exactamente el Abate Cu- 
»cagni en su Jansenismo sin defensa (cap. 5; 
»pág. 353), pudieran lenarse tomos. El 
»odio jansenístico, añade, se ba ensangren- 
»tado de tal modo contra tantos venerables 
» Eclesiásticos detenidos por conciencia, á no 
» doblar la rodilla ante el ídolo de sus má- 
»ximas y de sus reformas, que se han vis- 
»to perseguidos de mil maneras, despojados 
» de cuanto tenian, privados de sus destinos, 
» arrestados, recluidos, infamados, dester- 
»rados, XKc., SIN prueba alguna de delito 
» ni forma de proceso; y aun No bastando 
»todo esto para saciar la crueldad jansenís- 
»tica, se añadia el insulto de perpetuar en 
» pinturas, con que adornaban sus habitacio- 
» nes, “aquellas tristes escenas, para tener el 
» bárbaro placer de saborearse en los sacrí- 
» legos trofeos de su momentáneo triunfo.” 
Basta recordar en esta parte las tan conoci- 
das como indecentes pinturas de Almada, 


ministro de Portugal en Roma, y las del 
palacio ó quinta de Igno de Monseñor Ricci, 


las cuales pueden verse descritas exactamen- 
te en el suplemento al Diario Eclesiástico de 
Roma (núm. 5 de 1793) (*): Nada digo 
A A 


(*) Entre otras se hallaba una en que se yeia 
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del mismo Ex-Obispo Ricci, quien en su 
segunda Pastoral contra las Anotaciones pa- 
«cíficas del clarísimo Marcheti, no obstante 
protestar en el principio no tener necesidad 
de la sátira, pues que las palabras € ¿nju- 
rias nada prueban, descarga contra el autor 
á Clemente XIV con las siguientes inscripciones: = 
Salus humani generis, Jesuitarum Societate deleta 


anno 1773.= En otra estaba el Emperador José l, 
rasgando una estampa del sagrado Corazon de Je 


sus, con esta inscripcion en francés: Esta es una 


devocioncilla absurda y fantástica. = Otra era el tí- 
tulo del Decreto de la sagrada Congregacion de 
Ritos, que aprueba la Fiesta y el Oficio del sagra— 


do Corazon de Jesus, con este lema: Laqueus rui= 
no populi mei, Otra figuraba una nave con un 


Jesuita surcando el mar hácia la. China, con las 
siguientes palabras: lec vía illorum, scandalum. = 
En otra una casa ardiendo, sus paredes llenas de 


grillos y cadenas, y otros instrumentos de atormen= _ 


tar; y sobre la puerta escrito: Sancte Inquisitionis 


Officium; de la cual salian dos religiosos Domini= 
cos, y un Angel borra la inscripcion. = Una tro= 


pa de perros blancos y negros con hachas encen= 
didas en las bocas, los cuales yan huyendo : varios 
chicos los siguen apedreándolos, y en lo alto una 
águila con varios rayos en sus uñas, que los lan=- 
za contra los perros. Símbolo de la espulsion de 
los Padres Dominicos por- disposicion de Ricci- 
Por estas se vendrá en conocimiento de las ideas 
que espresarian las demas, 
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de las Anotaciones tantos dicterios, que el 
célebre Guasco en su obrita el Primicerio 
de Mondorbopoli, tuvo la paciencia de -con- 
tar ciento setenta y una, con no pasar la Pas- 
toral de 12% páginas en 16.2; “y todas, aña- 
»de, pronunciadas con la tranquilísima vehe- 
» mencia de un Obispo moderno, á despecho de 
»san Cipriano, Obispo antiguo, el cual escri- 
»bia al Sacerdote Rogaciano y á otros con- 
»fesores de Cartago que ú convitiis etim, el 
»maledictis, queso vos: abstinele, quia ne- 
» que maledici regnum Dei consequentur. Lin- 
»gua enim que Christum confessa est, “Ínco- 
» lumíis, et pura cum honore servanda est.” = 
¿Pero qué mucho? En sola la página 245 
del Sínodo, cuenta el mismo escritor diez so- 
lemnes mentiras y falsedades (*). Pues tales 
son los rasgos de la ingenuidad, sinceridad 


y simplicidad jansenística proclamada por 


Tamburini: rasgos, diríamos mas bien, de 
malignidad , doblez, calumnia, impostura y 


osadía característica de unos hombres que 


no han temido aunarse con los Filósofos pa- 
ra combinar la destruccion de la Religion 
y los Tronos. 

Se han distinguido tambien en estos úl- 


A A A TO O A 


(*)  Diccion. Ricciano y anti-Ricciano, art. 74. 
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fimos dias los Analistas Eclesiásticos de 


Florencia, los cuales en los doce años (*), 
en que perseverantemente han continuado 


esparciendo sus errores por Italia (**), se: 


grangearon tal crédito de falsarios, de ca= | 


lumniadores, é impregnados de un odio fu- 
rioso contra los Católicos, que era ya una 
como señal para desconfiar de un escrito, 
el verlo elogiado por los Analistas; y por el 
contrario, motivo para buscarse como de sa- 
na doctrina los que allí eran impugnados. 


Léase el aviso del Abate Zaccaría inserto en - 


una de sus notas al escelente Tratado de 
la lectura cristiana de Jamin ( pág. 41, edic. 
de Fuligno), donde se espresa en estos tér- 


minos: “¡Ay de ti, si diste lugar en tu li- 
» brería á las obras elogiadas por los que se 


» llaman Analistas Eclesiásticos! No harias 
Ñ 


(*) Desde el 1780 hasta el 1792. Escipion de 
“Ricci les daba una pension al intento: Buen uso 
por cierto de las rentas. ¿Si sería del producto de 
los Bienes Eclesiásticos vendidos? ¿ó de los escom- 
bros de las sesenta Iglesias derribadas ó cerradas 
or su órden? 


(**) Y aun por España, donde se introducial 


y propagaban de unos en otros; de que hemos vis” 
to no pocos nÚMCIOS aún en una pequeña ciuda 
de provincia. 
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» entonces mas que amontonar folletos capa: 
»ces de hacer olvidar el respeto debido á la 
»Santa Sede, toda sumision interior y €s- 
»terior á las Bulas dogmáticas recibidas y 
»autorizadas en la Iglesia Universal, perder 
»el horror á varias heregías, que á pesar y 
» contra la autoridad mas venerable que pue- 
» da darse en ella, se procuran diseminar por 
algunos hombres malignos y turbulentos. 
» La regla segura es cautelarse de cuantos 
»libros se ven aplaudidas por aquellos pe- 
»riodistas, y abrazar confiadamente los que 
»en sus números se ven censurados y escar- 
»necidos, Los autores Católicos no desmayen 
»al verse vilipendiados por aquellos folletis- 
» tas: no; es gloria ser vilipendiado por los 
»enemigos de la Iglesia; ríanse de sus im- 
» potentes esfuerzos, y tengan á dicha, como 
»yo la tengo, haber dado á luz obras que 
» hayan merecido el odio de los enemigos de 
» Dios, y son contrarias á sus máximas pet- 
» niciosas.”? Aún es mas espresivo el retrato 
que en pocas pinceladas hace de estos nue- 
vos modelos de sinceridad cristiana el céle- 
bre autor del Diccionario Ricciano (art. 5). 
“Solamente diré, dice, que son un reperto= 
»rio no solo de falsedades manifiestas, de 
»imposturas y calumnias, sino de todas las 


Tom. XX. 17, 
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» doctrinas condenadas, de las máximas mas 
» estravagantes, de las sentencias mas erró- 
» neas: así que los Jansenistas, los refracta- 
»rios, los Novadores, y todos cuantos levan- 
» tan su temeraria cerviz contra la Religion, 
»contra la verdad y la recta razon, pueden 
» hallar en ellos cuanto se necesita para ser 
» impíos sin mucho trabajo, y con poco dis- 
»pendio de tiempo. Gloriosos sudores por 
» cierto, y todos ellos turpis lucri gratia,” 
De los Analistas pasemos á Tamburini. 
¿Pueden ocultarse á alguno las dotes que lo dis- 
tinguen? ¿La continua falsificacion de los tex- 
tos que hormiguean en sus escritos, el uso fré- 
cuente de las espresiones mas mordaces, inju- 
riosas, y á la vez indecentes, que se encuentran 
en todos ellos, no lo dan á conocer por sí mis- 
mas? Solo las que de la Carta tercera Placenti- 
na pone á la vista de los lectores Bolgeni en el 
Crítico Corregido son tales y tantas, que cau- 
san á un tiempo indignacion y asombro; no 
obstante que en dicha Carta se nos quiere ven: 
der á sí mismo por un autor lleno de dulzura, 
moderacion, mansedumbre, caridad y sensa- 
tez; y con cierto aire de oráculo pronuncia 
aquellas sentenciosas palabras: “La fuerza, la 
» violencia, la persecucion, la difamacion, 
»la opresion, Xc., no son razones ni argu- 
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» mentos: estos medios són enteramente es- 
»traños á la causa, el sentido comun los 
» condena, y solo puede echar mano de ellos 
»la superchería. La verdad munca recurre 
»á tales medios: confiada de sí misma cree: 
»ria envilecerse, si emplease para vencer 
otros que la persuasion. La verdad no ven- 
»ce sino persuadiendo, y no se persuade el 
»entendimiento sino con razones; mas para 
»raciocinar y discurrir rectamente, se nece: 
»sita un entendimiento fuerte y vigoroso, 
» que sepa contener la actividad de la fantasía 
» y de las pasiones que muchas veces inter- 
»rumpen esta operacion,” Pero él es el pri: 
mero que olvida estos consejos. A las ca- 
lumnias € injurias añade la impostura, las 
contradiciones, las mentiras mas conocidas, 


la alteracion de textos evidentísima. ¿A quién 


no saltan á los ojos aquellas dos tan solem- 
nes falsedades, una: de que algunos Papas 
han favorecido y protegido el partido de los 
Jansenistas (1); y la otra en que despues 
de haber reconocido (2) que la Iglesia 1ie- 
ne autoridad para decidir los Hechos dog- 
máticos, y derecho para exigir acerca de los 


(1) Pág. 77. 
(2) Pág. 132, 
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Hechos que cree claros y notorios la debia 
da obediencia, afirma que los Jansenistas se 
han prestado á la ley del silencio (1)? ¿po- 
dia creerse una asercion semejante? Los Jan- 
senistas mo han cesado de publicar un sin 
número de folletos llenos de invectivas y sar=- 
casmos contra la Iglesia; y Tamburini, que 
no ha sido el menos fecundo en esta espe- 
cie de producciones, á vista de todos, que 
pueden señalárselas con el dedo, ¿viene á de- 
cirnos que no han escrito, no han hablado, 
que han guardado un silencio respetuoso? 
¿aquellas obras se produjeron «por sí mis- 
mas? ¿y dónde estan los Papas que prote- 
ieron al Jansenismo? ¿por qué no se cita 
uno solo? Pero el vulgo se alucina con ge- 
neralidades, y esto le bastaba para sus fines. 
No es menos, no sé si diga curioso ó 
increible, lo que establece en su primera 
Carta Placentina ($. 31) de que los Jan- 
senistas han publicado su doctrina á la faz 
de todo el mundo, y Roma misma nada ha 
tenido que decir sobre ella. ¿Cómo? ¿Roma 
nada ha dicho, nada ha tenido que decir so- 
bre el Jansenismo? Desde: el infausto naci- 
miento de esta secta, perennemente ha con” 
A A A A ar E 


(1) Pág. 137. 
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denado' sus obras principales, ¿y nada ha di- 
cho? Pues y tantos Breves y tantas Bulas 
solemnes publicadas contra Bayo, Jansenio 
y Quesnel, ¿qué son? ¿no es esto decir, 'no 
es contradecir, no es reprobarlo abiertamen- 
te? Con razon podemos aplicar aquí á Tam- 
burini lo que él mismo pronuncia en estas 
sus Cartas (pág. 77), á saber: que el espíritu 
de partido puede llegar á veces á cegar ú 
un autor de manera que no sepa ni lo que 
se dice, ni lo que escribe. Consúltense los dos 
volúmenes de la obra del Conde Mozzi, ti- 


_tulada: Compendio histórico-cronológico de 


las sentencias mas ¿mportantes dadas por 
la Silla Apostólica contra el Bayanismo, el 
Jansenismo y Quesnelianismo, y véase si la 
Jglesia ha tenido que decir sobre la doctri- 
na de los Jansenistas; y cotejados aquellas 
novecientas cincuenta y ocho Bulas y Bre- 
ves, califíquese la veracidad de Tamburini. 

Nada digo de las calumnias é impostu- 
ras, nada de las falsificaciones de los textos; 
delito imperdonable en un autor, y que ha- 
ciendo patente su mala fé, le despoja de toda 
autoridad. Bolgeni y otros clarísimos escri- 
tores han hecho ver la falsificacion del tex- 
to del Concilio Florentino acerca del Prima- 


do del Papa, y del Concilio de Constanza, 
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sobre la pretendida reforma de la Cabeza de 
la Iglesia, y de otro del de Basiléa. Véanse 
las obras de Bolgeni Exrámen del libro ti- 
tulado: Verdadera idea de la Santa Sede= 
Respuesta á la pregunta: qué cosa es un 
Apelante. Hastá ahora no se hau contestado 
ni justificado estas falsificaciones. ¿Qué con- 
fianza se puede tener de un apologista tan 
conocidamente falsario, Stc.? 

¿Y qué concepto: podrá formar el mun= 
do de los Jansenistas, despues de oir de bo- 
ca de Tamburini la opinion que acerca de 
ellos prevalece hoy entre todas las gentes ? 
Es digna ciertamente de reproducirse. Des- 
pues de haber formado una patética descrip- 
cion de los males que afligen en el dia á la 
Iglesia, é indicado las fundadas esperanzas que 
se habian concebido de su reforma, median- 
te las sabias providencias que á instigacion 
suya y de sus co-hermanos tomaba la Po- 
testad civil (juez en verdad competente en 
estas materias), toda atenta á renovar los 
dias gloriosos de la Iglesia primitiva; helo 
aquí que de repente tomando un tono lúz 
gubre y lamentable , esclama : Las cosas 
» mudan en un momento de aspecto... La 
»luz que habia rayado en el horizonte des- 
»aparece, y suceden densas tinieblas, delas 
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» que, aprovechándose la cabala, hace sospe- 


“»chosos á los defensores de la verdad (en- 


»tiéndese los Jansenistas), y los confunde 
»con los enemigos de la Religion y del ór- 
»den público. Se esparcen libros sediciosos 
» y fanáticos, en los cuales se pinta á la par- 
» te mas sana como aliados de los enemigos 
»de los Tronos (pág. 5).” Ni contento con 
esto (lo cual no pasaria de hacer dudosa la 
fama de los Jansenistas, pues sabemos que no 
raras veces se ham movido y mueven igua- 
les, sospechas contra los hombres mas jus- 
tos , para oprimirlos y hacerlos víctimas de 
los malos que los persiguen , aunque al fin 
siempre la inocencia triunía, aclarándose los 
hechos ); herido sin duda y constreñido de 
la irresistible voz comun, escribe poco des- 
pues (pág. 71, 72): “Con ocasion de la 
5» revolucion francesa se ha visto un fenóme- 
» no inesperado, y es ese espíritu de descon- 
» fianza en que han caido para con muchos 
» políticos los sostenedores de las justas má- 
»ximas de la Religion y de los Estados. 
» Hasta aquí eran reputados por defensores 
»de la doctrina pura de la Iglesia y de la 
»seguridad de los Tronos..... pero ahora con 
> ocasion de este suceso, por una metamor- 
aLósis estrañía, han llegado á hacerse sospe- 
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»chosos, y sus máximas se miran como pe-. 
»ligrosas para el Trono y el Altar.» ¿Qué 
es esto? ¿cómo de un golpe se ha pasado de 
uno á otro estremo? ¿qué estraña metamor- 
fósis ha podido así cambiar los sentimientos 
de todo el mundo, acerca de personas teni- 
das en tanta estima? ¿sería posible que hu- 
biesen dado algun fundamento para ello? 
“El peligro crece: cada dia, continúa, se 
»aumentan las sospechas contra los llama- 
»dos Jansenistas: ¿qué digo? para muchos 
»son sinónimas ya las voces de Jansenista y 
Jacobino (pág. 173).” ¡Qué confesion tan 
terrible en boca de un apologista! “Tal es, 
» habia dicho tambien poco antes (pág. 143), 
»la tristísima situacion de los pretendidos 
» Jansenistas, Se les confunde cor todas las 
»sectas. Despues de la revolucion de Fran- 
» cia, Jansenistas, Francmasones, Jacobinos, 
» Ateos, y qué sé yo que mas, son sinóni- 
» mos.” ¿Cómo, pues, no les vindica de una 
nota tan odiosa? Si se confunden con todas 
las sectas, indudablemente deben tener mu- 
cho de comun con ellas; porque el Católi- 
co no se confunde fácilmente con el Herege.. 
Luego si en la opinion general Jansenistas, 
Franc-masones, Jacobinos y Ateos se identi- 
fican , deben convenir en las mismas ideas; 
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pues los defensores de las justas máximas 
de la Religion y del Trono, no pueden con- 
“ciliarse con Jos enemigos jurados de uno y 
otra, cuales son los Jacobinos. En Francia 
nunca jamas los Católicos y Realistas se con- 
fundieron con ellos. Pues si la voz del pue: 
blo es la voz de Dios, segun el antiguo 
proverbio, ¿qué deben pensar los Jansenis- 
“tas de sí mismos al verse así descubiertos 
por el mismo que con tanto ardimiento se 
habia constituido su apologista? Tamburini 
ha procedido aquí en alguna manera Como 
el famoso Camus, uno de los cabezas de la 
secta en Francia, el cual, debiendo por su 
destino de procurador general del Clero :sos- 
tener sus derechos , Sus propiedades, exen- 
ciones y privilegios , por el contrario, fue 
el motor del despojo ó usurpacion de los 
bienes Eclesiásticos, y el autor principal de 
la aceptacion de la cismática Constitucion Ci- 
vil, verdadero origen de la horrible perse- 
cucion sufrida por los Eclesiásticos fieles á 
los deberes y estímulos de su conciencia; de 
la misma manera Tamburini, despues de 
haber tomado el empeño de favorecedor de 
los Jansenistas, en vez de defenderlos , los 
ha vendido públicamente haciéndolos com- 
parecer Jacobinos, 
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Pero Tamburini, se dirá, al escribir 
aquellas palabras, que despues de la revo- 
lucion se confunden los Jansenistas con to- 
das las sectas; que Jansenístas, Franc-maso- 
nes, Jacobinos y Ateos son voces identi- 
cas, mo ha pretendido en manera alguna 
venderlos como Camus lo hizo en la Asam- 
blea nacional , antes sí vindicarlos de seme- 
Jante crímen. Lo sé; pero hagamos una sen- 
cilla. reflexion. Jansenista , Jacobino y Áteo, - 
por sí no suenan ni significan una misma. 
cosa; luego si al presente estas voces son te- 
_ hidas por idénticas ó sinónimas , el testimo- 
nio universal, la persuasion comun, que es 
criterio de la verdad en las cosas de hecho, 
Jas ha creido así efectivamente, y las ha uni- 
do en un mismo significado. = El pueblo 
todo no se mueve sin fundamento ; luego 
lo ha habido para aumentar las sospechas y 
desconfianza respecto de los Jansenistas. En 
efecto , estas sospechas empezaron con la 
revolucion de Francia; si ellos hubieran es- 
tado animados de esta pretendida adhesion y 
respeto á las legítimas Potestades de.que bla- 
sonan:, habrian. procurado dar pruebas pes 
rentorias de ello; Y en. vez de aprobar y aun 
aplaudir: las operaciones de la, Asamblea, ore 


denadas á la destruccion de: la Keligion..y, 
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de la Monarquía», las: habrian desaprobado, 
6 al menos evitado dar la mas pequeña se- 
ñal de aprobacion, para que nose aumen- 
tasen las sospechas: lejos de hacerlo, los he- 
chos públicos y notorios confirmaron cada vez 
mas la opinion que ya comunmente se le- 
nia de Jos Jansenistas, Ó por mejor decir, 
la elevaron á un grado de demostracion: ¿qué 
se deberá, pues, inferir de semejante con- 
ducta? | 

En efecto, ¿quiénes fueron los preconi- 
zadores de los progresos de la revolucion de 
Italia y demas naciones, sino los. Jansenis- 
tas? Ellos sostenian en sus discursos Con. 
sumo artificio la imaginaria profunda sabi- 
duría en las resoluciones de la Asamblea; 
segun ellos, la Religion quedaba siempre á 
salvo de todas sus, determinaciones , y solo 
se habian hecho algunas variaciones disci- 
plinales en la diminucion de Obispados y 
reduccion de parroquias; en su dictámen 
la Constitucion civil del Clero no tocaba 
al dogma, pues era puramente civil y no 
eclesiástica ; y por lo tanto el juramento de 
observarla que se exigía , era justísimo, 
y estaba fundado en los antiguos Cáno- 
nes y Constituciones de la misma Iglesia, 
que de este modo restablecia la antigua dis- 
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ciplina ; consiguientes á esto vituperaban, 
desaprobaban y condenaban la conducta de 
los que no querian prestarlo, atribuyendo 
su resistencia á interes, ambicion, orgullo 
Y manejos secretos para alterar la quietud de | 
los pueblos, y hacerse necesarios, con el fin 
de preponderar á sus rivales; desfiguraban 
de mil maneras su constancia y paciencia en 
los trabajos, y hasta la Muerte, que sufrian 
por no hacer traicion á su fé y á su con- 
ciencia. Segun ellos el Rey habia Jurado Y 
sancionado libremente la Constitucion, y las 
injurias, insultos y violencias cometidas con” 
tra la magestad del Trono no eran en su 
boca mas que desahogos de patriotismo, de* 
masiado celo naciona). Mas: con el objeto 
de ser creidos hacian venir ó fingian car”. 
tas venidas de Francia, en que se suponi2 
el contento general del pueblo, las gran” 
des ventajas que resultaban de la destruc” 
cion del «despotismo -y establecimiento del 
reinado. de la ley (que era no tener ningu” 
na); la simplicidad del culto, que se hacia 
mas respetable cuanto mas ageno de ornato$ 
supérfluos; y no querian se diese crédito 4 
los documentos públicos, que eran otras 1aW” 
tas pruebas incontrastables del desconcierto 
general, ó. por mejor decir, de la anarquí» 
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que se iba desarrollando á proporcion que 
la cabala filosófico-jansenista iba poniendo en 
Práctica su proyecto de destruir toda auto- 
ridad divina y humana. Hé aquí el motivo 
de aumentarse las sospechas y desconfianza 
de los Jansenistas; se descubrió entonces que 
estos fingidos sostenedores de las regalías y, 
Prerogativas de los Reyes contra la Iglesia 
eran las ruedas maestras que movian secreta- 
Mente la gran máquina de la revolucion; se 
Vino en conocimiento de todas sus relaciones 
é influencia en el trastorno del órden religio- 
So y civil, y, como reflexiona exactamente 
-€l Abate Piatti (1), “se tocó con la mano 
»que no habia sido indisereto el celo de tan- 
»tos sabios escritores, suscitados por la Pro- 
» videncia para oponerse á Jos enemigos con- 
»jurados del género humano; que no eran 
» visionarios, como muchos los habian crel- 
»do; que era un amaño de la cabala janse- 
»nistica la repetida frase de rutíneros que 
»les daban para eludir la fuerza de sus ra- 
»zones, con las cuales demostraban los la- 
>mentables efectos de la proteccion que in- 
>consideradamente se habia concedido á la 


As o A 


(1) La mala Lógica del Jansenista Tamburini, 
Prefac, pág. des 
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» hipocresía del Jansenismo. De este modo 
» ¡ilustrados los pueblos bien á costa suya, y 
»escarmentados en cabeza propia, levantaron 


»el grito, y no dudaron afirmar que los Jan= 


»senistas eran enemigos ocultos de la: Reli- 
»gion y delos Tronos; y para espresar una 


» idea antigua con una espresion moderna, de 
»jeron francamente: que eran Jacobinos? : 


Á. lo que ya hemos dicho anterior- 
mente de los Analistas Florentiños, de 
Mr. Rícei y del mismo Zamburéni, añádast 
entre otros varios que tenian el mismo len* 
guage, al Redactor del periódico de Milan 
Noticias interesantes d la Religion, el cual 
en muchos números se señaló en la defen” 


sa de la Asamblea nacional de Francia has" 
ta el estremo de decir que ella sola, desde 


el principio de la Monarquía, era la qu 
habia conocido toda su dignidad. Añádast 
ademas todo tuanto han estampado Jos nut” 
vos Monitores Universales de Malia (y dem 


naciones); como el Milanes, Boloñés, Ro? 
mano, Toscano, Xc., los cuales han reco” 


nocido por fieles JSacobinos á los Jansenista* 
Y hé aquí las sospechas que han producido 
en los pueblos la identidad de voces para dis" 
tinguirlos; verdad confesada por el mismo 
Tamburini, quien no ha podido declina" su 


(271) 


fuerza; y por un rasgo propio suyo, queriens 
do librar á los Jansenistas de dichas sospe- 
Chas y desconfianzas, ha adoptado el mismo 
lenguage que ha sido la ocasion de ellas. 
Opiaremos sus propias palabras con el fin 
de verificar en el mismo el principio que 
establece para asegurar el crédito de los Jan= 
Senistas; á saber, que ningun Jansenísta ins- 
truido y penetrado de sus máximas, puede 
Ser Jacobino sin ponerse en abierta contradi- 
cion consigo mismo: principio sin embar- 
go que directamente á él aflige: oigámosle 
(Carta 32, pág. 170 y síg.): “Un justo 
»razonador debe atender á las varias épocas 
» y circunstancias de la revolucion francesa. 
>» Bajo la primera Asamblea las cosas se obra- 
>»ron con alguna moderacion: se varió, sí, 
» la disciplina esterna, pero se puso en salvo 
»el mismo artículo sobre qué se suscitó al- 
> guna duda; á saber, el Primado del Papa, 
,»econ uu decreto público de la Asamblea 
» Constituyente. La fé se conservó integra y 
>salva, Los Noticistas Eclesiásticos de Fran- 
? cia, conocidos por Jansenistas, tomaron á 
>su cargo vindicar los decretos disciplinales 
»de la nota de cisma propiamente dicho; es 
E decir, en cuanto éste importa una total se- 
> paration de la Unidad de la Iglesia, "—=¿Oís- 
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teis? y bien, ¿quiéa puede hallar modera- 
cion en la primera Asamblea sino un par- 
tidario suyo? La primera Asamblea desple- 
gó desde el principio el estandarte de la re: 
belion, despojando al Rey de su autoridad, 
teniéndolo cerrado en las Tullerías, despues 
de haber degollado sus guardias ante sus 
mismos ojos, arrestándolo vilmente en su 
viage á Varenas, y conduciéndolo como un 
preso rodeado de satélites, y haciéndole en- 
trar públicamente en París por entre dos fi- 
las de soldados é inmensa multitud de pue: 
blo, que en vez de hacerle los honores de 
Soberano, ni aun le mostraron él respe- 
to que se hace á una persona bien nacida, 
descubriéndose ante él, todo á fin de re- 

resentar el triunfo de la rebelion, ó se 
del Jacobinismo, con otros muchos insul- 
tos que por sabidos omitimos. ¿Y la pri” 
mera Asamblea obró con moderacion? LeY 
pecto al Monarca es visto que no. ¿Acá 
so respecto á la Religion y a la lg lesia? 
¿Quién no sabe el estado lastimoso á qu* 
se vió ésta reducida por aquella impia AsaBl 
blea? Ella no quiso desde luego recono” 
cer por dominante la Religion Católica; per” 
siguió con furor a sus ministros, los des” 
pojó de sus bienes, prohibió el culto ester” 
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ño, saqueó las Iglesias, arrojó de los claus- 
tros á los religiosos y religiosas; declaró su 
estado de perfeccion contrario á la natura- 
leza, y para decirlo todo de una vez, llevó 
al cabo é hizo egecutar cruelmente la cis- 
mática Constitucion Civil del Clero, por la 
cual el Primado del -Sumo' Pontífice que= 
daba reducido á recibir una carta de cum- 
plimiento de parte deslos: que componian: la 
Rhueva Iglesia al tiempo de su eleccion, los 

Obispos eran sujetos al presbiterio, los Pár- 
rocos' se 'igualaban'á “los Obispos; un pue-= 
blo mezclado: de Hereges, de Judíos, de Ma= 
hometanos, de “Ateos, era constituido árbi- 
tra de-las: elecciones Eclesiásticas ; en una 

palabra, Constitucion verdaderamente (anár=" 
quica, fundada en los principios de Ri= 
cher (4), destructivos: de todo órden: ¿Y en 
todas estas operaciones mo halla Tamburini 
mas que: moderación; y lo que. es: mas, cree 
estar la fé á salvo? ¿á salvo? ¿sin mas fun= 
damento: que porque los> redictores de les 
Nouvelles Ecclesiastiques, conocidos por Jan- 
Senistas y 'tomaron 4 su: cargo vindicar- la 
(a) Véase demostrado esto hasta la evidobria 

en la obrita' del mismo autor: Influencia de los Jan. 
senistas en lá revolucion: francesas $. 5, pág. 75, ES 


Tom. XX, 18 
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Constitucion de la nota de cisma? ¿Cómo?: 
¿unos hombres conocidos públicamente por 
rebeldes á la Iglesia son para Tamburini de 
mas autoridad que toda la Iglesia junta, que 
se ha declarado contra esta Constitucion? ¿Y 
á quién no salta á los ojos la futilidad de 
este.su raciocinio? Los Jansenistas sostienen 
que es buena la Constitucion Civil del Cle- 
ro; luego no es cismática, ¿Desde cuándo 
acá para probar que no es herética una doc- 
trina se-acude al testimonio de «los. hereges 
que la sostienen? Cuando en un juicio el 
que se señala por juez. es parté al.mismo 
tiempo, la sentencia es nula; los Jansenis- 
tas. son los autores de la Constitucion, Jue- 
go son parte; luego no. pueden ser jueces 
sobre ella. De otra suerte con igual facili- 
dad se podria purgar el Coran,. el Lutera- 
nismo, el Calvinismo, y cualquiera otra «séc= 
ta de sus errores, trayendo por prueba las 
apologías de sus ciegos secuaces. rc) 

Pero sigamos oyeudo la de Tamburini. 
“Ni esta fue solo, añade, sin duda para su 
»consuelo, opinion de los Jansenistas: otros 
»convinieron en el mismo sentir con ellos, 
»así dentro de Francia como fuera de ella. 
» De aqui nació la determinacion de todos 
»los que se prestaron al juramento, y per- 
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» mariecieron en el pais. Puede leerse la: Me- 
»moria de :algunos: Obispos de Francia; dis 
»rigida al Papa bajo: este título: Conformi= 
»dad de los principios de la Religion y de 
»la razon con la Constitucion Civil: del Cles 
»ro-(*). Otros no parandose en: la letra dé 
» los" decretos, sino estendiendo su reflexion 
»á las mas ' pequeñas circunstancias, *conci= 
»bieron- sospechas siniestras' sobre' la ¡Reli- 
»gion de los Constituyentes. Al ver que' la 
» Asamblea «estaba compuesta en gran' parte 
» de: muchos miembros y diputados: de So= 
»ciedades secretas, y de un buen número 
»de Filósofos libertinos , presagiaron muy 
»mal acerca del* espíritu dela emprendida 
»reforma."= ¿Y quiénes son los que convis 
nieron con «los Jansenistas en los' mismos 
sentimientos? Consúltense las memorias del 
tiempo, y se verá que lo fueron, ó algu- 
nos Regulares apóstatas, ó Eclesiásticos pros 
cesados: anteriormente” por “sus «corrompiilas! 
Y ¡y De y 
Sinup dolo | SN b 


(e) Hasta en lo material de ás palabras con= 
vinieron con' ellos nuestros reformadores , sin más 
diferencia que-los franceses que: estendieron cesta 
perniciosa Memoria eran los conocidamente malos); 
y en España se queria obligar a los Obispos Cató- 


icos que lo asegurasen así'a los pueblos, Véase la 
Colec, Eclesiástica, 


> 
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costumbres, é ignorantes, y algunos otros á 


quienes. el interesó la ambicion cegó para ' 


no ver.el precipicio donde se lanzaban ; y 
sobre todo' los Filósofos Ateos, que. suspi- 
raban hacia tiempo por el establecimiento 
de la. Amarquía-Eclesiástico-Política, y veian 
que.á él preparaba, los espíritus, y» allana- 
ba, el camino. la, ¡aceptacion; des la. Constitu- 
cion Civil-«del. Glero., «y: los. cuales. eran, en 
gran número dentro. y: fuera; 

Se..cita la Memoria titulada ardís 
de: los principias!, c.; ¿pero. quiénes: fue= 
ron sus; autores? Los Obispos intrusos: Go- 
bel, Expilly, Lamourette, Lindet, Massicux, 
Gregotre, y otrosísus; compañieros;; que :co- 
mo verdaderos lobos arrojaron de'sus Sillas 
álos.legitimos Pastores. ¿Y estos-son los.que 
contrapone-Pamburini¡/4. la: contraria «deci= 
sion' de. todos los Obispos de - España, de: 
Alemania, de, Italia , de ciento y<treinta de: 
la: Feangia: misma ?..¿de). recurso. de éstos y» 
del Monarca á la Santa Sede, y del juicio 
final pronunciado solemnemente por; el Su- 
mo Pontífice Pio+V1,. despues:del mas mas 
duro exámen, cou aplauso general de toda: 
la Iglesia? ¿Habria sido en verdad un sabio 
consejo. para juzgar del mérito del Arrianis” 
mo, acudir al mismo Arrio, y á:sus faulo” 


| 
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res Eusebio de Nicomedia, Gregorio'de Cas 
padocia, y otros sus semejantes? En vez de 
tantos Obispos defensores de la Fé Nicena, 
y de atender á la resistencia de un san Ata- 
nasio, de un san Hilario, un san Eusebio 
de Verceil, y de: otros Santos Obispos de 
aquella época, ¿se debia acudir á los sectas 
rios? Pues tal es la lógica del apologista del 
Jansenismo. “¡Oh! si Tamburini, reflexio- 
»na oportunamente aquí el Abate Cucagni 
(cap. 6, pág. 369), hubiera vivido enton- 
»ces en el mundo con las felices disposicio= 
»nes de entendimiento y de voluntad que 
»ahora demuestra con unas Cartas: teoló- 
» gico-políticas, habria abierto á los fieles un 
»camino que no conocieron nuestros padres. 
»¿Qué mayor prueba puede descarse del es= 
» píritu de rebelion que le anima contra am- 
»bas potestades? ¿cuál otra mas grande en 
»el caso presente de su Jacobinismo?” : 

< Siscabe, podría decirse que -lo es:la 1n- 
diferencia que inmediatamente muestra: acer=- 
ca de la aprobacion ó desaprobacion dela: 
diversa conducta de los Eclesiásticos tespec=> 
to al juramento; esto es, de los que pera 
manecieron en su patria prestándolo, y «de 
los: que en. mucho mayor número porno 
prestarlo renunciaron:á todo, y se: espusies 
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ron á todos los: peligros por mo abrazar una 


Constitucion cismática, condenada por la Igle- 
sia. Eu un negocio, pues, de tanto interes, y 
en que nada menos. se trataba que de-ser ó 
no ser Católico, hé aquí lo que escribe Tam- 
barini. “Yo no examino aquí quién tenia ó 
»no tenia razon, y cuál de las dos diversas 
» conductas era mejor y mas conforme al'es- 
»piíritu de la Iglesia, y á las luces de. la 


» Religion: no entro en-esta controversia. So=' 


»lamente digo que es una verdadera malig- 
»nidad. atribuir a! partido de los Jansenis- 
»tas los males y complicidad de la revolu- 
» cion: francesa, y una calamnia desmentida 
» por- los hechos, y por la índole de los prin- 
»cipios que pueden haber sido la norma de 
»la diversa conducta de los Eelesiásticos fran- 
»ceses, independientemente de ser ellos Jan- 
»senistas, Molinistas ó Tournelianos,. ó lo 
» que se quiera.” ¿Puede darse indiferencia 
mas maligna? ¿Cómo? Tamburini finge no 
saber quien tenia razon sobre el juramento 


cuando la Iglesia Universal lo ha condéna- 


do, Entre todos los Obispos de Francia no 
se-halla que lo hayan aprobado mas que los 
cuatro apóstatas- de Sens, Orleans, Autun Y 
Viviers, y Gobel sufragáneo de Basiléa; en- 
tre los «demas del resto del Catolicismo «solo 
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el ex-Obispo Ricci, con un agregado de in- 
crédulos impudentes, y de verdaderos ene- 
migos de la Religion y del Trono, que in- 
ventaron de propósito el juramento para in- 
troducie la anarquía y destruir la Iglesia: 

¿pues qué Católico puede ni debe quedar 
dife sin declararse por uno de los dos 
estremos, ó por la Constitucion, ó por la 
Iglesia Católica que la desecha? Quí non est 
mecum, contra me est. =Si se declara con- 
tra la Iglesia, porque no es posible conci- 
liar con la Constitucion el Catolicismo, co- 
mo lo demuestra el Papa en la condenacion 
de ella, ya no puede tacharse de: maligni- 
dad el atribuir al partido de los Jansenis- 
tas los males y complicidad de la revolucion 
francesa; pues mientras los Sacerdotes Cató- 
licos fueron. constantes en no doblar la rodi- 
lla al ídolo de la Constitucion jansenística, 
los Jansenistas al contrario estuvieron obs- 
tinados en sostenerla por todos los medios 
posibles, arrojando violentamente y con ma- 
no armada á los legítimos Pastores de sus 
sillas y de.sus parroquias: fomentaron, y mu- 
chas veces fueron los autores de los asesina= 
tos de tantos Sacerdotes fieles, muertos en 
tantas ciudades del reino, especialmente de 
los cometidos en París el 2, 3, y 4 de sep- 
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tiembre de 1799: finalmente, se coligarohi 
con. los mas furiosos Jacobinos para: depor- 
Zar fuera del reino á todos los sagrados mi- 
nistros, con el fin de abolir enteramente la 
Religion Católica, que sin ministós no pue- 
de subsistir, ¿Y sia embargo Tamburini 
muestra una delicadeza tan singular, y no 
se atreve á decidir qué conducta de las dos 
cs mejor y mas conforime al espíritu de la 
Iolesia? | : 

Mas segun su. espresion , los prínciz 
pios han sido: la regla de la diversa con- 
ducta de unos y otros; luego si la conduc- 
ta. de los Jansenistas: ha sido toda favorable 
al Jacobinismo, los principios que han. sido 
su regla, por necesidad deben serle tam= 
bien - favorables: cuando: no sean sus causas 
productivas. El principio, pues , establecido 
por Tamburini de que ningun Jansenísta 
bien instruido de sus máximas puede. ser 
Jacobino, sín ponerse en una abierta contra- 
dicion consigo mismo, es destruido por Ja 
conducta observada por los Jansenistas res- 
pecto al juramento; luego es preciso 6 negar- 
le, 6 modificarle, de manera que pueda con- 
ciliarse cou- la verdad de los hechos ;- es decir, 
espresarlo:.en..estos olros términos: Ningun 
Jansenista bien instruido de sus máximas 
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puede dejar de ser Jacobíno,. sin pontrse en 
una abiérta contradicion:consigo mismo: 'mo- 
dificacion única, consiguiente á la esposicion 
hecha por el mismo Tamburini de la con- 
ducta observada por los Jansenistas. 

No acabaríamos si hubiésemos de ana- 
lizar uno por uno todos los demas: capítulos 
de la apología, de la cual, en vez de resultar 
la justificacion intentada de los Jansenistas, 
se deduce claramente su complicidad verda- 
dera, y condenacion justa, como hemos ob- 
servado en los ya citados. Sin embargo, no 
podemos menos de tocar, aunque levemente, 
lo que dice acerca de los Francmasones, pues 
es una nueva prueba de su sinceridad cristia= 
na. Los Erancmasones son ya tan conocidos 
por sus asociaciones secretas , en las cuales 
han maquinado la destruccion de toda subor- 
dinacion entre los hombres, y de toda auto- 
ridad civil y religiosa bajo: el pretesto de li- 
bertad, fraternidad é igualdad, que nadie ig- 


nora fueron ellos los agentes y directores de 


la nueva libertad é igualdad francesa; y que 
al presente, junto con los Filósofos , se com- 
prenden bajo el nombre de Jacobinos, á los 
Cuales se han asociado los Jansenistas tan es: 
trechamente, que la voz comun los nombra á 
todos con una voz misma. Jl mundo está lle- 
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no de la idea de estas sociedades secretas ana- 


tematizadas tantas veces por los Romanos 
Pontífices. Y bien; ¿qué dice de: ellos Tam- 
burini? Que son..... no : nada sabe absolu- 
tamente de ellos. “Lejos de mi, escribe (Cart. 
>3, pág. 144), recargar á ningun parti- 
»do ó condicion de personas sin conocimien? 
»to de: causa; no diré yo bien ni mal de 
» estas sociedades”, Delicadeza singular cier- 
tamente ; ¿mas cómo un hombre tan ¡lus 
trado, tan instruido, un profesor público de 
Teología ignora: la Bula: In eminent; de Cle- 
mente XIII, publicada el 6: de abril de 1738, 
en la que se impone la pena de excomunion, 
¿pso facto ¿ncurrenda, contra los Francma- 
sones, y la de Benedicto XIV Providas Ro: 
manorum Pontificum , de 18. de mayo de 
3751, que confirma la de Clemento XI (ey 
St las varias ocupaciones , estudios y empe- 
ños contraidos para sostener los intereses de 

EOKOAK<K4<« EA AAA 

(*) Añádase ya á estas la de Pio VII: Eccle- 
siam a Jesu Christo, de 15 de septiembre de 1821 
estensiva á todas las sociedades secretas, bajo cual- 
quiera nombre que se titulen; y la del santo Padre 
Leon XII de 13 de marzo de 1825, en donde se 


insertan las anteriores, (V. Gaceta de Madrid, *7 
de marzo de 1827), 
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la secta le habian hecho olvidar estas condes 
naciones , ¿cómo es- posible que no hayan 
llegado 4 sus oidos tantas obras publicadas, 
que dan noticia exacta del origen, ceremo: 
nias «sacrilegas , fines y medios de estas so” 
ciedades? Queriendo hablar al público de 
estas materias, ¿por qué no dar siquiera una 
ojeada para no acreditarse ó de maligno ó de 
ignorante, entre otros mil libros por todas 
partes esparcidos, á los del Orígen de la Franc- 
masonería, por Mr. de S. Victor, el órden. 
de los Masones: vendido : el secreto. de. los 
Mopsos revelado: los Francmasones conven- 
cidos: el secreto de los Masones descubierto, 
y tantos otros que cita el autor del libro 
El velo descorrido para los curiosos , Ó sea 
el secreto de la revolucion de Francia des- 
cubierto con el: auxilio de la Masonería. Pa- 
rís 1792? A todos estos podia añadir el tan 
aplaudido del Abate Marchetti: El ¿qué ¿m- 
porta á. los Sacerdotes ?' ¿ Che importa az 
Preti (*)? y en ellos en breve habria ad- 


A a 


(*) Che importa ai Pretí, owero, l'interesse della 
Religione Cristiana , nei grandi avvenimenti di ques— 
ti tempi, 1798. = Véase tambien el Abate Bar- 
ruel ; Memorias sobre el Jacobinismo, Madrid, libre= 
ría de Sojo. 
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quirido las lucés bastantes para formar. una 
clara idea de las sectas que confiesa no ha= 
ber podido lograr con la lectura de múchos 
libros. No obstante esto, inconsiguiente siem. 


pre, recorre las principales acusaciones de 


los escritores Católicos contra los Francmaso- 


nes, y como si nada valiesen para él los jui-» 
cios dela Iglesia, ni Jos procesos formados. 
aun por los tribunales civiles, quiere hacer 


creer que todas las acusaciones son pura= 


mente sospechas de gentes prevenidas en con 


tra de- ellos; y vuelve luego á protestar de 
nuevo (pág..146,147): que él:no espone 


en esto síno los pensamientos de otros acer=. 


ca de estas sociedades desconocidas. Estan= 
do en una total obscuridad de la índole y 


máximas de estos. institutos (*), no puedo: 
salir. garante de las sospechas y desconfian- 
3as que dá otros ocurren; por. otra parte, sin: 


conocimiento de causa no quiero condenar á 


persona alguna. ¡Qué moderacion , qué re- 


serva tan apreciable para no precipitarse cie- 
gamente sin conocimiento de causa en juz- 


(*) - Voz por cierto singular: no parece sino que 


se trata de algun órden religioso. Tanto huyen. los 


sectarios aun del nombre de secta: no es estrañio; 
sería nombrar la soga en casa del ahorcado, 


l 


A 
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garsá-losc otros! ¡qué caridad! ¡ qué modes» 
tia! pero “regla de modestia, caridad y man- 
»sedumbre reflexiona ::aquí. oportunamente 
»el-Abate: Cucagni (4); que solo. vale ¿para 
» Tamburiniven gracia.de los Prancmasones 
»ó6: Jacobinos, pues cuando se trata de Ko- 
»ma, de los Papas, de la Iglesia, ó se :ha- 
» bla desanti=Jansenistas, Romanos, Jesui- 
»las, é£c., se desvanecen: como el. humo to- 
»das estas. protestas. Basta::Jeer' la segunda 
»de estas sus Cartas, para ver la impuden-. 
»cia conque declama,, y odecide, contra. los. 
»juicios: solemnes pronunciados por Ja San- 
»:ta: Sede opor los: Concilios, y por. toda, la 
» Iglesia: dispersa.” En>efecto,::enestassegun” 
da: Carta', como en «sus otras «producciones, 
une todas las calumnias é'imposturas inventar 
das por los hereges-para desacreditar, los Jui-, 
cios de la Santa Sede, envilecer'á los Párrocos,, 
y acabar, si-le fuera posible, con todos los de- 
fensores de las verdades decididas. ' Es fácil, 
conocer los verdaderos motivos de una, con-' 
ducta tan contradictoria: -en lun escritor que 
ses jacta: de dará las demas reglas de escriz, 
bir sensata y modestamente. Pero despues 
dé un rasgo de delicadeza tan admirable, y 
A EA 


(1) Obra citada , cap. 7» Pág: 457. 
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tantas protestas de no poder'afirmar éosa“al- 
guna acerca del carácter de los Franecmaso- 
nes, hé aquí que muda de lenguage y dá 
una clara idea de ellos. “Lo que me parece, 
» dice: descubrir con alguna evidencia, 'es 
» Cierto carácter que los hace anhelár vivísio 
» mamente por la reforma Eclesiástica, y los 
» constituye enemigos:: declarados «dela ¡$ú= 
» persticion , intolerantes de “ese: yugo que 
»oprime la libertad de pensar; y de consi- 
» guiente-ser contrarios. 4: las pretensiones de 
»Roma, y al despotismo de los Eclesiásticos. 
» Por esta razon aprecian mucho: las obras 
»que tratan de estos puntos, y les son: tan- 
»to mas apreciables cuantormas 'vigorósá= 


» mente atacan la supersticion, la intoleran* 


» cia, los abusos y: el despotismo. Sé que mu- 
» chos de ellos: las: leen con placer; las elo- 
» gian y estrechan gustosamente amistad con 
» los autores de- ellas,” ¿De dónde viene, ó 
cómo le ha venido tan de improviso «esta 
luz, este tan exacto y tan circunstanciado' 
conocimiento del carácter delos Eranemaso-: 
nes? ¿de dónde ó cómo ha podido adquirir 
una nocion tan .clara de una sociedad obscu- 
ra y desconocida, y dela que decia mada 
podia penetrar? ¿á-qué-es repetir; yo no se 
cuál sea su espíritu? ¡Al! demasiado lo s2- 
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beis, Sí,' sabeis. por.confesion vuestra que 
son enemigos de Roma, del Clero y: dela 
supersticion (*); sabeis que se desviven y an- 
helan ansiosísimamente por las reformas Ecle» 
Siásticas; que leen con sumo placer los libros 
de los Jansenistas, que $on puntualmente los 
que tratan semejantes materias, y estrechan, 
íntima amistad con ellos; ¿cómo, pues, con 
tales nociones podeis afirmar: pa no;cono-. 
Ceis su espíritu? far 
Las palabras que, añade. poco despues 
hacen mas clara su confusion; Y formah sw 


condenacion al mismo tiempo : “se dice, que 


»de-aquí mace una prevencion desventajosaá 
»los Hamados Jansenistas; porque estos son 
»los. que han: escrito: y tratado de estas ma= 
» lerias, y como animados que estan del deseo: 
»de una justa reforma, Jamentan los males 


» dela Iglesia”? ¿Pero cuál es la razon de es-: 
ta prevencion desventajosa? No otra sino por-, 


que los Francmasones son reputados como 
verdaderos Jacobinos; y del carácter que con- 
fiesa haber podido descubrir:con alguna epi- 
dencia en ellos, resulta ciertamente su ver- 
dadero espiritu Mé tales; ni; como: quiera lo 
ULA a a 


(*) Es bien notorio á todos lo que entienden 
POr supersticion los sectarios, 


v 
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piensan así otros, él mismo conviene tam- 
bien en que este es el comun concepto; co- 
munmente se cree, dice (pág. 150), que las 
sociedades Masónicas abundan de Deistas y 
Ateos. = Ahora bien, sives cierto aquel anti- 
guo: proverbio filosófico: de que:-Que sunt 
eadem uni tertio, sunt ¿dem ¿inter se, convi- 
niendo los Francmasones y los Jacobinos con 
los: Jansenistas en máximas, todos vellos serán! 
unos mismos. ¡Brillante y consoladora apo- 
logía en-verdad!' Por ella los Jansenistas en 
vez de verse libres de la acusacion de identi- 
dad de nombre con: los Francmasones; :Tam=- 
burini- los hace:comparecer amigos, y estre- 
chos amigos suyos, apreciadores de:sus obras, 
promotores de sus: mismos proyectos; «y: con- 
formes en sus mismas máximas, ¿Podria pe- 
dirse mas? Ahora, si ellos deben: quedar sa- 
tisfechos de sus: esfuerzos pór:'vindicarlos 
de la nota de Tacobinismo, y de sus fa- 
tigas, para ponerlos de nuevo en: la gracia 
así delos. Reyes como de los púeblos ¡con 
la justificacion que ha presentado á los ojos 
del público en: sus Cartas teológico-políticas,' 
decídanlo otros: yo: temo mucho que»viendo' 
empeorada su causa, lleguen á tenerlo por 
un traidor que los ha vendido vilmente, Y 
de un modo capaz de cubrirlos de un opro” 
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bio eterno. Porquevá. la verdad, «si bién lo 
examinamos, de toda:esta su apología resul- 
ta que hay verdaderos Jansenístas, que adop- 
tan este nombre y abrazan la doctrina de ta- 
les, cosa que no habian querido confesar abier- 
tamente hasta ahora. En ella se pintan:como 
los mejores defensores del Altar y del Trono, 
y por prueba concluyente mos los da: á: co- 
nocer como súbditos desobedientes de por: vi- 
da á ambas potestades; pues que en su dic- 
_támen, desobedecer y morir ha sido la: prác- 
tica constante de este partido; práctica, y sea 
dicho de paso, por:la cual se han gloriado 
sacrilegamente ¿de ser: semejantes 4 Jesucris- 
to', quese mostró obediente hasta la :muer= 
te, y muerte de cruz, y con el cual se glo= 
ría el párroco Gudvert de haber sido ¿na= 
tematizado por la Iglesia, «convertida: ya: en 
otra Sinagoga de Satanás; doctrina que aplau- 
dió Ricci en Pistoya; reimprimiendo aque= 
lasu obra Jesucristo bajo el anatema. En 
ella desafia 4 sus adversarios á presentar un. 
solo hecho en que los: Jansenistas hayan fal 
tado'al respeto debido á las supremas potes- 
tades, y de su conducta: resulta Ja “verdad 
contraria, y aun él: mismo les quita el cui- 
dado no de buscarlo entre tantos hechos in- 
numerables como ofrece-la historia de la'sec- 
Tom. XX. 19 
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ta, sino de producirlo, afirmando: que to- 
da:la fuerza y autoridad sagrada y profa- 
na no fue suficiente á hacerles doblar la ca- 
beza. El retrato, que forma de la siuceridad, 
buena fé é ingenuidad de los Jansenistas, 
se convierte en mayor descrédito suyo, pues 
los mismos historiadores de la secta refieren 
muchísimos hechos, especialmente sobre la: 
suscripcion del Formulario, y la. aceptacion 
de la Bula Unigenitus, que estan en contra- 
dicion con la «sinceridad -preconizada, y la 
ponen por consiguiente en ridículo. Con. el 
objeto de vindicarlos de la odiosa nota'de 
Jacobinismo, concede francamente que es, ya: 
opinion comun y general en el. público que 
son verdaderos Jacobínos, y los aman las 
gentes con este nombre; y en vez de mos- 
trar que sus operaciones eran contrarias. á 
las de los Jacobinos, como era de necesidad 
para vindicarlos, y presentar bajo su debido 
aspecto la primera Asamblea de los. france- 
ses, que fue la que abrió la puerta y allanó 
Jos caminos á la Convencion nacional,.'él.1os 
declara autores y apologistas de la cismática 
Constitucion civil. del Clero, origen de todos 
aquellos trastornos; se. muestra ¿ncierto: del 
Juicio que debe formarse de la diversa con- 
ducta de los Eclesiásticos que la juraron ó 
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desecharon. Ultimamente, para disipar toda 
sospecha y desconfianza sobre la supuesta 
union: con los Francmasones, protesta varias 
veces que nada sabe de tales Sociedades secre- 
tas, y muestra horror de atribuirles errores 
sin conocimiento de causa; y no obstante tal 
ignorancia y delicadeza, confiesa que los Franc- 
masones congienen con los Jansenístasen UNds 
Mismas máximas, estrechan íntima amistad 
con ellos, leen con sumo placer sus obras, por 


hallarlas análogas á sus proyectos. ¿No es en - 


verdad una apología sublime? Y siendo:tal, 
¿no deberian los mismos Jansenistás: dolerí 
se de que tan imprudentémente su defensor 
haya precipitado su ruina; descubriéndo los 
flancos de su causa, reduciéndose cómo:0$é 
reduce todo su libro ásun conjunto de me: 
ras cavilaciones para hacer aparecer «cómo 

buenos y sanos Católicos, á los: que: porsuna 
série no interrumpida de años, y muchos 
años, han sido condenados 'como malos: ciu= 
dadanos, é hijos rebeldes por: la Iglesia; «pre 


conizar como: sostenedores de los Tronos/á. 


los que está ya: descubierto hallarse unidos 
con los enemigos de la soberanía; y aun es- 
to bajo un- estilo seductor tegido de impos- 
turas y de calumnias? Cada uno lo podrá 


decidir por sí mismo. +: Ay 


JO 
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Los Jansenistas ¿gualaron sí no superaron d 
los Eslósofos en promover el Jacobinismo, 


Uno de los hombres que con mas estu+ 
dio y-estension se ha empeñado en este si 


glo en penetrar los misterios secretos del 


Jansenismo, y conocer á fondo el carácter 
de sus gefes y promotores, es incontestable- 
mente, el Obispo de Sisteron Mr. Lafficau. 


Entre. otras. muchas obras. compuso la Hi¿s- 


toria. de la Bula Unigenitus, apoyada toda 
en hechos notorios. ye ts: irrefraga= 
bles de que ¿elomismo habia sido testigo 
ocular;: ó que habia personalmente manejado 


enRoma ante el,Sumo Pontífice, y. en Fran-. 
cia.con; el. Duque de, Orleans, Regente .en- 


tonces del reino, «le cuya. gracia. y amistad 
gozaba;:en fin, tan constantes y tan antén- 
ticos que ni Jos esfuerzos todos de la secta, 


ni.los amaños de los 'Noticistas Eolesiástiz 


cos, que. por: todos medios procuraban pre- 
venir los. espíritus contra ellos, pudieron des: 
mentirlos ni; contradecirla, En-.esta célebre 


Historia, tan ¡apreciada de los! Católicos como 


odiada de los sectarios, despues. de , haber 
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demostrado la union de los. Jansénistas : cori 
los hijos de Calvino, añade inmediatamente la: 
siguiente, llámese profecía ó prediccion acer-' 
ca de.sus perniciosos proyectos, “Esto, dice, 
»se: manifestará mejor ist, lo que ¿Dios no 
» permita, se ofreciese alguna) de aquellas. 
> circunstancias críticas en que se tratase: de, 
»trastornarlo todo para establecer una-ente- 
»ra libertad: de conciencia. Entonces indu= 
-»dablemente se veria á Jos Quesnelistas-Únit- 
se abiertamente con' los Protestantes para 
» hacer un mismo: cuerpo. con los.que ya tie= 
» nen un mismo espíritu (4). Asi como pa- 
ra falsificar lo que comunmente se. dice de 
sus antiguos proyectos, el. medio. mas con=- 
cluyente. y espedito que debian haber: toma- 
do los Jansenistas”, era el demostrar.que ellos 
nada habian hecho de:lo que les atribuian las 
Relaciones jurídicas (*);. del ¡mismo modo. 
para falsificar el pronóstico de Laffiteau, de- 
berian haber hecho ver al público que ha- 
biam permanecido. al menos pasivos éindi- 


3 


-9 (4) 5h 6, piág, 229» Edic, de Colonia, 

(*) Hace alusion á la de Fillean : nada decia 
mos sobre esto: cuando tenemos hechos' incontes- 
tables, es escusado citar otros de que alguno duda; 
por mas que sean SEgULos: ; 
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ferentes; ó imparciales en las' tristes circuns= 
tancias de'la revolucion francesa, enla cual 
los Protestantes, especrálmente los Cálvinis- 
tas, han tenido tata; mano que, segun: el 
sentir del Conde de-Entraigues en' su: Dem 
_núuncia á los Católicos. franceses sobre los met= 
dios empleados por "la: Asamblea pára: des= 
cátolizar la Francia, han ocupado el primer 
lugar' despues de los Filósofos Mastasi co- 
mo" los" Jansenistas lejos “de desmentir cón: 
su conducta el atribuido primitivo proyecto 
anti-religioso, mas bien lo han” llevado al 
cabo y realizado en todas sus partes; ask 
igualmente lejos de falsificar la “predicciom 
del Obispo de Sisteron 'apartándose de los: 
Protestantes, no solo se han unido estrocha- 
mente con ellos, sino que han avanzado mas 
haciéndolo con' otra clase dé gente aun mu: 
cho» peor, y mas odiosa :4 todos los: Católiz 
cos y amigos del órden. Sin embargo, es pre= 
ciso confesar que la prediccion de Laffiteaw, 
aunque de hombre de tan grande: ingenio, 
y el mas atento investigador de todas las ca. 
balas. de la secta, es aun diminuta é incorm- 
pleta. Es cierto. que el espíritu de la hére- 
«gía, y especialmente el del Calvinismo, es y 
ha.sido siempre la rebelion: los reinados de 
Cárlos IX, Francisco. Il, Enrique UI y En- 
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rique UVestan llenos enla historia delas 
turbaciones causadas por los Calvinistas; y 
la Francia, dividida por “ellos en partidos, 
vió correr muchas veces la sangre de sus 
ciudadanos por las furiosas revueltas de los 
nuevos sectarios. La Historia de las Varia= 
ciones de Bossuet presenta tambien inúume= 
rables monumentos auténticos del espírita: de 
insubordinacion é independencia que agitó 
siempre á los Calvinistas; y es bien sabido 
que Luis el Grande, temiendo por la segu- 
ridad de su 'Frono,-“se vió precisado á to- 
mar la célebre resolucion de arrojar á los 
Calvinistas de Francia revocando el edicto de 
Nantes (*), cuya renovacion por el famoso 
ex-Cardenal Brienne (**) en el breve tiem- 
«po de su ministerio, fue como el prenuncio 
“inmediato de la revolucion última: todo ello 
es así; sin embargo, “el pronóstico de Mr. 
Laffiteau, respecto á la conducta que en un 
caso de trastorno observarian los Jansenis- 
tas, no llegó aún á lo que ha sido en la 
realidad. Estaba reservado este conocimiento 
á otro genio que como profundo pensador 
penetrase los “mas ocultos secretos del espí- 


ins dí AN) EE ; 


(4) "Véase tó. 18 de la Billiot, pág. 3Yx, 
(4) Vid, tom. 18, pág. 297. ¡6% 
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rito jansenístico.-Este fue el famoso ¡Rous* 
scan, el cual hablando de él en+su ¡Nueva 
Eloísa, en una' nota; ( part. 62, pág. 218, 
Edic. de Ginebra), se espresa: así: 4. los 
Jansenistas no. les. falta mas «que eli poder, 
para. mostrarse mucho. más duros € intolen 
rantes que sus enemigos; palabras que para= 
fraseadas despues porel editordel.4ño literario 
(núm. 34, 5 de octubre de 1789), desarrolla- 
ron mas esta misma idea diciéndonos elaramen- 
te: que sí los Jansenistas llegan ún dia á. ser 
los mas Juertes, luego ú luego:'se verá levan- 
tar un dribunal de sangre y de ignorancia, 

En qué términos, y cuán plenamente se 
haya verificado el 'vaticinio de Rousseau en 
la. revolución francesa, lo hemos palpado por 
nosotros mismos; pero se hará dificil de. crogr 
á la. posteridad, que no podrá. conciliar las 
teorías. sublimes de ¡la Caridad Quesneliana, 
el. pretendido espíritu de penitencia, el afec- 
tado deseo de reforma y de.celo;por con- 
servar ilesos-los. derechos de los Soberanos, 
con la complicidad ¿de tantás «Atvocidades, de 
tantos estragos, tanta sangre: derramada, del 
regicidió y apostasía, no como. quiera: del 
Catolicismo, sino de' toda Religion revelada. 
Mas, ello, es verdad :¿los, Jansenigtas-coligán- 
dose con los Protestantes, y. con: sos Filóso- 
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fos; 6 sea Jacobinos, han. verificado G la lé- 
tra, 'como escribe el mismo Lafíiteau (1b. 6, 
púg. 243); lo que se: lee en la historia de 
todas las heregías, ú saber, que el espíritu 
de errorono púede sufrir señor alguno. Aún 
mas: han ¡abrazado el sistema de la anarquía 
Político=religiosa en toda la “estension- y: res 
Aaciones que incluye el espívitu del mas fino: 
Jacobinismo, primero diseminado «artificiosas 
Mente, y por partes, ya aquí, ya allí en las 
Obras clásicas: del partido, y despues entera: 
mente «¿oncentrado enel: gran Código: del 
Jansenismo, ó Sínodo de Pistoya:: 
+ Los sicte testimonios que al fin de su.Bro: 
blema presenta 'Bolgeni “contra Tambúrini 
para mostrar que:los Jansenistas ban sido 
cómplices, fautores,-instigadores y promo- 
tores de esa revolucion. que destruyó. el po- 
deroso y. floreciente reino de Francia, y.con- 
-dujo á sus Reyes á perder la vida en un 
cadalso, que amenaza destronar á todos 
| los Príncipes de Europa, y lo hia verificado 
con algunos, que abiertamente tienta todos 
los, medios para sublevar á.los pueblos con- 
ls pe potestades (*), y. que ha renunciado 
A Recuérdese la Carta de Gregoire. sobre la 
Loquisicion , donde invita á los Españoles 4 la su—- 
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al: Cristianismo ; son ciertísimos, y no. su- 
fren: escepcion alguna. Y si á estos testimo- 
ios 'sevune: las confesion::del' mismo. reo, 
¿qué podrá decirse'en su defensa?Nada abso* 
Jutamente: que le:sea favorable, Omitiendo, 
pues;+la: confesion: y retractacion-del famoso 


Lamourette, Obispo 'intruso: de Leon (), 4 
quien:la: vista-de la guillotina abrió los ojos. 


del alma para: reconocer humildemente y pe: 
dir al Señor perdon«de haber sido causa de 
tan grandes desastres,' callando. tambien-las 
de, algunos otros: que en la hora. de-la «muer- 
te, ya natural, ya violenta, Tetractaron el ju: 
raeíto:que habian prestado, y pidieron per- 
don'á'Dios y 4 los. hombres del escándalo.:que 
les habian dado; confesiones: y retractaciones 


en verdad que hechas:en aquella hora de-des- 


engaño, donde ya no-hay- lugar «al incentivo 
de-las pasiones, tiene tanta fuerza , hablo 


1 


bleyacion; y como medio. el mas oportuno para qué 


las, riberas del Tajo y del Ebro se yean cultivadas 


por manos libres, propone la estincion de “aque 

santo tribunal. ¡Qué: confesion “en bóca de sun ene 

migo, de-un revolucionario! No.sin motivo lo apre” 

ciaban y aprecian tanto los buenos, los fieles Es” 

pañoles, Domine, quando restitues populum tuum Is" 

racl? isté Jam octavús añnus ést, Ye dd ud 
(4) Véase en el tom, 197 pág tor. 


a 


(299) . 
aquí de: otra: mas general y mas estensa, cual 
es la aceptacion y profesion pública de Ja- 
cobinismo que tantos «Jansenistas «ban: he- 
cho en Francia. Y aunque da indicada apro- 
bacion de Tamburini de: la conducta no.me- 
Nos impía que sediciosa de la primera Asar- 
blea la pretension de haber quedado. ¡lesa: 
Y salva Ja fé, no obstante; la: «aceptacion de: 
la cismática Constitucion Civil del Clero,:su: 
Mndiferencia en aprobar ó desaprobar el pro-- 
ceder de los juramentados:-y:no- juramenta- 
dos, y: la complacencia: que muestra: en: la! 
amistad contraida entre Jos Francmasones y 
Janseñistas, pudiera servir de una lomino- 
sa prueba contra estos «sectarios, como ya 

hemos inferido; sin embargo, siendo la Anar- 
quía “religioso-política el: mayor de los de- 
Jitos ; creemos oportunísimo-confirmarla com 
confesiones directas y repetidas de los mis- 
mos reos, que no dejen lugar á la: me- 
nor duda, y: hagan ver que ellos han sido 
aun mas culpables que los mismos Filósofos 
_Wenidos por padres del Jacobinismo. 
El célebre Spedalieri en su obra: de. los 
Derechos del: Hombre, dedica todo un capí- 
tulo (el 12 del libro 6) para probar que 
el favor: concedido á la hipocresía del Jan= 
Senismo , es: un medio destructivo de la Re- 
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ligiony de la Soderanía, y le, da: principio | 


con. estas bien notables palabras, No: puede, 
»en verdad, calificarse el Jansenismo coú otra 
» denominacion «mas: exacta que la «de hipo- 
>Cresía; porque, mitándolo: por-todás sus par- 
»tes, y atendidas las íntimas relaciones que 


»tieneccon: el. Ateismo, 'es Imposible que una. 
» persona sensata pueda. ser Jansenista por: 
»convencimiento , es-decir, que pueda. per- 


»suadirse- que: la Religion: revelada por Dios 
» sea el Jansenismo.” Así se espresaba-éste có: 
lebre: autor:por «los años.de 1793 y ¡Uiempo 
en que trabajaba -sú <obra ,- y los «Jamsenis- 
tas aparentaban 2ún cierta esterioridad'de Re: 
ligion y respetoá-las potestades; péro des 
de «entonces acás en: el travscurso «de «solos 
nueve años ,<ya+ni!-puede dárseles: simples 


mente esta denominacion , miel autor les 


privaria hoy «del «verdadero nombre de Jas 
cobinos que les conviene; Hasta entonces 
el Dios de. los Jansenistas ,.' permitasenoS 
esplicar así, cuya gracia: omnipotente 0 
obraba todo en: nosotros sin nosotros, triúD” 
faba: del hombre, y. le dejaba sio: libertad, 
infundia el santo: amor, y prevenia yo crea” 
ba el. consentimiento, aunque, compareció? 
se con el. carácter de un tirano. que. man? 
dando cosas imposibles, y negando los. 1” 
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dios necesarios con que se hiciesen posibles 
aun 4 los “mismos que se los pedian, cas- 
tiga no obstante á los transgresores de es- 
tos sus preceptos; al (in era siquiera lama- 
do Dios, y honrado con alguna especie. de 
culto; pero entronizada ya la revolucion de 
Prancia, aquella apariencia de culto se di- 
sipó como el humo; Dios ya no existe. pa- 
ra ellos, se acabó su omnipotencia,-de él 
ño se depende en nada, y los mismos” que 
antes Je proclamaban tan formidable , re- 
Duncianá él como no necesario. Gobel, Mas- 
sien, Lindet, Thibaut:, Sieyes, Treillard, 
Gouttés y otros innumerables Jansenistas, 
abrazan públicamente la idolatría (*), se 


bl o AS 
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(**) * Oigamos á Gobel par todos ellos : “Hoy, de- 
»cia:en la Convencion este Obispo ya intruso de Pa- 
»ris, el 7 de noviembre de 1793 , hoy que la revo= 
»lucion camina á pasos-agiganlados á un lérmino. 
»feliz; hoy., que no debe haber ya otro culto públi- 
»co y. nacional que el de la libertad y de la santa 
»igualdad, pues que el pueblo soberano así lo quie= 
»re y vonsiguiente en mis principios, me someto á 
sr voluntad, y vengo á declararlos aquí publica- 
»mente-que desde ahora: renuncio á egercer mis 
» funciones de ministro del culto Católico; en.su con» 
»secuencia ahí teneis los títulos detal que volunta— 
vriaménte 0s entrego.” Quítase en seguida el ani 
lo y el pectoral, y lo deja sobre la mesa del Pre» 
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unen en creencia con Robespierre, erean un 
nuevo Númen, erigen un simulacro vivo á 


sidente”, quien lo felicita de. verlo deshacerse de los 
restos góticos de la supersticion, y de haber abju= 
rado el error; recibe á la. par dela Asamblea los 
mayores elogios, y los mas distinguidos honores; 
y para colmo de su iniquidad pone él mismo sobre 
su cabeza el gorro encarnado de los jacobinos, Este 
aclo impío y escandaloso de un viejo, entonces de 
sesenta y seis años , fue la señal para todas ¿las pro- 
fanaciones y apostasías de aquella época: 4 los tres 
dias siguieron las fiestas absurdas del culto no mé- 
nos absurdo llamado de la Razon (vide t, 1, pág: 
183); se profesó públicamente el ¿Ateismo y y. se 
persiguió la Religion: Gobel, tan acreditado anles 
en la secta, que habia sido propuesto á un tiempo 
para tres de los Obispados constitucionales, y de 
los cuales habia escogido á París, ya no pensó mas 
qué en facciones y clubs, y aun se encargó de una 
anision revolucionaria: en Porentrue. Este monstruo 
habia tenido la: perfidia jansenística de escríbir, al 
santo Padre al tiempo de su eleccion, «y la impu- 
dencia de decir al Marqués de Spínola, Embaja- 
dor de Génoya en Francia, que retractaria su ju- 
ramento si le obtenia del Papa una suma de cien 
mil escudos. ¡Alma venal, sin mas Dios que sus. pa- 
siones, y un sórdido interés! Aun antes: del: acto 
absurdo é impío que hemos referido, se habia he- 
cho conocer por*otros escándalos que declaraban 
enál habia sido su fé, y cuál es la de todos los: Jan” 
senistas. Permitia á los Sacerdotes que se habian 
casado que continuasen sus funciones eclesiásticas 
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lá -Razon: (*)- y otros! varios «Obispos. ¡ntru- 
sos y Párrocos delas provincias, imitan. sin 
dilacion á los: de París. Solo. Gregoire con- 
servaba la hipocresía jansenística, fingiendo 
no renunciar al Cristianismo, pero: al. mis- 
Mo tiempo mantenía íntimas: relaciones con 
Robespierre, entraba en: todos'los proyectos 
contra la Religion, y. no. se: separaba del la- 
do de los mismos que: hacian profesion del 
Ateismo y lo prescribian-al pueblo. Ficcion 
£h un todo semejante á aquella otra con, que 
en el año. anterior se habia dejado ver en 
Chambery, capital de la antigua Saboya, y 
en otros departamentos, con un Crucifijo en 
las manos y un vestido roto, predicando. y 


y, constituido Obispo en virtud de la constitucion 
civil el dia de la Ascension de 1793, instaló per- 
sonalmente por cura de una de las Parroquias de 
su Obispado constitucional á un sacerdote casado, 
cuya muger estaba presente á la ceremonia. Hé 
aquí los grandes reformadores. Al fin murió vrcti 
ma de la misma revolucion que tanto habia fomen= 
tado primero con su hipocresía, y despues con su 
mpudencia, el.13 de abril de 1794; que estos 
Monstruos concluyen por lo comun  devorándose 
Unos á otros entre sí, : 
(*) La cómica Maillard, diosa digna de tales 
adoradores, que no se avergonzaron de recibir sus 
Wrazós. 
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previniendo con tono lastimero y compungi- 
do á los pueblos no temiesen por su Reli- 
gion, que se conservaba'intacta: y salya: en- 
teramente. Dentro de poco veremos cuanto 
se afanaron él y sus compañeros: para + des- 
truirla de un todo, junto con la Monarquía, 
- € introducic la anarquía eclesiástico-política, 
compitiendo y- aun superando en ello á los 
Filósofos ; y nos convenceremos: si es ó no 
verdadera la proposicion de Tamburini, de 
que era una malignidad atribuir al: partido 
de los Jansenistas complicidad en: la revolu: 
cion francesa; y.una negra calumnia des- 
mentida por los hechos y por la índole de 
los principios, que: podian servir de: normt 
de la diversa conducta de los eclesiásticos 
franceses. ; | : 

Spedalieri en el lugar citado (lib. 6.'cap- 
12) siguiendo á 4Audainel, ó sea .De- Lau: 
nay , Conde de Entraígues, y 4 Burke en > 
sus Reflexiones sobre la revolucion, escribt 
que por mucho tiempo la secta filosófica de 
París mostró el mas orgulloso desprecio de 
Jansenismo , haciéndolo objeto de. sus sál” 
ras y sarcasmos; pero luego despues con aso” 
bro de los Católicos, los Ateos vinieron ? 
ser y se constituyeron sus protectores. 14” 
ciertamente motivo de admiracion verá pe” 
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sonas en lo esterior tan contrarias, haberse 
hecho tan repentinamente amigos. “Qué es 
»esto, se preguntaban los Católicos á sí mis- 
» mos? ¿Cómo gentes que hacen ostentacion 
»de una moral mas propia de ángeles que 
»de hombres; que muestran tanto celo por 
» conservar intacta la preciosa doctrina de 
»san Agustin contra las imaginadas empre= 
»sas de la Iglesia Romana; que condenan á 
»las penas eternas del infierno á los mas cé- 
» lebres Filósofos gentiles, no como quiera por 
»su infidelidad, sino tambien por-haber des- 
» preciado las riquezas, observado la castidad, 
»socorrido á sus semejantes, teniendo cada 
»una de estas acciones por otros tantos pe- 
»cados en el hecho mismo de no haber sido 


» fieles, Sc. cómo han podido tan fácilmen- 
»te estrechar amistad con los 


»dir las operaciones anti-cristianas de la 
» Asamblea, autorizar el cisma, y concurrir 
»al trastorno general de la Religion y de la 
» Monarquía ?” Efectivamente, quien lea las 
afectadas declamaciones de los Jansenistas 


por los males que afligen á la Iglesia, aquel 
contínuo suspirar por | 


Ateos, aplau= 


a renovacion del an- 
tiguo' espíritu de penitencia, sus invectivas 
eternas contra la moral laxa, aquella ansia 


de reforma, y al mismo tiempo su ardor 
Zomo XX. 20 
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infatigable en ampliar los derechos de los Prín- 
cipes sobre las cosas eclesiásticas, no puede: 
menos de quedar sorprendido de esta liga y 
union con los filósofos, que se sabe aspiran. 
á la destruccion de una y otro. “Acaso, co- 
» mo reflexiona el mismo Spedalieri, los pri. 
» meros inventores del Jansenismo, persuadi- 
» dos tal vez (*) de que su doctrina era 
»tomada de san. Agustin, no previesen to- 
» das sus fatales consecuencias, y mas no ha= 
» biéndose añadido aún esas otras ideas es= 
»cogitadas en el progreso del tiempo para 
» destruir la regla de la fé y el gobierno de 
»la Iglesia de Jesucristo; pero llevado ya á- 
» complemento el sistema, los sucesores y dis- 


(*) Esta repeticion del autor manifiesta que él 
no lo estaba de que así fuese , pero queria permi-= ' 
tirlo todo, para no dar lugar á tergiversaciones, 
Siempre hemos creido se debian distinguir ó divi 
dir en dos clases los Jansenistas: unos los inicia= 
dos en todos los designios y secretas constituciones 
del partido, y otros, que por un cierto espíritu 
de rigor mal entendido, estaban adheridos incau= 
tamente á la secta, y pueden llamarse el vulgo del 
Jansenismo, Unos y otros son culpables, porque 
no hay escusa para preferir el dictámen de un doc- 
tor particular al de todos los pastores, y docto- 
res Católicos unidos con su gefe, es decir, á la Igle- 
sia; pero los primeros lo son infinitamente mas. 


| 
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».cípulos debierori conocer claramente que to- 
»do él conducia infaliblemente á la ruina 
»del Cristianismo : recelosos aun de los pue- 
»blos, y no atreviéndose á sostenerlo abier- 
» tamente, se cubrieron con el manto de la 
» hipocresía y de una esterior modestia. Mas 
» viéndose luego perseguidos de los Filósofos, 
> que no conocian sus fines, y que “aunque 
» por diversos caminos se dirigian á un mis-, 
> mo término, se insinuaron  confidencial- 
» mente con ellos, descubriéronlos su espíri- 
» tu, los ilustraron sobre la naturaleza de su 
»sistema, les manifestaron las ventajas que 
» podian sacarse de sus progresos, y esta luz 
> y este esclarecimiento, abriéndolés á aque- 
» los lós ojos, les hizo abrazar como amigos: 
»á los, que hasta entonces habian aborreci- 
»do; y se hizo la confederácion de ambas 
» sectas.” He ahí la solucion del enigma de 
la union de personas al parecer tan contra- 
rias en sentimientos, “Los p ¡ósofos protec= 
»tores, que tenian todo e] crédito, levanta- 
»rou á los Jansenistas del abatimiento en 
» que estaban SuMergidos, y procuraron acres 
»ditarlos: los Jansenistas por su parte se ema 
» peífaron en hacer obrar vigorosamente tos 
» das las máquinas de su sistema en apoyo 
» de las miras de sus bienhechores; pero sien- 
k 


: 
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»ba en tanto desprecio? Fácil es percibirlo, 
»responde, Esta secta profesa un odio. irre- 


»Conciliable á la Silla Apostólica, á la Gerare 


molestaban los Jansenistas ¿subsanaba los errores 
que a manos llenas habia vertido en su Emilio? 
Esta estrafataria produccion de la locuacidad, ó del 
charlatanismo mas sin substancia , fue condenada 
por el Arzobispo y odiada por los Catolicos , áim= 
pulsos de un verdadero celo por la Religion y por 
la verdad, que nada tenia ni tiene de comun, con 
la yergoñzosa pasion de la venganza que escitaba á 
los Jansenistas contra Rousseau, porque no habia 
querido escribir contra los Jesuitas, y habia movi- 
do contra él el ánimo de Diderot porque se habia 
negado á tomar la pluma contra la existencia de 
Dios. Ello es una desgracia el que le persiguiesen 
á la vez los Ateos, los Hereges, y los Católicos; 
pero ¿quid ad nos? eche la culpa de todo este su- 
ceso á su indomable orgullo, mientras nosotros ha= 
cemos dos reflexiones que nacen espontáneamente 
de él. Primera, el motivo del empeño de los Jan= 
senistas en atraer á Rousseau hácia su partido: su 
elocuencia seductora , su ingenio , por desgracia 
grande, el concepto que se habia adquirido de fi- | 
lósolo ilustrado, les ofrecia grandes ventajas pa- 
ra su secta, y todo se lo prometian de sus talen= 
tos; no es estraño que viendo frustradas sus espe- 
rabzas, y por otra parle heridos de sus prediccio- 
nes, volviesen coutra él su odio: no es meuos no- 
table la compasion que muestra Rousseau de 1oS 
Jesuitas. No sé si la hamanidad compasiva , ó la 
razon rellexiya gobernó entonces al filósofo de Gi- 
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5 quía, al Obispado, contra el Clero, y es- 
» pecialmente contra los Regulares, aunque 
» cubriendo sus negros designios bajo el pre- 
»testo de una santa reforma. Y como á los 
» Filósofos interesaba sobremanera irritar los 
»celos de los Príncipes contra la potestad 
» eclesiástica, y moverlos á la usurpacion de 
»los bienes del Clero, les eran necesarios los 
» Jansenistas, que alzando de contínuo la voz 
»por la reforma, diesen movimiento y ac- 
>cion á sus proyectos; hé ahí la razon de 
» verlos buscados, protegidos, entronizados 
» por ellos, y constituidos en grandes desti- 
»nos y dignidades.” 


nebra: confesaba no amarlos; el enemigo de la 
cruz de Jesucristo no podia amar á sus fieles ado— 
yadores, pero no queria perseguirlos; puede ser 
que'al ver tan súbitamente mudada su suerte, 

que desde la veneracion mas grande habian pasado, 
con dolor de los buenos, á la persecucion mas vio 
lenta , un resto de humanidad le moviese á no aña- 
"dir afliccion al afligido: se sabe de cierto que su 
triste situacion pareció tal á un filósofo (á Vol- 
taire) que queria conservar la reputacion de hom- 
bre de honor en el público, que creia que sin 
una especie de barbarie no podiá' añadirse 4 su 
afliccion el insulto : ello es que este acontecimiento 
fue. al principio de las vicisitudes contra la Com- 
pañía , el 1762, cuando los Jansenistas, no conter= 
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» ¿Pero tanto celo por los Príncipes, añas 
» de, cómo podia agradar á los Ateos pro- 
» movedores del Jacobinismo? No lo dudeis, 
» El plan está concertado: es necesario en- 
»salzar cuanto se pueda al Trono para ha» 
» cer mas fácil y ruidosa su caida. Los Fi. 


» lósofos sabian bien que en medio de todas 


» aquellas apariencias el ídolo del Jansenis 
» mo es la Democracia, tanto en la Iglesia, 
»como én el Estado. Y así los ven con plas 
» cer hoy sostener públicamente que la re- 
» volucion no puede en buena conciencia con» 
»siderarse como rebelion, ni. ser tenida por 
» cisma la reforma sugerida por su hermano 


tos con haberse unido á los Filósofos para procu= 
rar.su desgracia, mo perdonaban injuria. ni ca» 
lumnia contra ella , Saborcándose en sus humillaz 
ciones, y triunfando en hacerles beber hasta, las 
heces el caliz de la amargura, Como: quiera, «el 
tiempo, que trae siempre consigo los desengaños, 
ha hecho ver que su estincion fue uno de los me- 
dios proyectados por ambas sectas para el nuevo 
órden de trastornos que el mundo asombrado ha 
sufrido, y que los hijos de Ignacio, á quienes, los 
Jansenistas querian hacer pasar por enemigos. de 
los Príncipes, no han. sido confundidos jamás con 
los Francmasones, Álcos ni Jacobinos., ni llamados 
con estas denigranles voces que lan exactamente con= 
vienen á sus enemigos, 16159 ¿£01 isa 


o 
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> Camus.” Los efectos demuestran la exactis 
tud de las medidas tomadas: la anarquía pre- 
Vvaleció mediante el auxilio prestado por los 
Jansenistas, que llegada su época , ya no 
cuidaron de aparecer devotos, sino depuesta 
la máscara favorecieron todas las miras de los 
impíos, é igualaron, si no superaron, su ar- 
dor en promover el Jacobinismo. Veamos 
las pruebas. y 
Primeramente, en la famosa cuestion agi- 
tada en la Asamblea sobre sí la Religion Ca- 
lólica debía ser la dominante en Francia, y 
su culto el único autorizado, ¿cuál fue la 
conducta de Jos Jansenistas? Prevaleció el 
lado ¿zquierdo (es decir, el de los impíos), 
y el lado derecho (que era el de los Dipu= 
tados verdaderamente Católicos), viendo in- 
útiles sus esfuerzos, hubo por necesidad de 
condenarse al silencio, por no esponerse á 
los insultos y proscripciones del furor revo- 
lucionario, haciendo una protesta solemne 
contra aquella resolucion, y en favor de la 
Religion Católica, firmada de doscientos ochen- 
la y tres de sus Diputados (*), sin que en- 


(*) Véase la obra del Marcheti titulada; Tes. 
timonios del Clero de Francia, Ge, tom. 2 » hácia 
el fin, . 1) MOL 1% 


ESTI) 1 

tre ellos se cuente ni uno solo de los Jan- 
senistas conocidos : lejos de eso, preguntado 
por sus comitentes Gobel, sufragáneo de Ba- 
siléa, y despues Arzobispo intruso de París, 
porque no la habia subscrito, respondió en 
términos tan ambiguos, que dió bien á co” 
nocer cuán poco importaba al Jansenismo 
que dominase la Religion Católica Romana. 

2.” —Cuaudo en el junio del año ante-. 
rior 1789. el tercer Estado se declaró en re- 
belion contra las órdenes del Rey, y se eri 
gió por sí mismo en Asamblea Nacional, Y, 
no pudiendo entrar en las salas del Congre* 
so, trató de reunirse en otra parte yacilan” 
do sobre su conducta, el famoso Sieyes, 1n- 
sultando con la sinceridad y sencillez janser 
nística las órdenes del Monarca, volviéndo- 
se á sus compañeros: Señores, les dijo, lo 
mismo sois hoy, que fuísteis ayer; € infun 
diendo con su dicho yalor á:los conjurados; 
Jos decidió á resistir absolutamente, Un Jan” 
senista, pues, fue tambien el primero que 
animó al partido á la rebelion , y forjó el 
primer anillo de esa cadena de desórdenes 
que se vieron sobrevenir despues sobre € 
Rey y sobre el reino, En las rebeliones por 
lo comun toda la difienltad está en encoD” 
trar quien se ponga 'al frente de ellas, y 
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declare por gefe, pues los demas le siguen 
luego sin temor: y esto es lo que hizo aquí 
este Jansenista, cuyo hecho reliere el mis- 
mo Rabaud de san Esteban ez 
cd A pronto el mismo Sieyes, Ca- 
mus, Gregoire, Treilhard, y otros famosos 
Jansenistas, entraron en el club de los Ja- 
cobinos (formado á fines del año de 1789), 
cuyo fin conocido era trastornar la Iglesia 
y la Monarquía, y donde se concibieron to- 
dos los insultos y atentados cometidos con- 
tra la magestad del Trono en los famosos 
dias 5 y 6 de octubre de 1783, 30 de 
agosto de 1790, 13 de abril y 21 de junio 
de 1791, 10 de agosto de 1792, y tantos 
Otros hasta el infausto 91 de enero de 1793, 
en que fue sacrificado á su sacrilego furor; 
en todos los cuales atentados tuvieron parte 
activa los mencionados Jansenistas, 
Seríamos interminables si hubiésemos de 
referir todos los particulares sucesos, que son 
por otra parte de todos conocidos, y así nos 
limitaremos á algunos menos notorios, y que 
dicen especialmente órden á la ruina de la 
Religion, Nada diremos de los manejos de 
(*) Table des Decrets, Juin, 1789. Precis, lib, a, 
pág. 68, 78) 97. 
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Camus (*) para: la introdaccion, aceptacion 
y forzada Sanción de la. Constitucion Civil 
del Clero, ya antes insinuados. Nada de la 
-Proposicion hecha por el mismo Camus para 
el despojo Y expropiación de los bienes de la 
Lelesja, apoyada y llevada á término por el 
impío apóstata Obispo de Autun.: Nada de 
la violenta usurpación «del Estado de Aviz 


(*) Este encarnizado enemigo del Papa, y de 
la Iglesia, no lo fue: menos de la Monarquía y 


de la persona del Rey: nombrado secretario enslos 


Estados=¿enerales para la comision encargada de 
verificar los poderes de los Diputados, él fue el 
que sacando fraudulentamente los papeles confia=. 
dos á su custodia, empeño á sus colegas, reunidos 
en el juego de pelota, á jurar no separarse antes 
de haber dado una Constitucion á la Francia. Di“ 
putado nuevamente en la Convencion, y, ausente 
cuando el proceso de Luis XVI, Quiso participar 
de este crímen, y la escribió que »otaba la muerte : 
del tirano. Enviado en comision al egército de Du- 
mourier, y entregado por éste á los Austriacos, fu€ 
rescatado y cangeado por la hija de Luis X VI; tan- 
to influjo y poder tenia el Jansenismo entre los 547 
télites de la revolucion, Presidente del Consejo de 
los Quinientos, miembro de! Iostituto,, siempre 
fogoso republicano, murió de apoplejía el 2 de no” 
viembre de 180%. En sus primeros años habia si“ 
do abogado del Clero, y le pagó. sus pensiones con 
la atroz persecucion que le suscitó... +. AAA 
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fon y Condado Venesino, propio de la San- 
ta Sede, promovida por él contra las protes- 
tas mismas de la Asamblea, que habia de- 
clarado no tenia la Francia sobre aquellos 
Estados derecho alguno. Camus, á pesar de 
todas ellas, facilitando los tuwmultos y vio- 
lencias del círculo de los Amigos de la Ver- 
dad, compuesto de un centenar de personas 
escogidas entre los Jacobinos y Jansenistas, 
y cuyo Procurador general era el famoso 
Pauchet, despues Obispo intruso de Calva- 
dos, uno de los Jansenistas mas fogosos de 
la Asamblea, vino á hacer comparecer á los 
Avifionenses como resueltos á substraerse del 
yugo del Sumo Pontífice, entrando en la 
Asamblea gritando lleno de regocijo que los 
Aviñionenses habian unánimemente votado su 
union á la Francia, hizo que se decretase 
y se incorporasen aquellos Estados á ella (e 


A 


(*) Eran Estados del Papa, y bastaba esto 4 
un Jansenista, cuyo encono para con la Santa Se. 
de no conoce límites. Son bien conocidas las innu- 
_ Merables escepciones que padeció dicha unanimi- 
dad : solo no la hay en reconocer todos que la re 
belion de aquel Estado, en la que fueron víctimas 
tantos Nobles, y tantos dignos Eclesiásticos, fieles 
unos y otros 4 su legítimo Soberano, fue dirigida 
por Camus, quien tuvo despues el descaro de de- 
elararse públicamente autor de ella, 
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Ni era solo Camus entre sus co-herma» 
nos el que tomaba parte en estos malhada- 
dos proyectos; le estaban en un todo unidos, 
y cooperaban activamente á ellos Sieyes, Fre- 
teau, Gouttes, Gregoire, Treilhard, Marti- 
neau, Expilly, Lindet, Massieu, Fauchet, 
y los otros Jamsenistas diputados, con otros 


muchos de las provincias, agentes infatiga- 
bles y exactísimos de todas sus órdenes; ór= 


denes fomentadoras de la anarquía, á que 
aspiraba el Filosofismo.=El Jansenista Treil- 
hard fue el que propuso con el mayor ca- 
lor y obtuvo, á pusar de los esfuerzos de 
los Obispos, la abolicion de todos los Orde- 


nes religiosos de uno Y otro sexo; ni solo. 


esto, la abolicion de los mismos votos mo- 


násticos. = El Jaosenista Gregoire fue el 


primero que hizo el juramento de obseryal 
la Constitucion Civil del Clero, y DO con” 
tento con abjurar por sí mismo, se arrojó 
á exliortar á los Obispos y Curas á imitar su 
egemplo (1), en que le siguió inmediata? 
O re 

(1) El juramento no era mas que un artificio 
de la secta para cubrir el designio de destruir 12 
Religion. Al principio les pareció necesario á los 


Jansenistas salvar las apariencias con una especió 
de Iylesia para engañar al pueblo, de quien se pro- 


- 
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mente Expilly y otros del partido. = Los 
Jansenistas Expilly y Gregoire fueron los 
Primeros tambien en usurpar las Sillas Epis- 
copales, entrando como lobos en las Dióce- 
sis de Blois y de Quimper, para arrancar á 
aquellas ovejas del rebaño de Jesucristo; y 
Jansenistas fueron los que por todas partes 


, 


volaron á invadir las Sillas privadas de sus 
Jegítimos Pastores, Ó se entronizaron en las 
Que formaron por su propia autoridad. Go- 
bel, Gouttes, Massieu, Lindet, Thibaudt ó 
Teobaldo, La-Mourette, Tourné, Fauchet, 
Filiberto, Charrier, Villaneuye ó Villanue- 


O 


- Metian con el tiempo hacerle pasar sin Religion, 

| mismo Rabaut lo confiesa así (Precis, lib, 5, 
pág. 237): “El juramento pedido á los Sacerdotes, 
»dice, era uno de los pretestos para desvanecer una 
»de aquellas grandes cuestiones que se llaman Cis— 
»ma , y en las cuales los hombres fácilmente se di- 
»viden, y despues disputan y combaten por. abs- 
»tracciones que no entienden. La Asamblea nacio. 
»nal llamó Constitucion Civil del Clero lo que en rea- 
»lidad no era otra cosa que su organizacion, Pare- 
»ce que hubiera sido mejor no mezclarse en ello, 
» porque cada uno puede arreglar su creencia y pro- 
»fesion á su modo, bajo la inspeccion general. del 
» Gobierno. Y así se esponia “4 reproducir bajo otra 
»forma un cuerpo, que habia destruido bajo la 
»anterior,? 
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va (*), Perie, Marolles, Pouderoux , OMA 
bres conocidos en los* catálogos del Janse- 
nismo, fueron los que á imitacion de sus 
corifeos Gregoire y Expilly invadieron las 
principales Iglesias, París, Leon, Ruan, Bour- 
ges, Clermoot, Montpeiler, Xe., Xc., don= 

de imitando la conducta de Gregorio de Ca= 
padocia, presentándose á la frente de gen- 
te armada, y á veces armados ellos mismos, 
á fuerza de golpes, palos, sablazos, Xc., arg 
rojaban á los legítimos Obispos y Sacerdotes 
Católicos de los mismos altares, á algunos 
en el acto mismo de celebrar, á otros in= 
terrumpiéndolos su predicacion, violentan= 
do los Tabernáculos, arrojando por el sue- 
lo los cálices, y hollaudo el Santo de los San- 
tos con inaudita y horrible profanacion (1). 
Bajo tales lobos cubiertos con la piel, mas 
bien, con el nombre solo de Pastores, fue= 
ron despojados, profanados los templos, y 
aun el famoso de santa Genoveva de París 

convertido en depósito de los huesos inmun* 


ET AA A TN A a oa 
(*) Véase el tom. 19 de la Bibliot, pág. 99- 
(1) Véanse en el Barruel, Historia de la per- 

secucion del Clero durante la revolucion, estas y otras 

atrocidades semejantes, Capaces de poner horror 4 

raas insensible, ; 


» 
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dos de Voltaire y de Mirabeau, y de otros 
impíos, cuyas urnas se vieron colocadas so-= 
bre los altares, donde (horresco referens ) al- 
gunos devotos Jansenistas tuvieron la sacrilega 
osadía de celebrar el tremendo sacrificio. ¿Qué 
fé, qué religion tendrian aquellos Sacerdo- 
tes? ¡ofrecer la víctima inmaculada sobre al- 
tares donde estaban elevados los huesos de 
los impíos! = Bajo los mismos el culto de 
Dios vivo no solo perdió su antiguo esplen- 
dor, sino se vió alterado y mezclado con ri- 
tos idolátricos; y últimamente, en un todo 
Suprimido, de modo que ni aun en los lu- 
gares mas recónditos era permitido á los 
adoradores del verdadero Dios egercer sus sa- 
gradas funciones, y santas ceremonias. ¿Era 
esta la simplicidad de culto, la pureza pri= 
mitiva de la adoracion en espíritu y verdad 
por que aspiraban?= Por colmo de la imi= 
quidad el mencionado Tourné, intruso de 
Bourges, propuso en el Viernes Santo de 
1792 que fuese prohibido el uso del trage 
6 vestidos eclesiásticos aun á los Obispos, 
y sostenido por sus colegas de doctrina ob- 
tuvo el cumplimiento de sus deseos, y él 
fue el primero que lo depuso para no vol. 
ver á usarlos mas, “sin que el intruso Fan: 
» Chet, que tanto habia ensalzado , y predi- 


Tom. XX, 91 
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»caba la libertad en todo y sobre todas las 
» COSAS, y presenciaba estas resoluciones, hi= 
» CIese lonas siquiera, era bien estraño que 
»bajo el imperio de la libertad fuese un 
» delito para los Sacerdotes hacer uso de sus 
» vestidos clericales; antes bien sin dilacion 
» él tambien se despojase de los suyos, y de- 
» pusiese allí mismo hasta el pectoral, Lo 
» mismo que egeculó tambien el intruso de 
» Limoges dejando el suyo, que lo distin- 
» guia A Obispo, sobre la mesa del Pre- 
»sidente: viéndose desde entonces en un 
» pais, donde se pretendia no haber variado 
» nada de la antigua Religion, que todo Sa- 
»cerdote era declarado rebelde contra el Es- 
» tado si osaba presentarse vestido con el tra- 
»ge distintivo de ella (1).” 

No contento aún el Jansenista Tourné 
con esta reforma, en el mismo dia, y á pe- 
sar de haber 0 educado entre los Padres 
de la Doctrina Cristiana, propuso y pidió 
la abolicion de todas las Congregaciones se. 
culares de enseñanza, y de Misioneros, has- 
ta las hermanas hospitalarias, y demas em- 
pleadas en obras de caridad. Tales son 105 
A | 


(1) Barruel, ed ab de la persecucion del Cle= 
ro, part, 2. 3 
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Jansenistas; cual hijos ingratos, no solo se 
vuelven contra su Madre, sino que quisieran 
hasta: su aniquilamiento. Tourné y Fauchet 
fueron imitados por los Jansenistas de las pro- 
vincias, tan pronto como llegó á ellos la no- 
ticia de sus propuestas y resolucion, ¿Y se 
dirá todavía que es una malignidad atrí- 
buir á los Jansenistas complicidad en la re- 
volucion francesa? Los hechos referidos, ¿des.' 
mienten ó autentizan la inculpacion? 

Ni se coutentaron simplemente con los 
hechos: quitada ya la máscara, les pareció 
necesario transmitir á la posteridad, por me- 
dio de escritos, el triunfo que creian con- 
seguido por su secta contra la Religion Ca- 
tólica; y así al punto se arrojaron á for- 
mar apologías de la conducta de la Asam- 
blea, y señaladamente de la Constitucion Ci- 
vil, que en particular les interesaba, Distin- 

uiéronse en ello particularmente los indi- 
viduos de la Comision Eclesiástica, que la 
habian proyectado y estendido; á saber, Caz 
mus, Martineau, Treilhard y Expilly, y de 
fuera del Congreso Le-Coz, Charrier y Che- 
deville, todos tres bien conocidos por su ad- 
hesion al Jansenismo; y Charrier especial. 
mente estableciendo tales principios en su 


Presergativo contra el Cisma, que no solo 
me 
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conducen 4 él infaliblemente, sino á la mis- 
ma anarquía; pues enseña de propósito que 
la Nacion tiene derecho de proscribir la Re- 
ligion, porque lo tiene, dice, á todo lo que 
es necesario á su conservacion; como si la 
perseverancia de la Religion fuese incompa- 
tible con la subsistencia de los pueblos. ¿Y 
es esta la doctrina de los verdaderos defen- 
sores de las mas puras máximas de la Re: 
ligion y. del Estado, que decanta Tambu- 
rini? Con esta misma Robespierre,: Chabot, 
Danton, Hebert, Chaumette, Gobet, Lindet, 
Treilhard, y otros Ateo-jansenistas proscri- 
bieron de la Francia no solo el Catolicisw 
mo, sino toda Religion revelada. 

Paso en silencio otros varios errores de 
Charrier; pero no es de omitirse lo que es- 
cribe el Abate Cucagni, de que este Cam- 
peon de los Jansenistas de Francia era el 
corresponsal de Tamburini, de Ricci, y otros 
principales de Italia, á Jos cuales envió di- 
versos egemplares de su obra para que la 
propagasen, y fueron efectivamente distri- 
buidos en Pavía y otras partes á los mas fie- 
les y benemérilos de la secta. “Puedo citar, 
»dice el Abate Cucagni, la Carta misma en 
»que daba parte á aquel escritor de los egem" 
» plares recibidos, le felicitaba del servici 
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5 que habia hecho á la buena obra de reno: 
>» var en Francia, de acuerdo con la Asam- 
» blea, los, mas felices siglos de la Iglesia, y 
»celebraba ademas: las empresas de aquellos 
-»sabios legisladores por el buen egemplo que 
»daban á todas las naciones. La Carta, conti- 
» núa el Abate Cucagni, era de fines de agosto 
»de 1791, al terminarse la primera Asam- 
»>blea, y puedo atestiguar con el mismo que 
»la leyó en París en la habitacion del dicho 
» Charrier, á quien conocia..... ¿Y los Janse- 
»nistas no serán los autores y promovedores 
» de la revolucion francesa? ¿y el mismo Tam- 
» burini no será uno de los cómplices de aque: 
»lla conspiracion nefanda (4)?” 

Bolgeni, reflexionando en su Problema 
sobre la máxima sediciosa, adoptada por Tam- 
burini en sus Cartas Teológico-políticas so- 
bre la pretendida obligacion de prestarse á 
una mayor fuerza en las circunstancias de 
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_ (x) La consecuencia es innegable: el egemplo 
dado por los sabios legisladores de la Francia á las 
otras naciones ha sido el de destruir la Religion 
y la Monarquía. Tamburini aprueba y aplaude es- 
te egemplo: luego aplaude y aprueba la revolucion: 
luego en UN Caso sería cómplice de ella: luego no 
es una malignidad atribuir á los Jansenistas com- 
plicidad en aquellos desórdenes, 


(326) 

la Francia, en que prevaleció contra el les 
gítimo Soberano un puñado de súbditos re- 
beldes, que apoderados de:la fuerza han. tras- 
tornado la Monarquía; al paso mismo que 
le muestra su ceguedad en. estampar doctri- 
na tan sediciosa, le hace ver su propio pe- 
ligro, diciendo; “Si por fortuna estas Car- 
»tas (las Teológico-políticas) viniesen á pa- 
»rar á manos del Emperador vuestro So- 
»berano, ó de sus ministros y Consejeros, 
»¿qué pensarian y deberian decir de vos? 
» ¿qué pensarán los Príncipes Gobernadores 
»de Milan? ¿qué dirán los políticos? ¿qué 
»los Soberanos de Italia, por la cual se es- 
» tienden dichas Cartas por vuestros amigos 
»con tantos elogios? ¿Un catedrático de una 
» universidad, un maestro, un director de 
»la juventud eclesiástica y secular.....?” ¿Y; 
qué diria, añado yo, tomando las palabras 
de Bolgeni, si tuviese noticia circunstancia» 
da de la Carta respuesta á Charrier, en la que 
Tamburini se congratula con los enemigos 
declarados de la Soberanía por el egemplo 
de impiedad y de trastorno de todo órden, 
y de toda ley, de asesinatos, de incendios, 
devastacion, y sobre todo de conjuracion, no 
solo contra la libertad, sino hasta contra la 
vida de los mismos Soberanos ? ¿Pondria en 
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duda su complicidad con los revolucionarios? 
¿Necesitaria ni podria desear confesion mas 
cierta de dicha complicidad? Pero su Ma- 
gestad Imperial, despues de la revolucion de 
la Lombardía, ha visto ya los efectos de la: 
- correspondencia de Pamburini, y de los otros. 
Jansenistas sus súbditos con los revolucio- 


narios. 
| El Abate Barruel, hablando en su Hís- 
toría de la persecucion, Kc. (part. 1) de la 
conducta observada por los intrusos, nos hace 
entender que desde un principio la amistad 
de los Jansenistas con Camus, y particular- 
mente la afinidad de sus principios con la 
nueva Constitucion, le dieron en esta secta 
muchos partidarios, é hicieron á muchos ju= 
rar. Descendiendo despues á individualizar 
su conducta, se espresa así: “La aversion de 
»los Católicos por el juramento no quedó 
» menos justificada por la conducta revolu= 
» cionaria de los que le prestaron. Viéronse 
»en éstos mas bien soldados que Pastores. 
» Su menor delito era el olvidarse de su es- 
»tado de Sacerdotes, y aun de Obispos, mez- 
» clándose entre los batallones de los alboro- 
»tadores, con el fusil al hombro, montan= 
» do la guardia, y tomando parte en todos 
»los desarreglos y diversiones de la multi 
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» tud. Hicieron aún mas. Su perjurio los em 
»peñió en todas las abominaciones que han 
»seguido despues á esta desgraciada reforma 
»de la Iglesia. Juraron contra el Trono, co- 
»mo habian jurado contra el Altar; dieron 
»Su voto contra el Rey, como lo habian da= 
»do contra el Papa. Los mismos que como 
» legisladores se abstuvieron- de condenar al 
» patíbulo á Luis XVI, no tuvieron pudor 
» de pronunciar como ciudadanos, ó mas bien 
»como amotinados feroces, que merecia la 
» muerte (1). Habian tenido la vileza de aban- 
»donar á la Iglesia; no hubo ni uno que 
» tuviese valor para tomar la defensa del Rey. 
» Habian pecado contra el juramento de su 
»é, hecho á Dios mismo; han pecado con: 
IS ed otr o Da 

(1) En efecto, Fauchet y Gregoire, legislado= 
res en la primera Asamblea y en la Convencion, 
aunque no dieron el voto de muerte contra el Rey, 
no despegaron tampoco sus labios para defenderlo. 
y salvarlo del furor de los regicidas, lo que por ser 
personas de influencia en el partido, Pudieron ha- 
cer, y á lo menos no habrian dejado de atraer al- 
gunos votos hácia sí: lejos de eso, Fauchet se es- 
plicó, en estos términos: Como ciudadano estoy con- 
vencido que Luis ha merecido la muerte yy aséldo 
declaro como legislador; pero no como Juez, ¿Y qué 
Servia esto para salvar al santo Rey? ¿no era alen- 
tar á los asesinos á cometer aquel asesinato? 
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tra el de la ¿nviolabilidad que habian he- 
»cho al Monarca: se retractaron del que ha- 
» bian hecho á las santas costumbres del Sa= 
».cerdocio casándose públicamente, y dándo- 
»se hijos de prostitucion, y han entrado tam- 
»bien en todas las maquinaciones, persecu- 
»ciones, atrocidades, así del cuerpo legisla- 
»tivo como de la Convencion, El nombre de 
» Sacerdotes juramentados es ya sinónimo de 
» revolucionarios los mas encarnizados, y mas 
»interesados en apoyar las maldades y fero- 
»cidad de los Jacobinos. ¿Qué hubiera sido 
» de la Francia si Dios hubiese permitido que 
»la: mayor parte de sus Curas y Obispos hu- 
» biesen jurado como Brienne y Gregoire?, 
» ¿qué sería de ella con sesenta y cuatro mil 
»Fauchets y Chabois?” 

Tal es el cuadro que el ilustre Barruel ' 
nos hace de los intrusos y juramentados, en- 
tre los cuales fueron en gran número los 
Jansenistas y demas secuaces de la cismáti- 
ca Constitucion (1). | 
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(1) El testimonio de Barruel es irrecusable, 
pues ademas de haber sido testigo ocular de mu- 
chísimos hechos hasta fines de agosto de 1792, en 
que por favor de una persona desconocida, que lo 
vió entre los proscriptos para ser asesinados en los 
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Pero récorramos Otro rasgo no menos ig- 
nominioso á la memoria de los Jansenistas 
intrusos y juramentados, que confirma la 
verdad de nuestra proposicion, de que ellos 
habian igualado 6: acaso superado á los mis- 
mos incrédulos en promover el Jacobinismo. 
Despues de haber referido e] clarísimo Bar- 
ruel algunos egemplos de valor, constancia 
y paciencia de varios seglares por no adhe- 
rir al cisma, habla de nuevo de los escesos 
de furor en que se precipitaron los: Sacerw 
dotes Constitucionales, y los compara justa= 
mente á los Circunceliones, pues puntualmen= 
te han renovado todo: lo que la Iglesia sufrió 
en los mas crueles cismas, y especialmente 
en el de aquellos monstruos, que son los 
hereges que mas se distinguieron por su bar- 
barie y crueldad, Aunque hubo algunos po= 
cos Sacerdotes Constitucionales que se aver= 
gonzaron de usar de tan indignos medios pa- 
ra el establecimiento de la nueva Iglesia, sin 
embargo, generalmente hablando, ellos fue= 


AA A o a A ME 
primeros dias de septiembre, pudo evitar la muer- 
te, y salvarse en Inglaterra; todo cuanto refiere 
lo oyó de personas que lo habian presenciado, es- 


cluyendo todas las relaciones de que pudiese haber, 
lugar á dudar, 
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ron los principales instigadores , y de ordi- 
nario los autores de todas las violencias y 
de la persecucion. “Vefaseles, dice (part. 2, 
»pag. 198, edic, de Ferrara), á la frente 
» de los bandidos escitarlos y animarlos. Mas 
» de una vez los mismos que se les habian 
»adherido no pudieron sufrir las furiosas 
» declamaciones que se permilian en el púl- 
»pito é Iglesias, de donde habian arrojado 
»á los verdaderos Pastores. En el mismo Pa- . 
»rís, donde el departamento procuraba man- 
»tener del modo posible la tolerancia, un 
>» Vicario intruso en la Iglesia de la Abadía 
“ade san German, parecia que no subia ja= 
»mas al púlpito con otro objeto que el de 
»encender la persecucion. Alli predicando con- 
»tra los pretendidos incendiarios, llevó la vio= 
“»lencia de sus discursos á tal estremo, que 
» los oyentes empezaron á alborotarse, y le 
» hicieron entender que no se le permitiria 
» predicar mas, si no guardaba mas mode- 
» racion.” 

Hé aquí los hombres que Tamburini nos 
describe como los mas sencillos del mundo, 
mansos, apacibles : ¿ngenuos, enemigos de 
toda intriga, agenos de doblez, defensores 
de las mas justas máximas de la Religion 
y del Trono; en suma, los mas fieles súb- 
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ditos de la Iglesia y del Estado , y que 


jamas se han apartado un ápice de la pu= 
reza de los principios de la Religion. Sin du- 
da la idea que él se ha formado de los prin- 
cipios de la santa Religion de Jesus debe 
ser diversa de la que tienen todos los Ca- 
tólicos, 

Nos dilataríamos demasiado si hubiése- 
mos de notar los muchos casos particulares 
que refrere Barruel de los horribles escesos 
á que se arrojaron .los Constitucionales: in= 
dicaré solo el del Párroco intruso de la Ro- 
chela que describe allí “En esta ciudad, di- 
»Ce, un Cura intruso no se avergonzó de 


» reunir una compañía de satélites en la Igle- 


»sia de san Agustin, é invocar las bendicio- 
» nes del cielo sobre sus armás para una es- 
»pedicion que meditaba. Aquellos furiosos, 
» inflamados por este detestable Matan, sa- 
»len de la Iglesia y se arrojan sobre los Ca- 
» tólicos. Parten la cabeza de un sablazo al 
» primero que encuentran; atropellan en la 
»calle á dos mugeres, y pasan encima de 
»ellas; las ahogan; apalean fuertemente 4 
»una madre con su hija, y van cometiendo 
> otros escesos. Como su encono principal era 
»contra los Eclesiásticos no juramentados, 
Pp arrastran á dos de ellos á un obscuro ca? 


(333) 
»labozo; todos los demas, y entre ellos al- 
»gunos ancianos octogenarios, son esposa- 
» dos, maltratados, arrancados de sus propias 
» casas , y sacándolos fuera de la ciudad les 
»intiman no volver á ella, sopena de ser 
» ahorcados. Dirígense en seguida á los con- 


» ventos de las religiosas, violentan las puer- 


»tas, y les intiman prestar el juramento de 


» fidelidad al intruso. Negáronse como ver= 


» daderas hijas de la Iglesia, y al punto los 


»golpes, palos, y los mas feroces ultrages 


»que*pueden hacerse al pudor suceden á la 
»intimacion; repetida esta repiten constan- 
» tes ellas la negativa; y el furor de aquellas 
» fieras hace que nuevos y mayores ultrages 
»sucedan á los primeros. En el ínterin las 
»santas vírgenes, postradas en tierra, rue- 
»gan á Dios por sus verdugos; ninguna ce- 
»de, ni una sola sucumbe, antes dan to= 
» das gracias al Señor de que les da fuer. 
»zas para coufesar su fé, y llenan así de 
»oprobio al pérfido intruso que vé con des- 
» pecho la inutilidad de sus Maquinaciones.” 
Esta misma escena de horror y de infamias 
se repiten en casi todas las ciudades de Fran- 
cia, no una sino muchas veces, y en ocasio- 
nes con tales circunstancias, que hacen es. 
tremecer el pudor, y la: misma humani- 


ae 
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dad (*). Condorcet era el promotor de ellas 
en París, y á este impío, que huyendo: al 
fin de Jos mismos Filósofos sus discípulos, á 
quienes se habia hecho odioso, terminó su. 
carrera revolucionaria con un ¡gnominioso 
suicidio, era á quien tomaban hoy por mo- 
delo los reformadores Jansenistas. No es es. 
trañio, pues, que habiendo abrazado con entu= 
slasmo sus sugestiones para desahogar su fu= 
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(*) Se observó generalmente en los intrusos 
un €spíritu que les hacia mas apreciable el campo 
de Marte que' el Santuario. Cada vez que los Ja- 
cobinos armaban sus satélites para perseguir á los 
Católicos, al punto se les veia entre las filas al pri- 
mer golpe del tambor. No parece sino que apenas 
mancharon su alma con el sacrílego juramento, en. 
el hecho mismo se despojaron no solo del espíritu. 
de caridad, de humildad y mansedumbre, propias 
de un ministro del Señor, sino hasta de la misma 
humanidad. Véanse en el tomo 2 de esta Biblio. 
teca (pág. 191, 216) algunos rasgos de la atroci- 
dad de £ebon; y como aquellos se pudieran citar 
mil. Puédese asegurar tambien, sin temor de ser 
desmentidos, que generalmente todos se mostraron 
voluptuosos, y pudiéramos referir casos espanto- 
sos si no temiéramos ofender el pudor: á la pérdi- 
da de la fé sigue por lo comun el desenfreno de Jas 
Pasiones, si no son estas las que arrastran las mas 
veces la pérdida de la fé, 
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ror , lo hiciesen: tambien para: dar rienda 
suelta á su libertinage, y que ellos fuesen 
tambien los primeros en hollar impudente- 
mente el celibato y castidad que habian pro-. 
metido á Dios.  ' : 

En efecto, el Jansenista Cournand fue 
el primero que se desposó públicamente, y 
su concubina Madama Du-Fresne se mos- 
traba tan envanecida de verse casada con un 
Sacerdote, que lo hizo avisar á Cahier de 
Gerville, secretario del Ayuntamiento ó Mu- 
nicipalidad de París, rogándole que inserta- 
se en los Registros públicos el-acto glorioso 
de su matrimonio. El famoso Fauchet, tan 
encomiado por los 4nalistas Florentínos (nú- 
mero 33 de 1790), que de largo tiempo 
atras vivia como marido con. Madama Co- 
lon, en quien habia tenido muchos hijos, 
apenas fue creado Obispo constitucional de 
Calvados siguió el egemplo de Cournand ca, 
sándose públicamente con la concubina, ¡Qué 
grandes reformadores! ¿Podian los Filósofos 
hallar otros que fuesen mas conformes á sus 
ideas, les prestasen mas eficaz auxilio, y fayo- 
reciesen mejor sus proyectos anti-religiosos? 
Muchos de ellos ni aun podian imaginarlo, y 
antes de los sucesos les parecia imposible, 
El mismo Federico de Prusia y D'Alembert 
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eran de este sentir (1), y no creyeron se pu: 


diese llegar á verificarlos totalmente, aten= 
dida la resistencia del Clero, que trastorna- 


(1) La correspondencia epistolar de Federico y 
D'Alembert nos ofrece mil documentos de esto, 
D'Alembert se condolia varias veces con el Rey de 
Prusia sobre esto, y con todas sus arterías tilosó= 
ficas mo hallaba medio para librar á la Francia, 
decia él, de la influencia sacerdotal, y del ascen- 
diente que los Eclesiásticos tenian sobre el corazon - 
del jóyen Monarca, aunque en su subida al Tro- 
no (por el 1774) se llegase á figurar que favore- 
ceria la filosofía, atendida la eleccion que hizo para 
ministros de Malhesherbes y Turgot, ambos á dos 
declarados protectores de los impíos. Federico, en 

. efecto, lo pensaba así: ““Malhesherbes y Turgot, 
»le escribia á D'Alembert en gy de septiembre de 
»17743 harán maravillas, y serán los apóstoles de 
»la verdad, que abatirán el error; pero hallarán 
»grandes obstáculos que vencer en las preocupacio- 
»nes de la educacion. Sabeis que es muy dificil ser 
»á un tiempo Cristianísimo y Racionabilísimo. Dejo 
»la solucion de este problema á vuestras ecuacio 
»nes algebráicas”.... “¡Ojalá que esa hez del géne- 
»ro humano, que llamais Obispos, pudiese ser al. 
»gun dia tolerante y racional! pero temo que sea 
vtan dificil hacer humanos á vuestros Sacerdotes, 
»como enseñar á hablar á los elefantes.” Estas in- 
jurias de boca de un Implo, som otros tantos elo- 
gios para los verdaderos conocedores. Se sabe bien 
lo que en el Diccionario del Rey de Prusia quie- 
re decir racionabilísimo, esto es, incrédulo, y en ver” 
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ria con su oposicion los planes de la filoso= 
fía; pero lo que no podian por. sí solos , lo 
han conseguido con el auxilio de los Janse- 
nistas. Las plazas mas fuertes y tenidas por 
inexpugnables, no raras veces son tomadas 
por traicion; y esto es lo que ha sucedido 
al gran baluarte de la Iglesia ,. al Clero de 
Erancia, entre cuyos individuos, hallándose 
por desgracia mezclados algunos de estos do» 
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dad que no era. fácil conciliarlo con el Cristianis. 
mo. — En otra Carta del 15 de noviembre del mis- 
mo año, espresa tambien el mismo temor. “Esta 
- »detestable supersticion se halla mas arraigada en 
» Francia que en la mayor parte de los otros pai- 
»ses de Europa; y vuestros Obispos y Sacerdotes 
»dificultosamente la abandonarán. No espereis que 
»los convierta la razon; el único medio de. redu— 
»cirlos á la tolerancia, es una necesidad que los 
»obligue á no perseguir, Paréceme, escribia tam-= 
»bien á Voltaire el 14 de julio de 1775, que los 
» progresos de la filosofía se hacen sentir mas en la 
» Alemania que no en Francia; y la razon, á mi 
»entender es, que en Alemania muchos Eclesiásti- 
»COS) Y AUN Obispos, empiezan ya á avergonzarse de 
»sus costumbres supersticiosas, cuando en la Fran- 
»cia el Clero forma un cuerpo del Estado, y todo 
» cuerpo está siempre adherido á sus antiguos usos, 
»aun cuando conozca su abuso.” Mas claramente 
se esplica aun despues que el Emperador José 11 
emprendió la supresion' de los monasterios y con= 
ventos de sus Estados, y se apropió la inspeccion 
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losos traidores, lo entregaron vilmente en 
manos de sus enemigos. “Los :Jansenistas 
»son los que, como escribe De-Launay (De- 
»nonciation aux Francois Catholiques, Xc., 
»edit. 42, pág. 113), por no haberse sepa- 
»rado violentamente como los Protestantes, 
» conservando las mismas vestiduras que los 
y Sacerdotes Católicos, sorprendieron la pie- 


»dad de los fieles; verdaderos desertores que 
A A AS 
y direccion de la enseñanza en los seminarios, y 
de otros muchos puntos propios de la autoridad 
Eclesiástica ; y así en el mes de mayo de 1782 le 
escribe: “Vosotros (los franceses) no imitareis la 
»conducta del Emperador. Reina en vuestra patria 
» Mas superstición que en ningun otro pais de la Eu- 
»ropa. Vuestros Clérigos se han usurpado una au— 
»toridad (¿qué habia de decir un impío? ) que con= 
»trabalancea la del Soberano, y vuestro Rey no 
»se atreve á proceder contra un cuerpo tan pode- 
»roso (habia de añadir, que por confesion de los mis. 
»Inos impios, formó el reino, y sostuvo siempre á los 
»pueblos en la subordinación á los Monarcas ) sin ha= 
»ber tomado antes todas las medidas de precaucion 
» (¿qué medidas se necesitan para covservar en la 
» fidelidad á los que por principios y por conciencia 
»son fieles, y persuaden á los demas el serlo?) pa- 
»ra conseguirlo, Así que, bien examinado todo, los 
» Estados del Emperador serán, á mi parecer, los 
»únicos que se aprovecharán del cisma presente de 
»la Iglesia (por confesion del Rey de Prusia tene: 
»mos que las medidas de reforma de José 1 arras- 


(339) 
» habiendo conservado la divisa de los Caté- 
»licos, se han hecho mucho mas dañosos co- 
» mo enemigos domésticos. Estos son de los 
»que dice el célebre Spedalieri (obra cita= 
»da, lib. 6, cap. 12) que su hipocresía fue 
» mas ventajosa al intento, que la guerra 
»abierta de la filosofía. Un enemigo decla- 
»rado se teme, se huye, se repele; pero el 
»oculto sorprende, y hiere á su salvo, y sin 


»traban irremediablemente al cisma, ¿á dónde con- 
»ducirán las tan semejantes ó idénticas que se pro= 
»mueven en otros Estados? ): los demas Soberanos 
»ó no tendrán valor para hacer otro tanto, ó ca= 
»recerán de talento para imitarlo.”— D'Alembert 
se vió obligado por entonces á convenir en los mis- 
mos sentimientos con el Rey de Prusia, y á pesar 
de sus grandes esperanzas de ver triunfar las luces 
de la filosofía, reconocia que las disposiciones de la 
Francia no eran en aquellos dias favorables á la in- 
credulidad; y únicamente, porque el Clero estaba 
sumamente atento á la conservacion de la Reli- 
gion. =El viage del Sumo Pontífice á Viena en el 
1782, que contuvo algun tanto las resoluciones de 
José II contra los Regulares, entristeció á D'Alem= 
bert en gran manera; y así en el. 21 de junio del 
mismo año escribia á Federico : “Algunas cartas de 
» Alemania, y sobre todo las de Flandes, ponen ya 
»en duda la entera egecucion del proyecto impe- 
»rial anti-monástico : mejor hubiera sido que no 
»hubiese hecho nada, que quedarse ahora á la mi- 
- wtad del camino, y no cumplir lo que habia pro= 
* 


(ELN 
»reparo. Los Jansenistas, naturalmente ha= 
» blando, deberian haber imitado á todos los 
»otros sectarios, los cuales se apresuraron á 
»salir y separarse de la Iglesia por tener la 
» vanidad de hacer una sociedad aparte. Pe- 
»rTo no, estos hipócritas se ban obstinado en 
»estar en la Iglesia, que no los reconoce por: 
» hijos suyos. Fácilmente se entiende el fin 
A 
»melido, Lo que me interesa mas sería que tuvié- 
»semos en Francia valor para imitar esta reforma; 
» pero, como dice bien V, M., nada haremos, y 
»con todo nuestro desprecio, de los Clérigos y de los 
» Frailes, les haremos el honor de temerlos y de res- 


» petarlos. Hemos escrito á dos manos y sin inter- 


»rupcion , y por largo tiempo, las cosas mas esce- 
»lentes sobre estas materias; pero escribimos, y no 


»obramos: los otros obran, y no escriben. Proce- 


»demos sobre este punto como si fuese sobre guer-. 


»ra Ó música: borrageamos libros, y nos conlen=. 
»tamos con eso.” 'Pales eran los sentimientos de un 
D'Alembert, quien ni aun se podia figurar por 
aquel entonces, ni preveer los dias desgraciados que 
nosotros hemos visto. Tal era tambien el concepto 
que él y su augusto corresponsal tenian de la gran 
Religion del Clero de Francia, el cual, á la ver 
dad, ba correspondido á tan alta idea, dando en las 
circunstancias mas críticas pruebas admirables de 
consfancia, de heróica paciencia, y de un sumo 
desapropio de todas las comodidades y bienes de la 
tierra por no hacer traicion á su conciencia, á su 
Religion, ni á la fé prometida á Dios, 
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>de una conducta tan extraordinaria. Ene- 
» migos domésticos, su objeto es despedazar 
»las entrañas de su madre, fomentar las di- 
» visiones interiores, arrancar todas las bases 
» de la subordinación, destruir unos miem- 
» bros por otros, armándolos sagazmente unos 
» contra otros entre sí.” : 

Tal, en efecto, ha sido la conducta de 
los Jansenistas para con el Clero, Con el 
oculto venerio de sus doctrinas seductoras, 
de su austeridad esterior, de ese clamar por 
la renovacion del antiguo espíritu de peni- 
tencia, de un afectado lamentarse sobre el 
pretendido obscurecimiento de las verdades 
esenciales de la Religion, despedazaban las 
entrañas de la Iglesia, al mismo tiempo que 
secretamente se unian con sus declarados ene-. 
migos, y les allanaban el camino para aeo- 
meter de concierto al rebaño de Jesus. De 
aqui. ese ardor suyo en ensalzar en el prin- 
cipio de la revolucion la Constitucion Civil 
del Clero; ese proclamarla exenta de todo 
error, y declararla dignísima de la sabidu- 
ría y religion de los nuevos legisladores, Me- 
gando hasta decir Martineau en su Informe 
ó relacion hecha á la: Asamblea nacional á 
nombre de la Comision Eclesiástica sobre la 
Constitucion Civil del Clero, que en elle. se 
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restablecia y ponia en vigor aquella antigua 
Disciplina Eclesiástica, por la que tantos 
Concilios habian clamado, aunque inútilmen- 
te, pues que el interes y las pasiones de los 
hombres habian opuesto obstáculos insupera- 
bles. Solo la fuerza de la revolucion, y el 
grande poder de que os' hallaís investidos, 
podia, señores, emprender y consumar una 
obra tan grande. 

De esta forma, lo que los Filósofos por 
sí solos no se creian capaces de egecutar, lo 
realizaron con el auxilio de los llamados Sos- 
tenedores de las mas puras máximas de la 
Religion y del Trono. Los incrédulos en un 
principio no aspiraban al parecer á mas que 
establecer una entera libertad de conciencia, 
é igualmente los Calvinistas. Todo su afan 
era despojar al Clero de las riquezas y de la 
jurisdiccion esterna coactiva, haciendo una 
reforma en la Disciplina de la Iglesia, que 
se ordenase á este fin, y para esto dirigian 
las principales mociones en la primera Asam- 
blea; bien persuadidos que despojado el Cle- 
ro de los bienes (1) y de la jurisdiccion, y2 
A o O DOLO DO O O 


(1) Es bien constante que empobrecido el Cle- 
ro, se verá en breve privado de su autoridad ; Y 
falto de autoridad, ¿qué influencia podrá tener en 
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no los podria inquietar en su creencia y en 


su fé. Es bien sabido el enojo de Mirabeau 


contra Camus por las turbaciones escitadas 


«en las provincias Con motivo de la egecucion 
de la Constitucion, que temia les privase de 
aquella primera libertad que habian obteni- 


do ya. Pero los Jansenistas no quedaban con 
esto satisfechos; su impiedad pedia mas aún, 
y no perdonaron medio para llevarlo todo al 
efecto con el establecimiento de su Constitu- 
cion; antes bien hallándose contrariados en es- 
ta parte por los Obispos y el Clero, se aban- 
donaron á toda especie de violencias, per- 
secuciones, desórdenes, asesinatos y escesos 
de furor, que en parte hemos indicado , y 
se pueden ver estensamente en la citada His- 
soria de Barruel; escesos y violencias de que 
en el.4795 ellos se confesaron autores, y 
se citaron en- la Convencion, con horror de 
muchos de sus Miembros, en ocasion de los 


famosos procesos de Barrere, Carrier, Co- 
' 

la multitud? Sin'embargo, el Clero, fiel siempre 
4 su Rey» y solícito solo de conservar intacto el 
depósito de la doctrina y de la fé, ofreció tomar á 
su cargo casi toda la deuda nacional. Seiscientos 
millones de libras ofrecieron €n nombre suyo los 
Obispos que estaban en la Asamblea; pero se que= 
ria todo, y nose les trató de oir, 
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Not d'Herbois, Billaud de Varennes, Lebdm MN 


otros monstruos semejantes (*).=Es conocida 
la Carta de Rainal, donde con toda la ener- 
gía que da el convencimiento, hace ver á la 
Asamblea que los decretos dados contra el 
Catolicismo habian sido la causa de las se- 
diciones, violencias y estragos inauditos que 
los ponian á perecer. Pero los que estaban 
al frente de la revolucion, reflexionando los 
grandes progresos que, merced al auxilio de 
los Jansenistas, habia hecho el plan, deses- 
timaron los'avisos de su amigo Rainal, y 
contra sus primeras intenciones resolvieron 
levar á cabo la destruccion de la Monar- 
quía y de la Religion, combinándose con 
los Jansenistas, cuyas intrigas, crédito y ma- 
quinaciones les habian sido de tanta utilidad. 
Los Jansenistas, pues, fueron los que die- 
ron la última mano, si es lícito espresarse 
así, al sistema de sangre y de impiedad que 
ha dominado y redujo la Francia 4 la Anar- 
quía, y por tantos años la tuvo y tiene aún 
en contínua agitacion (**), Creemos haber mos- 
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(*) Véase el tom. 2 de la Bib, pág. 191, 216. 


(**) Los síntemas que siente aun dentro de sí 


aquella nacion, son electo de éstas doctrinas, disi- 


muladas con el nombré falaz de Galicanismo, y que 


son efectiva y propiamente de rebelion. 
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trado claramente que los Jansenistas fueron 
no solo cómplices, sino los autores princi- 
pales é instigadores de la revolucion, y que 
superaron á los mismos Filósofos en promo- 
“ver el Jacobinismo. Así resulta de los testi- 
monios referidos, de la confesion de los mis- 
mos Jansenistas, y de las observaciones he- 
chas sobre su conducta ulterior. Queda, pues, 
falsificada la asercion de Tamburini, de que 
es una calumnia atribuir al Jansenismo esta 


complicidad. : 
PÁRRAFO ÚLTIMO. 


Necesidad en que estan los Príncipes de 

cautelarse contra las insidiosas asechan- 

zas de los Jansenistas, sí quieren tran- 
quilamente reinar. 


A PPP. 


Demostrados ya los principios anárqui- 
cos, adoptados por los modernos Jansenistas 
en el Sínodo de Pistoya, y puesta por olra par- 
te en claro la conducta observada por ellos en 
la primera ocasion que se les ha presentado 
de ponerlos en: egecucion, salta. á los ojos la 
necesidad de precaverse contra unos hombres' 
empapados en máximas lan peligrosas y. per= 
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judiciales 4 la seguridad de los Tronos, y 
tranquilidad de los pueblos, y de tomarse 
por los Reyes una firme resolucion de en- 
frenar una secta, á quien, por confesion de 
su mismo apologista, no bastó hasta aquí ú 
hacerle doblar la cabeza toda la fuerza de 
ambas potestades. Los Reyes en sus decre- 
tos, en sus leyes, mandan la obediencia y su- 


mision, conminan penas contra los transgre- 


sores y-desobedientes, y quieren ser respe- 
tados y obedecidos: toda la fuerza que hace 
formidables á los Príncipes á los ojos de 
los súbditos, no raras veces es conmovida, va- 
cila, se destruye al primer choque que su- 
fre la subordinacion: esta es indispensable 
y absolutamente necesaria, y sin ella ningun 
gobierno puede subsistir. Ahora bien: des- 
obedecer y sufrir ha sido la práctica cons- 
tante del partido Jansenístico, por confesion 
de su mismo apologista : ¿qué obediencia, 
pues, qué sumision pueden prometerse los 
Príncipes de ellos? Y «si no esperan ningu- 
na, ¿cuál esperan tener del resto de sus súb- 
ditos, si permiten impunemente á aquellos 
escribir, hablar, introducirse en los nego- 


cios políticos, manejar: los de gobierno, Y 


la direccion espiritual de las conciencias. La 
Francia ha esperimentado bien á costa suya 
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los tristes efectos, y con daño irreparable ha 
visto realizarse puntualmente la funesta pre- 
diccion, que treinta años antes le hizo el célebre 


Jesuita y orador Neuville, quien íntimamen- 


los designios de la Cabala 
no pudo contener su celo, 
á aquella nacion 


te penetrado de 
Ateo-jansenística, 
y quiso prevenir y cautelar 
de los peligros que la amenazaban, y que 
con no menos razon se pudiera hacer hoy 


á otras, que tal vez no quieran creer los que 


les preparan los sectarios. “¡Religion santa, 


» decia en su panegírico de san Agustin, im- 
» preso el 1776: Religion santa de Jesus! 
»¡oh Trono de san Luis! ¡oh Francia! ¡oh Pa- 
» tria! ¡oh decencia! ¡ oh pudor! Aun cuando 
» yo no fuese Cristiano gemiria Como ciuda- 
>» dano: no cesaré de llorar los ultrages con 
»que se os insulta, y el triste destino que 
»os “preparan. Siguen propagándose y esta- 
» bleciéndose funestos sistemas : su veneno 
» devorador no tardará en destruir los prin- 
» cipios, el apoyo, el sosten necesario y esen- 
» cial. del Estado. No espereis ya amor á los 
» Reyes, ni pública estimacion; nO 'solda- 
» dos intrépidos, jueces desinteresados, ami- 
» gos generosos , esposas ficles, hijos Sumi- 
»sos, ricos compasivos; NO los espereis de 
» un pueblo, cuyo único Dios, úbica ley, 
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»única virtud, único honor, será el placer y 
»el interes. Desde aquel momento el mpe- 
»rio mas floreciente es necesario que se des- 
» plome, debilite, y enteramente se aniqui- 
»le. Para destruirlo. no será necesario que 
» Dios haga resonar :el trueno de las nubes, 
» lance losrayos de su ira; esta vez el cie- 
»lo podrá descansar sobre la tierra, acerca 
» del modo de castigarlo en su maldad. El 
» Gobierno, arrastrado de una especie de yér- 
» tigo y de los delirios de la nacion, sucum- 
»birá,' se precipitará en el abismo de la 
»anarquía, del sueño, de la confusion , de 
»la decadencia, de la ruina total.” ¿Habria 
podido esplicarse en otros términos si se hu- 
biera- hallado presente á los sucesos espan- 
tosos de la revolucion, tan de antemano pre- 
vista por. él? 


La misma prediccion repitió 6 adoptó 


pocos años despues el Clero todo réunido 
en la- Asamblea de 1770, el cual en su 
amargura hizo presentes al mismo Rey los 
justos temores que presagiaba su corazon. 
“¿Sutrireis, Señor, le decia 4 Luis XV, que 
» la totalidad de vuestro pueblo se. corrom- 
» pa y prevarique? ¿que vuestra suerte y he- 
»redad sea presa del espíritu de las tinie- 
» blas? ¿que el Dios por quien reinais, no 
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5>sea conocido en vuestro imperio? ¿que la 
»fé de vuestros predecesores «Se estinga en 
»el corazon de vuestros súbditos, y con ella 
»se acaben todos los sentimientos de amor, 
»de sumision y de fidelidad, que la: misma 
»fé habia impreso en los corazones hácia 
» vuestra sagrada persona? La impiedad no 
» limita sus miras y proyectos desoladores á 
»la Iglesia, los estiende á los "Pronos; á un 
» tiempo van contra Dios y contra los hom- 
» bres, contra el santuario y el imperio; y 
» no quedará satisfecha hasta que no haya 
» destruido toda potestad.” Conmovido el Mo- 
narca de una esposicion tan franca y decisi- 
va, alejó de sí al Duque de Choiseul, pro- 


tector de los Filósofos, y con un golpe dig- 
no de su autoridad cerró los Parlamentos, 


que de algunos años á esta parte, como im-' 


pregnados del Jansenismo, sostenian sus prin- 
cipios anárquicos en sus demasiado famosas 
representaciones, fomentaban la division en= 
tre el Monarca y el pueblo, y enseñaban 
prácticamente á substraerse de la obedien- 
cia á las órdenes reales, interponiendo ter- 
giversaciones y pretestos, con los cuales elu- 
dian los mandatos mas espresos del Monarca, 

Por desgracia el jóven Luis XVI, se- 
ducido de sus cortesanos, prestó oidos á sus 


(350) 
halagiieñas palabras, y los restituyó (los Par- 
Jamentos); condescendencia fatal, que reani- 


mó á los Ateos, y fue la precursora funes= 


ta delos acontecimientos que iusensible- 
mente minaron el fundamento de su poder, 
desplomaron el Trono, y con él al Mo- 
narca. El incauto Rey, en vez de aprove- 
charse de las luces que ofreció á su consl- 
deracion el celoso Obispo de Senez Mr. de 
Beauvais, en la nunca bastantemente aplau- 
dida Oracion fúnebre de Luis XV, sobre el 
estado deplorable en que se hallaba la Fran- 
cia por los atentados hechos á la: Religion 
por la cabala Ateo-jansenística, adhirió in- 
cautamente á las sugestiones de los Filóso- 
fos, que todo se lo cubrian con capa de bien, 
hasta permitir que viniese á París el Patriar- 
ca de la secta. “En otro tiempo, decia aquel 
» celoso: Orador desde la cátedra de la ver- 
» dad, en otro tiempo los novadores mas atre- 
»vidos se limitaban á combatir algunos de 
» muestros dogmas; pero estaba reservado al 
»siglo XV HI impugnarlos á la vez todos, tras- 
» tornar todas nuestras leyes santas; arran- 
»car de raiz su fundamento, la autoridad 
» de la revelacion. ¿Qué digo? ni aun siquiera 
» se respetan los principios de aquella primera 
» ley, que el Autor de la naturaleza ha impres9 


(351) 
»en el corazon de todos los hombres; los 
»principios del honor, de la virtud, de la 
»justicia, de la honestidad natural; los mas 
» esenciales para el órden y paz de las socie- 
» dades. ¿Qué progresos no ha hecho ese, 
» sistema destructor entre nosotros, y en to- 
» da la Europa? La impiedad, segun las es- 
» presiones de un Profeta, quien no parece 
»sino que las dirigia particularmente á nos- 
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»otros, y á nuestro siglo; la, impiedad cree 


»que es llegado el momento de su triunfo, 
» y de una revolucion: general, y orgullosa di- 
»ce entre sí misma: Veo mudarse los tiem- 
» pos, y cambiar las leyes: Putabil quod pos- 
» sit mutare tempora et leges (Dan. 7,23).= 
»Siglo XVIII, tan envanecido de tus luces, 
»y que entre todos los otros te glorías del 
» título de Siglo Filósofo, ¡qué época tan fatal 
» vas á hacer en la historia del espíritu y de 
»las costumbres de las naciones! No te ne- 
»gamos los progresos de tus conocimientos, 
» ¿pero la débil y soberbia razon de los hom- 
»bres no podia hallar un punto donde fijar- 
»se y detenerse? Despues de haber reforma- 
»do algunos antiguos errores, ¿era necesa- 
»rio, con un remedio destructor, atacar á 
»la verdad misma? No habrá supersticion, 
» porque no habrá Religion; no habrá falso 
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»Heroismo, porque no habrá honor; no ha! 
» brá preocupaciones, porque no habrá prin- 
»cipios; no habrá hipocresía, porque no ha- 
» brá virtud. Espíritus temerarios, mirad y 
»ved; mirad, ved las desolaciones ocasiona- 
» das por vuestros sistemas, y horrorizáos de 
»sus felices progresos. Las revoluciones mas 
» funestas de las heregías, que mudaron en 
»los reinos circunvecinos la faz de muchos 


» Estados, dejaron al menos algun culto y 


»alguna regla de costumbres; pero nuestros 
» desgraciados nietos no tendrán ni culto, ni 
» costumbres, ni Dios. ¡Oh santa Iglesia Ga” 
»licana! ¡oh reino Cristianísimo! ¡Dios de 
» nuestros padres, tened piedad de nuestra 
» posteridad!” | 

¿Se podian dar por aquel elocuentísimo 
Orador avisos mas oportunos al nuevo Rey 
sobre la triste revolucion que le amenaza” 
ba, y habia de estallar solo quince años des” 
pues (*)? ¿podia describirla mas claramente, 
A 

*yY Con mayor precision se esplicó aun el Je- 
Beauregard: t*Sí, esclamó con un tono profético 


suita 
do un dia en un templo principal de Pa- 


» predican 

»rís, dos años despues, y trece antes de la revolucion; 
» vuestros templos, Señor, serán despojados y des” 
»truidos; abolidas vuestras fiestas, vuestro nombre 


»blasfemado , proscripto vuestro culto, ¿Mas qué 


O 
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y presentar los peligros en que se veia la Re 
ligion por la secta filosófico-jansenística? ¿qué 
espíritu de adormecimiento ciega á veces á 
los Príncipes sobre los peligros que les ame- 
nazan, y que ven venir sobre sus cabezas? 
¿Cómo no despiertan al ruido secreto que 
sienten bajo sus pies? ¿cómo no ven que 
han de responder á: Dios no solo de: sí, sino 
de sus pueblos, de las naciones que les ha 
confiado, de los males que han de venir 
sobre ellas, de la posteridad á quien van 
á dejar arrancar la Religion, y privar has- 
ta de la esperanza casi de adorar á Dios? 
Las generaciones futuras se leyantarán con- 
tra ellos en el tribunal de Dios á pedir jus= 
A A 


»oigo, gran Dios? ¿qué veo? ¡Ay! ¡á los himnos 


» y CÁnLicos sagrados que hacian resonar estas san= 
»tas bóvedas en vuestro honor, suceden cánticos lú= 
» bricos y profanos ! ¡Y tú, diosa infame del Paga= 
» nismo, impúdica Venus; tú vienes aquí á tomar 
»osadamente el lugar del Dios vivo, á sentarte SO 
»bre el trono del Santo de los Santos, y á reci- 
»bir el incienso culpable de tus nuevos adorado- 
»res 1” Recuérdense las abominables fiestas de la 
Razon , cuando la cómica Maillard fue llevada en 
andas representando á esta diosa) y recibió públi- 
camente los inciensos de los legisladores y revolu— 
cionarios, y diígase si la prediccion no fue exacla= 
mente cumplida, Véase el "tom. 1.2 de la Biblivteca, 
pág. 189, 
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ticia de la indolencia con que dejaron per- 
der la santa Religion, que habia de haber 
causado su felicidad, y por cuya privacion 
serán eternamente infelices. ¡Oh responsa= 
bilidad! El prudentísimo Orador para em- 
peñar al jóven Rey á poner toda la atencion 
y vigilancia, y todo el valor de un Prínci- 
pe resuelto á sostener con empeño la Reli- 


ion contra los ataques de sus enemicos. y. 
8 gos, Y 


reducir 4 los súbditos á la pureza de las an- 
tiguas costumbres, pidió para él á Dios, y 
le dió el glorioso renombre de Restaurador 
de las costumbres. Luis XVI deseaba un nom- 
bre tan precioso, que correspondia en verdad 
á su carácter, ageno de la mas leve nota que 
pudiese ofender la moral y las costumbres 
públicas; pero vendido por sus mismos mi- 
nistros, y aun mucho mas por su ingenuo 
corazon , demasiado suave y condescendien- 
te, temia exasperar á los súbditos con esce- 
sos de rigor, y de este modo la disolucion 
en vez de hallar en él una roca donde es- 
trellarse, aprovechándose de su pusilanimi- 
dad, que los impíos le hacian creer caridad, 
rompió todos los diques, confirmándose por 
la centésima vez el antiguo proverbio, hijo 
de la esperiencia: que los malos con la in- 
dulgencia se hacen peores, 
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No es maravilla que la secta se hiciese 
cada vez mas atrevida viendo dentro de los 
muros de París á su patriarca Voltaire (*), 
á pesar de las mas enérgicas representaciones 
de Eclesiásticos celosos, que hicieron ver el es- 
cándalo que resultaria de permitir la perma- 
nencia del enemigo público del nombre Cris- 
tiano en la corte de un Rey Cristianismo. Una 
imprudente indulgencia, indulgencia que lo- 
ró luego el desgraciado Rey en las prisiones 
del Temple (**), cerró los ojos á todo, y dejó 
avanzar todos los males. Voltaire permaneció 
en París, visitado y adorado incesantemente 
de la turba de jóvenes incrédulos que habia 
formado con sus escritos (***), y cuidaban 
de presentarle diariamente los dos atlantes 
de la secta D'Alembert y Diderot, y aun mas, 

PE o RAS 


(*) Véase el tom. 7 de la Bibl. pág. 79. 

4) Recuérdese el dicho de Luis XVI en el 
Temple al ver allí los retratos de Voltaire y de 
Rousseau: Estos dos hombres han perdido la Fran= 
cia. Confesion tardía para él; y para su reino; pe- 
ro que debiera abrir los ojos á todos los Príncipes, 
y hacerles recordar que la impiedad adula para 
destruir; que los malos libros, y UN plan malo de 
instruccion lo trastornan todo , y que si no se re= 
siste á la mala doctrina, á los principios seró me- 
dicina paratur., 


(w*) Véase el tom, x de la Bibl, pág. 183, 
* 
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con escándalo del mundo católico, y gemis 


dos de los buenos, pero con vivos aplausos 
de los Filósofos, fue coronado públicamente 
en el teatro... y el Gobierno calló, mostrán= 
dose indiferente sobre la existencia de un 
hombre tan peligroso á la Religion y á la 
Monarquía. Alentada con esta permision la 
secta, llegó en breve á hacerse dominante, y 
siempre cubierta con la apariencia de bien, 
avanzó á colocar al lado del Monarca, en el 
gobierno, uno de sus mas atrevidos discí- 
pulos, al famoso Necker, destinado para. abrir 
la primera escena de la revolucion: en vano 
dos veces el Monarca, penetrado de su pér- 
fido carácter, lo arrojó de sí; otras tantas 
la secta le movió, le estimuló, casi le pre- 
cisó á volverlo á llamar; la era preciso así 
para acelerar la ruina del Altar y del Tro- 

: la confusion en la hacienda es un me: 
dio el mas oportuno para ello, y no lo po: 
dia omitir. Para colmo de su desgracia, Luis 
elevó tambien al grado de primer ministro 
al impío, aunque no bien conocido enton- 
ces, Cardenal de Brienne (*), de quien Au- 
dainel en su Denuncia ú los franceses cató- 
licos (pág. 51) se atreve á decir que en la 


(*) Véase el tom, 18 de la Bibl, pág. 297. 
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série de veínte siglos no st 'hallarán dos 
hombres iguales á el, y á desafiar ú cual= 
quiera Estado de la Europa á conservar, 
su existencia, confiando su gobierno por so- 
los seis meses d un ministro semejante. Brien- 
ne era y se mostró declarado protector de la 
secta ateo-jansenística, la cual en el corto es- 
pacio de su malhadado gobierno tomó tal as- 
cendiente, que comenzó á obrar impune= 
mente en la corte, 4 deprimir á los Ecle- 
siásticos fieles á Dios, á envilecer á los súb- 
ditos obedientes al Rey; en fin, á preparar 
los espíritus á la meditada revolucion, cuyos 
amargos frutos ha cogido despues la Fran= 
cia, y ha hecho sentir á toda Juropa. 

En medio de todas sus desgracias no le 
queda á ésta otro consuelo que el de cono- 
cer los “autores de sus males: conocida la 
causa del mal, si hay voluntad, es fácil el 
remedio. Si fue incauta en prevenir los de- 
signios de sus enemigos, sea ya prevenida 
en separarlos de sí, y alejarlos de su lado: 
la heróica conducta de tantos vasallos fieles 
en arrostrar todos los peligros, vejaciones: é 
infortunios antes que bacer traicion á su Dios 
y á su Rey, los hace acreedores á 10 Ser es» 
puestos de nuevo á los tiros de una filoso- 
fía regicida. Quédeles este consuelo, y que 
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sus hijos mo sean víctimas de la seduccion 
de esa teología inhumana, que conduce co- 
mo por la mano á aquella falsa filosofía. Sea 
este el fruto que cojan la Iglesia y la socie- 
dad de esta tribulacion tan estraordinaria que 
las ha afligido. 

El célebre Abate Marotti en aquel esce- 
lente Discurso, dirigido á los romanos, so- 
bre los prodigios con que el Señor ha beca 
brillar su omnipotencia para la gloría y de- 
fensa de su Iglesia en estos últimos tiempos, 
dice penetrado de estos mismós sentimientos: 
“No lloremos, la caida de tantos que nos 
» parecian os en esta fatal revolucion; 
» admiremos mas bien la Providencia divina. 
» Ella nos ha hecho ver sensiblemente cuá- 
»les eran los lobos que cubiertos de piel de 
»oveja permanecian mezclados en la grey del 
» Señor, y aunque de largo tiempo divididos 
» por sus sentimientos heréticos, vivian sin 
»embargo entre nosotros, Ahora se ha hecho 
» la separacion del trigo y de la cizaña, que 
»tanto deseábamos, y para lo que no era ne: 
» cesario menos que un trastorno semejante. 
» Ambas semillas habian crecido hasta la sa- 
»zon de la cosecha: una estaba reservada á 
»sostener las verdades católicas, y la otra á 
» sufrir todo el peso de la, venganza de Dios. 
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»La era del Señor ha sido purificada, y pa- 
»ra ello el padre de familias de mucho tiem- 
»po atrás ha tenido el bieldo en la mano. 
» Aquel falso anhelo por la antigiiedad, que 
» veíamos en todos los que desechaban la 
»autoridad de la Silla Romana; aquella 
»aparente austeridad de costumbres, aquel 
» afectado clamar por la severidad de la dis- 
» ciplina antigua, aquella desobediencia cri- 
»minal á la Iglesia, pedian ya una total se- 
» paracion. Los votos de la Religion se han 
» cumplido: el buen grano se ha separado de 
»la paja; aquél ha sido colocado en los grane- 
» ros, y ésta arrojada al fuego.” La Francia co- 
noce sus verdaderos enemigos, los autores 
de sus males, y no puede confundirlos con 
sus hijos, de los cuales unos han defendido. 
con escritos admirables su Religion, otros la 
han sellado con su sangre, y otros han com- 
batido gloriosamente por la doble causa de 
su Religion y de su Rey. Sabe en qué con= 
cepto deben estar de hoy mas para ella los 
Filósofos y Jansenistas, y como ha visto ser 
sus procedimientos iguales:á unos y otros 
indistinta, pero justamente, los califica con 
el nombre de Jacobinos. 

La Francia los conoce; ¿pero los cono- 
cen tambien: las demas naciones? ¿preveen 
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el daño que pueden causarles estos vivorez= 
nos que serpentean ocultos en su seno? ¿le- 
men los funestos efectos de sus atentados? 
¿se cautelan contra las insidiosas asechanzas 
de sus proyectos perniciosos? ¿aprenden de 
los males de la Francia á no dejarse sedu- 
cir de sus voces lisonjeras, á vivir precavi- 
dos contra las catástrofes que aquélla ha pa- 
decido? ¿procuran cortar la viciosa comuni- 
cacion con los paises impregnados del virus 
«de sus dañiosas doctrinas? ¿arrojan de su se- 
no y reducen á punto de no poder dañar á 
unos enemigos tan odiosos? ¡Ah! lágrimas 
de sangre no serian bastantes á llorar la fa- 
tal indiferencia en que se vive sobre este 
punto en algunas naciones: los gemidos mas 
profundos no son suficientes á aliviar el es- 
píritu angustiado con la prevision de los nue- 
vos desastres que amenazan, y que con una 
ceguedad espantosa y vituperable no se quie- 
ren creer por aquellos mismos á quienes mas 
directamente les interesa. La conjuracion per- 
manece: los Filósofos Jansenistas no estan 
aún saciados con la:sangre derramada y es- 
tragos de las anteriores revoluciones (*): aún 
viven algunos miembros: de los dos famo-= 


(*) Véase el tom. 2.2 de la Bibl. pág. aah: 
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sos clubs, titulados De los Tiranicidas (*) € 
Inmortales, cuyo objeto era la sublevacion 
de los pueblos y la muerte de los Sobera- 
mos. Es cierto que han níverto muchos de 
ellos, y perecido otros á manos de sus mis- 
pero otros varios Viven, y CO- 
entos de nuevos trastornos: 
cayeron, es verdad, al golpe de la guilloti- 
ma los Brissot, Chabot, Dan!on, Chaumet- 
te, Robespierre, Hebert, Fauchet, Gobel, 
Brienne y otros; pero SUs compañeros los 
Gregoires, Sec. éc., viven, y viven sus COr- 
responsales, partidarios y amigos en los de- 
han intentado varias veces 


/ 


mos satélites; 
mo aquéllos sedi 


“mas paises. stos 
sublevar, y han sublevado á los pueblos; y 
a Austria, Turin, Roma, Ná- 
poles, España, la Europa toda lo ha bien 
esperimentado. En vez de castigarlos ha pre- 
valecido la indulgencia : los cómplices alen- 
tados con lá impunidad han vuelto á UnIT- 
se con los conjurados, y hechos mas caulos 


con la esperiencia, asestan sus tiros mas se- 


guramente ()), y se lisonjean de llevar á 
s . . 
les designios. 


término sus antiguos crimina 


y AAA 2 AA AAA 

%0 Véase el tom. 2.2 de la Bibl. pág. 217- ( 
2). SAL enemigo declarado, hemos dicho . con 
vel autor de Gli Drilti d'Uomo, se le teme), se le 


la Hungría, ) 
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En vano se querran tachar estas verdas 
des esperimentales de calumnia: las pruebas 
estan á la vista de todos, y hemos insinua- 
do no pocas en el discurso de esta obra. En 
ella hemos visto sus principios anárquicos, 
hemos observado su conducta en la revolu- 
cion de Francia, conforme en un todo á 


e - Se 


»huye y désecha; pero el enemigo oculto sorpren- 
»de, y hiere á su salvo. Por eso la hipocresía del 
»Jansenismo es mas nociva al intento que la guer- 
»ra abierta de la filosofía.” Los Libertinos, los In- 
crédulos declarados, son enemigos públicos, sus mis- 
mas máximas dichas sin-rebozo los hacen dignos de 
horror, y es fácil precaverse de ellos; pero los Janse- 
nistas, rebosando siempre caridad, piedad y moral 
austera, hacen un daño incalculable: moliti sunt ser= 
mones ejus super oleum, et ipsi sunt jacula, “Ellos, di- 
»ce oportunísima mente el autor de la obra, la Caba= 
»la dei moderni Filosofanti scoperta in faccia ai piccoli 
»é grandi della terra (Vol. 1, part. a, pág. 208 ), mos- 
»trando siempre un celo escesivo por la Religion ó 
»por los Príncipes, ni aman á la una, ni quieren 
»á los otros; quisieran sí desterrar á aquélla del 
» mundo, y á éstos precipitarlos de sus Tronos. Mas 
»como no podian combatir libremente á la Reli- 
»gion sin buscarse antes algun apoyo, se adhirie- 
»ron á conciliarse el favor de los Príncipes, en- 
»grandeciendo escesivamente sus prerrogativas, con- 
»fiados de que vencida, digámoslo asr, por este me- 
»dio la Religion, luego les sería: fácil deshacerse 
»de los Príncipes,” | 
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aquellos principios; y las. que: antes podian 
decirse fundadas conjeturas, han tomado, Co: 
mo decia Spedalieri, un grado de certeza it- 
recusable, y Nos, autorizan para decir que el 
gran favor concedido en muchos paises á la 
hipocresía del Jansenismo, es obra de la fi- 
losofía, que por su medio se esfuerza dá rea- 
lizar sus planes en todos los Estados Cató- 
licos. Si en algunas partes no los han veri- 
ficado, es porque las circunstancias no les han 
permitido una libre enseñanza de sus doctri- 
nas, ó porque han temido que se pudiesen des- 
cubrir claramente. Mas donde la ocasion les 
ha sido favorable, los Jansenistas se han unido 
al punto con los Jacobinos, han abrazado sus 
proyectos, y dirigídose como ellos al mismo 
fin, aunque por diverso camino. 

En efecto, ¿con qué funesto regocijo no 
abrazaron la revolucion los Jansenistas en 
todas las ciudades de los Paises-Bajos, y en 
la Alemania, apenas entraron en ellas los 
franceses (1)? La conducta de éstos nos en- 


s por ahora, la conduc—= 


ta de los de Maguncia merece referirse. Los fauto- 
res principales de la invasion de los franceses en 
aquella ciudad fueron Droek, Catedrático de la Uni- 
versidad, y Canónigo de la Colegiata de santa Ma- 
ría ad Gradus, el cual, aunque muy favorecido del 


(1) Dejando los dema 
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seña la que observarian sus amigos, cóm- 
plices y partidarios en las demas naciones, 
si se presentase una ocasion semejante. Tam- 
burini, sin querer, nos habia advertido que 
no puede ser buen súbdito de su Rey el que 
en virtud de sus principios era mal súbdito 
de la Iglesia; y nosotros lo hemos esperi- 
o_o _ ———— _ 


Elector, de antemano se habia pasado á la Alsa= 


cia, y casándose allí, é incorporándose en el egér= 


cilo francés , obligó á la fuga á sp bienhechor y 
Soberano, y fue nombrado Prefecto de la ciudad, 
Arand de Lichsfelden, Cura de Nac-Kenheim , y 
Rector del Seminario, favorecido tambien del Elec- 
tor , fue uno de los principales Jacobinos del club 
Moguntino, y se lisonjcaba de obtener la Silla 
Episcopal segun la Constitucion francesa. Blau, vice- 
Rectór del mismo Seminario, y Catedrático de la 
Universidad, gran fautor del Congreso de Ems, se 
asoció igualmente al club Jacobino , juntamente 
con Donseh, Canónigo de la Catedral, y como él 
Catedrático: los dos Canónigos Fasciola y Koninos 
siguieron luego á luego su egemplo. Rompel, Cura 
de Sancti-Spiritus, que con doble escándalo se casó 
con una miserable, con la condicion de ser por so- 
los cinco años: Hagel, Cura de san Ignacio; Muneh, 
Capellan en Volstein; Amsbergen , de Cassel, y 
Fronster , Bibliotecario, $c. todos conocidos antes 
como Jansenistas, recibieron con los brazos abier= 
tos á los franceses, y tomaron inmediatamente par- 
te en todos sus designios. Á éstos deben añadirse 
Burkard, Hofan , Mettermit , Catedráticos de- la 
Universidad: Oller, empleado en la Biblioteca pú- 
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mentado. Un célebre emigrado francés, Te- 
firiendo los sucesos de un viage hecho es- 
presamente á la Lombardía, dice de los Jan- 
senistas, que la voz comun en Milan los te- 
nia por Jacobinos; pero “como hoy, añade, 
» tienen tantos protectores, y son tan pode- 
»rosos, no se les cita por su nombre, y solo 


blica, con algunos Regtílares escandalosos; y sobre 
todos Bech, maestro de escuela, fanático revolu= 
cionario , que en medio de la clase tenia plantado 
el Arbol de la Libertad (como entre nosotros los 
hubo en tiempo de la Constitucion que tenían el Cua= 
dro de Riego, y lo hacian saludar al entrar y sa= 
tir de la aula á los niños , en vez del Ave María y 
Bendito y alabado que antes decian), y usaba el 
gorro encarnado, que fue uno de los que concur— 
rieron al Congreso de Ems por parte del Elector, 

se vé allí subscrito. = Algunos Jansenistas, Cate- 
dráticos en la Universidad de Bonna, impacientes 
porque no llegaban tan pronto como quisieran los 
revolucionarios franceses, se adelantaron á recibirlos 
ála Alsacia, y ocuparon allí las Iglesias de los Sa- 
cerdotes Católicos que no quisieron mancharse con 
el impío juramento; tales fueron los Regulares Pa- 
dreEulogio Schneider, Padre Tadeo, Vander-Schuren, 

Padre Romualdo Tocmarin (Véase el Suplemento 
al Diario Eclesiástico de Roma», núm. 1.2 del año 
de 179%, á continuacion de la famosa Carta de un 
Eclesiástico emigrado francés á los Diaristas). En los 
demas paises cada uno podrá formar por sí el co 
tejo de si los tildados de Jansenislas se declararon 
ó no por las innovaciones revolucionarias, 
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»se dice en general que tambien hay Cléri- 
»gos y frailes Jacobinos. En verdad, conti- 
»núa, yo hallé no pocos Eclesiásticos de uno 
» y otro Clero, tanto en Milan como en Pa- 
»vía, y en otros lugares que lo eran; pero 
» he yisto que eran puntualmente Jansenis- 
»tas: en los anti-jansenistas no sé haber en- 
»contrado ninguno. Estos compadecian la 
» triste suerte de los emigrados franceses, es- 
» pecialmeñte la de los Eclesiásticos; por el 
»contrario, de los Jansenistas éramos mo- 
»fados y escarnecidos, y hé aquí sin duda 
»la razon verdadera porque todos los dias 
»se aumentan las sospechas y desconfianza 
»respecto de ellos, en términos que allí pa- 
»ra muchos son sinónimos Jacobino y Jan= 
» senista (1). 

Tamburini nos lo habia tambien así con- 
fesado, diciéndonos: que despues de la re- 
volucion de Francia los Jansenístas son con- 
fundidos con todas las sectas, y que las vo- 
ces de Jansenístas, Francmasones, Jacobi- 
nos y Áteos se tienen por identicas, Él lo 


dice; pero nosotros lo hemos palpado, Ape- 
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(1) Carta de un Eclesiástico emigrado frances 
á los Diaristas romanos, dando cuenta de su viage 
por Italia en el año de 1794. 
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mas nació la secta, los tuvo por tales aquel 
gran político el Cardenal de Richelieu, quien 
habiendo hecho arrestar en las cárceles de 
Vincennes al patriarca del Jansenismo el Aba- 
te Sanciran, decia frecuentemente: “Que si 
»á Lutero y Calvino se les hubiese desde lue- 
»go recluido, la Francia y la Alemania se 
» hubieran preservado del diluvio de males 
»que luego la inundaron (Laffiteau, Hist. 
»lib. 4, pág. 4).” Sabia bien que el espí- 
ritu de error no reconoce superior alguno.= 
Otro político, que conoció á los primieros 
discípulos de Sanciran, el Abate Marandé, 
en su obra titulada: £nconvenientes políticos 
procedentes del Jansenismo, manifestados en 
la confutacion del marte frances de Janse- 
nio, publicada el 1664, previene á los Prín- 
cipes sobre la necesidad que tenian de cau- 
telarse de ellos. “Esta obra, dice en su Ad- 
» vertencia preliminar (pdg. 2), será no me- 
» nos útil en lo sucesivo á los Príncipes Ca- 
»tólicos contra cualesquiera nuevos errores, 
» que en el progreso del tiempo podrán tur- 
»bar el reposo y tranquilidad de sus pue- 
»blos, que lo es hoy contra los de la nue- 
» va doctrina, cuyas consecuencias serán igual. 
» mente funestas á la Iglesia y al Estado, si 
» no se reprimen prontamente. ”=El aboga. 
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do Talon, mirado justamente como el oráculo 
de los Jurisconsultos de su tiempo, y que co- 
noció á los mismos y á muchos discípulos ya 
adultos, en un Discurso leido á las Cámaras 
reunidas del Parlamento de París en 23 de 
enero de 1684; dice espresamente del Jan- 
senismo: “que era una faccion peligrosa que 
» por el espacio de treinta años no habia omi- 
»tido ni perdonado medio alguno para dis- 
» minuir lx autoridad de todas las potesta- 
»des, así eclesiásticas como seculares, que 
» no la eran favorables.” ¿Qué diria hoy des- 
pues de siglo y medio de repetidas conjura- 
ciones y desobediencias? Por último, Lyis XIV, 


que tuvo tiempo de conocer á los primeros. 


Jansenistas en su largo reinado, y exactamen- 
te conoció en su madurez y ancianidad el es- 
píritu de estos sectarios, los miraba “como 
» una de las pestes mas peligrosas para la Re- 
»ligion, capaces de trastoruar todo el Esta- 
»do. Por esta causa procuró siempre tener- 
»los á raya, y decia'le daban mas cuidado 
» ellos solos, que pudiera haberlo hecho toda 


»la Liga, que tanto habia dado.que hacer - 


»otro tiempo en Francia (1).” 

A A E EA POS 
(1) Mr. Liniers, Histoire du Regne de Louis ATV, 

tom, 7, edic, de Amsterdam, 
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No acabaríamos si hubiésemos de repro- 
ducir aquí todos los testimonios de los hom- 
bres grandes, escritores sabios é imparciales, 
que han penetrado el carácter de los Jan- 
senistas; podríamos presentarlos año por año 
desde que ellos empezaron á figurar en el 
mundo hasta nuestros dias; pero sería au- 
mentar testigos en causa que no los necesita. 
Nosotros mismos hemos visto y conocido que 
sus descendientes en nada han degenerado 
de sus mayores, antes bien han avanzado 
escesivamente en la egecucion del proyecto, 
y lo han llevado hasta su término. Los he- 
chos hablan, y ya no se necesttán razones 
para convencer á los Príncipes ni á los pue- 
blos de la necesidad de precaverse contra es- 
tos enemigos de la tranquilidad y bien estar 
de unos y de otros. El proyecto ha sido ple- 
namente realizado en Francia, en los Paises- 
Bajos, en parte de la Alemania, en la Sa- 
boya, en toda la Italia, en la Suiza, y si no- 
se ha verificado en los demas reinos, mo ha 
sido por defecto de los Jansenistas ; velen, 
pues, los Gobiernos, vivan precavidos los 
Príncipes, y desconfien de todo sectario, sl 
quieren ser felices. El célebre autor de los 
Drítti dellUomo, despues de haber patenti= 
zado los grandes peligros que amenazan á 


Tom. XX, 24 


(370) 
Jos Tronos por el. favor concedido á la hi- 
pocresía del Jansenismo, concluye su obra 
proponiendo: el. único proyecto útil en las 
circunstancias presentes para contenerlos., y 
es, dice, hacer reflorecer. la Religion Cató= 
lica. Sí, no hay otro para desconcertar las 
maniobras é intrigas de los sectarios. “Pero 
»¡ah! el: remedio único, son sus palabras 
» (pág. 446), es precisamente el contrario 
» del quese quiere usar, Porque, en verdad, 
»al presente, ¿qué se piensa? ¿qué se hace? 
»Se hacen todos los esfuerzos posibles para 
» destruir el Cristianismo; es decir, se aplica 
» por remedio lo que puntualmente es la oca- 
»sion del mal, y por una consecuencia ne- 
»cesaria, el enfermo en vez de recobrar :la 
»salud , empeora... Restablézcase la Reli= 
»gion, y las tempestades todas cesarán. Es- 
»to depende en gran parte de los Príncipes, 
» y los Príncipes no pueden ignorar que ellos 
»son el blanco contra quien se dirige la con- 
»juracion de los impíos. Un paso solo les 
» basta: restitúyase la libertad á la jurisdic- 
» cion Episcopal, apóyenla en el egercicio de 
»la censura de las doctrinas, déjenlos espe- 
» ditos en señalar éstas á los que se crian pa- 
»ra el Santuario, pues á ellos los constituyó 
» Dios Maestros, Pastores y Doctores de la 
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» Ley, para' abrir. las. fuentes de la, persua- 
»sion religiosa: ¿Pero lo harán? ¡Ah! Solo 
» Dios sabe cómo el siglo que va, á  espirar 
» dejará las cosas humanas al que está para 

- »sucederle.” Í ; ce 
Gracias al Altísimo, los Reyes han prin- 
cipiado á hacerlo (*); los. proyectos de los 
impíos en gran parte han sido descubiertos; 
las pretendidas reformas se han: reconocido: 
por. lo que son¿.'se. han esperimentado los 
perniciosos frutos. de los Seminarios centra- 
les ó generales, ideados por los novadores 
para abrogarse privativamente la: enseñanza 
de las ciencias teológicas y sagradas, é infi- 
cionar de este modo la juventud dedicada á 
la Iglesia (**). Vuelven los Obispos á eger- 

p : . ; : y a : 
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(*) El autor hablaba así por los años de 1795: 
despues hemos visto nuevos trastornos, que acre- 
ditan los mismos temores que antes presagiaba, y 
cada uno dirá por: sí sí nos hemos hecho mas cau- 
tos. La revolucion no retrocede; ¿pues por qué han 
de retroceder los buenos ? silo 
(PE) A esto se dirigieron las miras de José II, 
que tantos males trajeron á la: Flandes: las mis- 
mas han sido renovadas hoy por el Príncipe Cal= 
vinista de los Paises- Bajos, gobernado desgraciadas 
mente por alguno de los Jansenistas que descami- 
maron á aquel augusto Principe, y que por mal de 

- 
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cer libremente su derecho de juzgar de la 
doctrina de los catedráticos de teología, que 
querian ser independientes: han sido rein- 
tegrados en el conocimiento de las causas 
eclesiásticas; y la jurisdiccion espiritual, em- 
barazada antes con tantos ignominiosos de- 
cretos, ha vuelto á recobrar su autoridad. 
En Toscana, sobre todo, gracias al celo por 
la Religion del Gran Duque reinante, han 
sido desconcertados los designios anti-reli- 
giosos del ex-Obispo Ricci, restableciéndo- 
se tantos egercicios de piedad y de devocion 
abolidos por él, y tantos puntos de discipli- 
na y aun de dogma que se veian hollados, 


la Iglesia han «sobrevivido á tantos trastornos; y 
ellas son tambien las que ha querido plantear la 
revolucion en Francia con su célebre plan uniyer- 
sitario. El Cardenal de Franckestein hizo ver al 
Emperador José los males que resultarian á la Re- 
ligion y al Estado con aquellas providencias), que 
lloró bien el desolado Príncipe cuando ya no tenia 
remedio: el célebre Obispo de Gante, Monseñor 
de Broglio, hizo entender lo mismo á su Sobera= 
no el 1815; y el Obispado francés, todo en cuer- 
po, ha hecho oir á Cárlos X en una Memoria res- 
petuosa, que esto es herir esencialmente los dere= 
chos de la Iglesia. Que José IL, jóven y ardiente 
por reformas, cuando aun no se habian esperimen-: 
tado sus resultados funestos, creyese prevencion las 
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Del. mismo modo en la Lombardía ha sido 
humillado el oráculo de la secta, arrojado, 
y bajo el título de jubilacion, depuesto de 
la cátedra de Pavía, convertida por él en 
Silla de pestilencia; y el piadosísimo Empe- 
rador para dar un auténtico testimonio de 
su odio á las novedades de aquellos profeso- 
res, ha pedido y obtenido del Sumo Pontí- 
fice la concesion de un jubileo por las ne- 
cesidades presentes, que con suma edifica- 
cion, y con las acostumbradas preparaciones 
de religion y penitencia, se ha practicado en 
los mismos lugares donde Tamburini y sus 


secuaces ó cómplices habian procurado des. 
e 
sentidas reflexiones del santo Cardenal de Franc= 
kestein, tiene algun vislumbre de escusa: que el 
impertérrito Obispo de Gante, perseguido por Bo- 
naparte porque no se prestaba á sus miras irreli- 
giosas, lo haya sido por un Príncipe Calvinista, no 
es estraño: al fin no es un Católico; pero que des- 
pues de tantos desengaños , á la vista de la plaza 
Delfina, regada con la sangre de tantos mártires, en 
el palacio de Louvre, donde aún deben resonar los 
acentos de Luis XVI, se haya sorprendido la pie- 
dad de Cárlos X , es inconcebible. ¿Y qué sería si 
viendo clamar á aquella Iglesia en cuerpo contra 
esta herida becha á su Religion, NO S€ abriesen los 
ojos en las demas partes? Ut canes muli non va= 
lentes latrare, sería la calificacion de sus pastores. 
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acreditarlo. Es de creer que en breve suce= 
derán otras mutaciones en favor de la Igle- 
sia, penetrados ya los Príncipes de que el 
único medio de obtener un reinado feliz es 
el proteger Ja Religion y apoyarla, y pro- 
ceder concordemente con la Potestad Ecle- 
siástica. ¡Ojalá que una de las primeras de-: 
terminaciones sea el contener las plumas de 
los impíos, que bajo el pretesto de ilustrar 
ó vindicarnos de injurias políticas, que ellos 
mismos hacen 6 se fingen, toman ocasion 
para introducir el veneno á su salvo! 

“Si de cincuenta años á esta parte, de=: 
»cia Oportunamente el autor del Dicciona-. 
»río Ricciano y Anti-Ricciano, se hubiesen 
»respetado las prohibiciones de los malos li- 
»bros condenados en Roma, no veríamos” 
» ahora los pésimos efectos y las funestas con- 
» secuencias de una mal entendida tolerancia 
»que esperimentamos, La necesidad de usar 
»de sumo rigor en la introduccion de li- 
» bros, está probada hasta la evidencia, Quie- 
» ra Dios que no sea conocida demasiado tar=. 
»de por los que gobiernan.” Reflexiónese 
que el gran medio adoptado por los impíos | ; 
y, on para preparar los ánimos á las , 
revoluciones que ha sufrido la Europa y el. 
mundo, ha'sido la propagacion de los libros * 


Sn 
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nocivos (*)-que lisonjeen las pasiones, y po- 
co á poco vayan estinguiendo en los corazo- 
nes el respeto á la Religion, y el amor y 
fidelidad 4 los Reyes. “Los Enciclopedistas, 
» escribia el autor del' escelente é interesan= 
»te libro: Conjuracion contra. la Religion y: 
»contra los «Soberanos ; proyecto concebido . 
»en Francia: que debe egecutarse-en: todo: el 
» mundo: los Enciclopedistas 'esparcieron -el 
» veneno en «todos los artículos de aquella 
sobra, que tenian relacion con la Religion, 
» y estendiendo diariamente en los cafés de 
»la capital y en las provincias periódicos en 
» el-mismo sentido, los lectores insensible- 
» mente se familiarizaban con las blasfemias 
» vomitadas «contra: las cosas santas por-los 
» labios de los impíos. En ellos eran enco- 
» miadas con énfasis las obras mas abomina- 
» bles; se aconsejaba su lectura á los- jóve- 
» mes, los cuales despues» de: haberlos leido 
»con ansia: los preconizaban con calor, y'se= 
»guian fielmente! su moral. En breve:se hi- 
ycieron sentir-envtodas las: partes dela so- 
» ciedad Jos perniciosos - efectos. El vínculo 
»,conyugal dejó de: respetarse; se despreció 
y E h : pl P 

*Y Véase en el tom. 1.9 de la Biblioteca y pá= 

ginas 118 y 189. : | lui 
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»la autoridad paternal; la licencia de las cos. 
»tumbres llegó al último estremo, y con 
»ella la ivreligion característica? En igual 


forma los Jansenistas, como antes hemos in=' 


sinuado, esparcieron el veneno de sus erro- 
res en Diarios, en periódicos, en libros de 
piedad, y principalmente en los elementales 
para el estudio de las ciencias religiosas, y 
sus tristes efectos se vieron con dolor en los 
paises y diócesis infestadas por un medio 


tan perjudicial como seguro para corromper: 
per) 


las generaciones futuras, cual tan sabia co- 
mo prudentemente ban demostrado varios 
celosos escritores, para advertir á los Reyes 
y á los pueblos de los graves daños que les 
amenazaban si no aplicaban un oportuno re- 
medio. 

Seríamos interminables si hubiésemos de 
insertar aquí los diversos rasgos de celosos 
escritores que se leen en la citada obra: De 
la Conjuracion contra la Religion y contra 
los Soberanos, £c.= En las tituladas: £l 
Velo levantado para los Curiosos, ó sea el 
Secrelo de la revolucion de Francia, déscu- 
bierto con el. auxilio de la Franc. masonería, 
del mismo autor. =En el Descubrimiento de 
los verdaderos enemigos de los Soberanos, 


1 


del Abate Del-Giudice (italiana ).=En- Jos. 
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Proyectos de los Incrédulos, del Conde Moz- 
zi (tom. 14 de la Bibl.) = Aviso al pueblo 
Inglés, de Arturo Tounk.=El Espíritu del 
siglo XV. IIL.= Aviso importante al pueblo 
en las circunstancias presentes. = Homilías 
de Monseñor Turchi, Obispo de Parma, so- 
bre la lectura de los libros sobre el amor 
de la novedad, el respeto debido á la Igle- 
sia Católica, sobre la libertad, y la igualdad 
evangélica, = En la Cabala dei moderni Fi- 
losofanti scoperta in faccia ai piccoli, e gran- 
di della terra.=En el 4viso ú las Poten- 
cias de Europa, del Abate Bonneval. = En 
las Causas de los males presentes, del Con- 
de Muzarelli, y en otras varias que se han 
trabajado á porfia para prevenir la impre- 
sion que podian hacer en el espíritu de los 
¿ncautos los escritos seductores de tantos hom- 
bres perversos, que han querido justificar 
su impudente rebelion á la- Iglesia y 4 los 
Reyes. Asi que podemos justamente decir con 
el célebre: Diccionario Ricciano (art. Poste- 
ridad): “Que nuestros descendientes no po- 
» drán menos de profesar alguna obligacion 
» al Obispo de Pistoya, si no por otro -moli- 
» vo, al menos porque'“con. sus novedades y, 
»errores ha dado margen á muchos teólogos 
» y literatos eruditísimos á publicar obras, 
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»preciosas, en las cuales se tratan solida y 
»ampliamente materias interesantísimas, se 
» desenvuelven y aclaran otras hasta aquí obs- 
»Ccuras, se confatan victoriosamente senten- 
» cias y opiniones heterodoxas, tanto mas no- 


»civas cuanto se presentaban mas ocultas, y 


» bajo la apariencia de verdad. Obras por las 
» cuales los Jansenistas se ven precisados 4 


»ocultarse, los novadores á enmudecer, y los 


»enemigos de la Santa Sede quedan cubier- 
»tos de confusion;. obras, en fin, doctísi 
» mas, y tales que con ellas en la mano cual- 
»quiera persona de un juicio sano y cora= 


»zon sincero puede facilmente conocer cuá=. 


» les son los enemigos de la Religion, y guar- 
» darse de sus artificios € hipocresía, De to- 
»do lo cual no solo los venideros, sino tam- 


» bien nosotros mismos, somos deudores á 


» Monseñor Ricci.” 


En' fia, creemos no poder terminar mas:. 


oportunamente este ligero Opúsculo, que con 


dos escelentes rasgos dirigidos á los Prínci- 


pes y á los pueblos para cautelarlos contra 
las asechanzas de los Ateo-Jansenistas; el pri- 


mero tomado del: librito:de oro titulado El 


Espíritu del siglo XV HH, y el segundo. del 


Aviso impórtante al Pueblo en las círcuns=: 
tancias presentes; “Príncipes, dice el pri= 
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» mero, si aún es tiempo, abrid Jos ojos so- 
»bre los peligros que os rodean. No creais 
y que las revoluciones que habeis visto esta- 
» ae en tantos paises, son efecto de una po- 
» lítica privada ó de cabalas parciales, y de- 
» bilidad de: los Soberanos; lo son de una 
» conspiracion general que amenaza á todos 
»los Tronos, y nace de la triple alianza de 
» los Masones, Filósofos y Jansenistas, ¿Que- 
»reis salvaros? Procurad rebatirlos y des- 
»arraigarlos de vuestros paises. Restableced 
»el órden y autoridad de la Iglesia, pues és- 
» ta constituida en su antiguo esplendor, con- 
»seryará con la Religion vuestros '[ronos, 
» enseñando á los pueblos á obedecer no por 
» temor sino por conciencia. Dejad á los Obis- 
» pos esclusivamente la direccion de la ense- 
» fianza teológica, que Jesucristo les ha con- 
» fiado; pero hacedles al mismo tiempo en- 
» tender, que tomais con el mayor interes, y 
>» mirais con un cuidado igual, su subordi- 
» nacion á la Cabeza visible de la Iglesia (%), 


AS A TIEN 


(+) Por fortuna nuestros Prelados se han dis- 
tinguido siempre en esta preciosa subordinación con 
la Cabeza de la Iglesia; saben bien que los miem- 


bros que no estan unidos 4 ella, dejan pronto de 
vivir, a 
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»con la cual estando unidos es de fé que no 
» podrán errar..... Recorred las Historias, y 
» ellas os dirán el mal éxitó de todos los re- 
» glamentos eclesiásticos que han emanado de 
»los Príncipes, aun cuando fuesen dados con 
»la mejor intencion; ni como quiéra el mal 
»éxilo de sus determinaciones y reglamentos, 
»sino tambien el funesto fin de los mismos 
» Príncipes, que quisieron hacerse legislado- 
»res en materia de Religion, y de aquí te- 
» med no poner las cosas de la Iglesia en un 
» desórden tal que de ella se comunique al 
»Estado y al órden civil, y sea funesto á 
» vuestra misma autoridad..... Uníos á la Igle- 
»sia en proscribir los libros y doctrinas que 
»ella proscriba, y mo presteis jamas oidos á 
»los Noyadores, que bajo el pretesto de re- 
» forma os proponen mezclaros en los nego- 
» cios de la Iglesia..... Por último, dejad al 
»pueblo aquellas santas franquicias que fo- 
» mentan su devocion y su alegría (*), y pen- 
»sad bien que de cualquiera manera que es- 


no O o narra 


(*) Hace referencia á las peregrinaciones, ro- 
merías , visitas de santuarios, Cofradías, herman= 
dades, Gc. en todo lo que, á sugestion de Ricci, 
quiso tomar parte el Duque de Toscana, y José I 
su hermano, 
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> tas sean, los apartan de pensar en cosas 
» nocivas. Reflexionad que los pueblos esta- 
» ban tranquilos en medio de estos egerci- 
»cios de piedad y devocion, y las turbacio- 
» nes han nacido en los reinos desde que la 
» potestad secular ha querido entrar á refor- 
» mar lo que no la competia. Cuando no se 
» guardan á Dios y á su Esposa las aten- 
» ciones que le son debidas, Dios permite 
»que se falte en las que se deben á los 
» Príncipes.” 

“Pueblos, clamaba el segundo, la tem- 
»pestad, aunque de lejos, amenaza; un true- 
»no sordo resuena, el rayo está para esta= 
» llar, Emisarios secretos, ministros ocultos 
»de iniquidad giran por todas partes, y van 
» propinando bajo un mentido aspecto y en 
» vasos dorados el veneno mortífero de la in- 
»noyacion. Abrid los ojos sobre el peligro 
» que os amenaza. Conservaos y permaneced 
» fieles como hasta aquí al Dios de vuestros 
» padres, fieles á la Religion, fieles á vues- 
»tro Rey. Bajo la sombra benéfica y pro- 
»tectora de las leyes divinas y humanas que 
»Os regian, gozad de aquella hermosa paz 
» y felicidad de que habíais gozado hasta al 
» presente. Un dia solo, una hora de turba- 
p cion y desconcierto, puede trastornar, ar= 
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»ruinar y destruir la obra.de tantos siglos. 
» No querais.ser los autores de vuestras mis- 
» Mas miserias, Guardaos de las asechanzas 
- »é ¡nsidiosas redes que los. malvados tienden 


» por todos lados á vuestra sencillez. Todas. 


» esas halagiieñas promesas con que os lisons 
» jean , esos temores con que tratan de ate- 
» morizaros son lazos ocultos entre la hier- 
» va, y serpientes escondidas entre flores. Vi- 
» vid, con una santa cautela, y no deis un 
» paso que os separe de vuestra antigua es- 
»tabilidad; y si este saludable aviso; 'naci- 
»do de un corazon sincero, ansioso de vues- 
»tro bien, y proferido con el mas recto fin, 
» puede serviros de alguna luz, regla ó guia 
» para preservaros de tanto mal, yo me'cree- 
»ré feliz, y reputaré los ¡instantes que he 
» consagrado en vuestro servicio por los.mas 
» afortunados de mi vida.” Animados de las 


mismas cristianas intenciones, ponemos nos- 
otros tambien fin á este pequeño trabajo 'em- 


prendido y dirigido todo él á la defensa de 
los "Pronos y de la Religion, tranquilidad de 
los pueblos, y bien estable de la sociedad. - 


La simple lectura de los Opúsculos anteriores 
ha hecho ver cuál es el espíritu del Jansenismo, 
y “uán equivocados procederian los que le creye- 
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sen puramente un error sobre las materias de la 
Gracia. No: las doctrinas de los Jansenistas no 
son solo ya las cinco proposiciones conocidas de 
Jansenio; es un sistema anárquico , que haciendo 


liga con el Protestantismo y Filoscfismo, une á 


ellos sus fuerzas para acabar , si pudiera, con la 
Islesia de Jesucristo, y todo gobierno eclesiástico 
y civil. Bebido en las fuentes cenagosas de Wiclef 
y de Juan Hus, que reducidas á proposiciones , 45 
del primero y 60 del segundo, fueron solemne 
mente: proscritas y anatematizadas en el Concilio 
de Constanza, no sabemos cómo hay Católico aman- 
te de su fé que se haya podido dejar alucinar de 
ellas : es necesario, en verdad y mucha malicia ó 
mucha ignorancia para poderlas abrazar Óó pro- 
ferir sin remordimiento; pues son puntualmente 
las mismas, con algunas' otras análogas á los mis- 
mos principios de insubordinacion á la Iglesia y á 
los Príncipes. Un rápido cotejo de unas doctrinas 
con las otras acabará de convencer á los incautos, 
prevenir á los sencillos contra la seduccion. En 
las Memorias sobre la influencia ¿e han tenido los 
Jansenistas en la revolucion francesa, se destina un 
artículo de propósito á este asunto ($. 1V ), y no 
podríamos terminar mas oportunamente esta ma— 
teria que tomándolo por modelo. ¿La Iglesia ha ha- 
blado anatematizando á aquellos heresiarcas? Á un 
Católico ya no le queda mas que obedecer : desen= 
tenderse de aquella condenacion y reproducir los 
mismos errores , es desconocer su autoridad, y de- 
elarar prácticamente no ser hijo de la Iglesia. 
Las doctrinas principales de Wiclef y de Juan 
Hus eran, dice aquel célebre escritor , que san Pe— 
dro no fue cabeza de la Iglesia, ni mucho menos 
el Papa: que la obediencia y sumision á la Iglesia 
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es invencion de los Eclesiásticos para sojuzgar á 


los seglares: que el Clero por medio de las censu= 
ras atropella al pueblo cristiano , buscando su pro= 


pia exaltación , y fomentando su avaricia: que es 


contra la santa Escritura el que los Eclesiásticos 
tengan posesiones y bienes-raices, y que por lo tan= 
to obraron neciamente los que se los dieron : que los 
fundadores de las órdenes religiosas no supieron lo 
que se hicieron en fundar sus institutos, pecaron 
en ello, y si no hicieron penitencia por haber 
tenido posesiones, se condenaron: que la institu= 
cion de la dignidad Pontificia reconoce su princi- 
pio del César: que es una necedad creer las indul= 
gencias del Papa y de los Obispos; y no es de ne- 
cesidad creer que la Romana es la suprema entre 
todas las Iglesias; en fin, que el pecado mortal 
- despoja de toda autoridad Eclesiástica y civil, «Kc.» 
Sc. , Gc. “Tales son las principales proposiciones de 
aquellos dos heresiarcas. Demos ahora una ojeada 
sobre las doctrinas de los Jansenistas, y veamos si 
les son ó no semejantes , y si por entre sus me-= 
losas espresiones no se deja ver la misma malicia, 

En efecto , ellos por mas que lo disimulen nie- 
gan real y efectivamente el Primado de jurisdic= 
cion al Papa, considerándole únicamente como un 
Representante de la Iglesia, Ó segun su espresion, 
una Cabeza ministerial igual en todo y por todo á 
los otros Obispos. En vano se dirá que le llaman 
Primado, porque ¿como será Primado de jurisdiccion, 
si cuando se trata de los derechos anejos á esta juris- 
diccion vemos que se los niegan todos? ¿Se han de con- 
»ocar y congregar los Concilios? Kn su sentir, no el 
Papa, sino los Príncipes y Emperadores deben ha= 
cerlo. ¿ Han de ser confirmados ? Los demas Obis- 
pos, dicen, han hecho en ocasiones tambien lo 
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mismo. ¿Apelar 4 su autoridad? no se debe, sino 
puramente como se pudiera consultar á un sabio. 
¿Erigir Obispados , estenderlos , reunirlos, 6c., se= 
gun las necesidades de la Iglesia, ec. ? es negocio 
civil , porque es el territorio, Gc., como si Jesu= 
cristo no hubiera fundado su Iglesia en la tierra, Dis. 
pensar los Cánones lo pneder en la necesidad igual - 
mente todos, %c. ¿Pues qué Primado es el suyo? 
Por lo visto, de solo nombre, de ¿inspeccion , y 
nada mas; y así es que fuera de la Diócesi de 
Roma la miran Como una polestad extrangera, 
que con usurpación tiránica querria atentar á la 
autoridad de los “otros Obispos, y despojarlos de 
sus origiñarios derechos, : 

Ellos desprecian y- desechan los decretos, las 
leyes y las escomuniones de la Iglesia, y en prue 
ba adoptan los libros prohibidos , y solemnemente 
condenados por la Silla Apostólica; y á pesar de 
sus censuras los proponen á los fieles como de sa= 
na doctrina, y dignos de ser estampados con letras 
de oro, y de ser leidos por todos. Recuérdese sino 
lo que dice el Sínodo de Pistoya sobre las Reflexion 
nes morales de Quesnel sobre el Catecismo de Gourlin, 
Sec. llamado comunmente de Nápoles, 

Contra todo. lo establecido por los Cánones; 
los Cánones, cuyo nombre tienen siempre en los 
labios para alucinar mejor á los sencillos, desz 
truyen y trastornan toda la Disciplina, reforman 
por su propia autoridad el Misal, el Breviario , la 
Liturgia , el: Calendario, el Martirologio de los 
Santos, borrando y escluyendo de él á los que 
les parece» 6 de antemano habian preventivamen. 
te condenado sus novedades. Vuélvanse los ojos á 
las Diócesis ds Pistoya, de Chiusi, de Colle en 
Htalia, de Saltzburgo en Alemania, de Leon en 
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Francia en tiempo de Montacet, 6c,, y á las Cór= 
tes españolas del 1820, dominadas en la parte ecle— 
siástica por la secta. Ellos se han gloriado y aun 
amenazado de que estaba cerca el tiempo en que el 
Emperador, ocupando á Roma, hiciese la eleccion 
de Papa por sí mismo, y le despojase de sus Estados, 
señalándole una pension conveniente (Véase la 
carta del filósofo aleman. dirigida al Romano Pon= 
tífice ). ¡Qué amor de hijos á su madre! 

La Iglesia de Roma, Silla del Apóstol san Pe- 
dro, es el centro de la Unidad católica, y la maes= 
ira y madre de todas las demas Iglesias ; todos lo 
saben, y no pudiendo admitirse dos centros de Uni-= 
dad y doctrina, dando los Jansenistas á la Iglesia 
de Utrech, separada de Roma, los elogios de San- 
ta y Católica, y de Catolicísimos á sus Obispos 


cismáticos, ¿qué hacen sino separarse ellos mis=. 


mos, levantar altar contra altar, y trasladar prác= 
ticamente:4 Útrech el centro que constituyó en 
Roma Jesucristo? : 

A las Ordenes regulares han perseguido con el 
dolo que en otro tiempo lo hacia á los Católicos 
Juliano Apóstata, censurando sus institutos, lla= 
mando á sus profesores los hombres. mas intole= 
rables de la sociedad, y la causa: de todos los ma= 
les , y aun algun moderno escritor suyo no ha te=. 
mido decir que el menor mal que han hecho los 
Regulares es el no haber producido niogun bien, 
Sin duda para los Jansenistas mo lo-es, prescin—= 
diendo de otros innumerables, la conversion á- la 
fé de tautas naciones. = El celibato de las perso= 
nas consagradas á.Dios no ha sida por ellos me= 
nos vituperado, y parto suyo son esos' perniciosos 
libros de: El matrimonio de los Sacerdotes , y el 
proyecto para realizarlo, dirigido á todos los Sobera= 


(387) 
nos Católicos, impreso en Florencia en el tiempo 
que allí dominaban. ¿Cuántos obstáculos no han 
puesto á la profesion religiosa, unas veces impi- 
diendo que se diesen hábitos, sujetando otras á la 
conscripcion militar á los novicios; en una pala= 
bra, cortando por todos los medios que estaban á 
su alcance los canales y acueductos que llevaban 
estas saludables aguas á la Betulia de la santa Igle- 
sia? Obra suya es ese querer trasladar al arbitrio 
de la potestad civil la substancia de la validez y 
discrecion de los votos solemnes: obra suya fue la 
estincion de los cuerpos religiosos en los últimos 
trastornos políticos: obra suya la escandalosa li- 
cencia é invitacion á las esposas de Jesucristo de 
romper los vínculos que las unian al Cordero sin 
mancilla: obra suya la usurpación y dilapidacion 
de los bienes de los monasterios y de las Iglesias. 

¿Y por quién sino por ellos fue ideado el es= 
traño proyecto de establecer en todos los Estados 
ó provincias un monasterio sobre el modelo de 
Port-Royal , cuya comun ocupacion fuese cultivar 
la tierra y el trabajo de manos, para de esta ma= 
nera inutilizarlos y apartarlos de la enseñanza? 
Pistoya lo propuso, Pistoya lo sancionó, y Pistoya 
trabajó para que en todas partes se realizase. El odio 
de los sectarios á las órdenes regulares es un les= 
timonio irrecusable de la bondad y utilidad de es= 
tas en la Iglesia, y el ahinco de los Pistorienses 
por apartarlas de la enseñanza es una nueva prue 
ba de lo ventajosa que esta debe ser á los fieles. Sé 
aut fiscellam junco texerem, decia san Gerónimo, 
contestando á otros semejantes calumniadores, qué 
palmarum folia .complicarem , aut in sudore vultus 
mei comederem panem , et ventris opus sollicita Mena 
te pertraciarem, nullus morderel, nullus reprehende= 

> 
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ret. Nunc autem quía justa sententia Salvatoris, vola 
operari cibum quí non peril, error mihi geminus inflim 
gitur. (Secunda praf. ín Lib. Job.) Yemen mucho 
los. lobos á los perros, y quisieran apartarlos del 
rebaño, ó al menos que fuesen mudos y no pudie- 
sen dispertar á los pastores. 

¿Y con qué calor frenético no han alterado la 
idea de las Indulgencias, así las concedidas á los 
vivos como por los difuntos, mofándose del tesoro 
de la Tglesia fundado en los méritos inagotables é 
infinitos de Jesucristo, y en las obras satisfactorias 
de la sacratísima Virgen María y de los Santos ? 
El tratado dogmático histórico de las Indulgencias 
del Jansenista Palmieri, el Catecismo sobre ellas 
del Obispo de Colle, manifiestan bien lo que creen 
sobre este dogma. En fin, la Iglesia para los Jan 
senistas no es visible, pues solo .se compone, segun 
ellos, de los justos; y el pecado mortal rompe los 
vínculos interiores de la caridad, por cuyo medio 
los fieles viven unidos al cuerpo de la Iglesia. Tal 
es su lenguage en inúinitas obras suyas ,. tomado 
de Quesnel en sus propos. 17 y'18, de Sanciran 
su primer padre,, y antes de Lutero, como se pue- 
de ver en el artículo 1.2 dela Confesion Augusta 
na. Es ademas defectible: Sanciran no temia afir= 
mar, y aun afirmar se lo había revelado Dios, que 
la Iglesía se había acabado cinco. ó: seis siglos hacía; 
y que si en otro tiempo habia sido. esposa de Jesu— 
cristo, al presente era. adúltera :y prostituta yel 
Señor la habia repudiado, . (Deposicion de san Vis 
cente á Paul, y del Abad de Prieres, en el: Pro= 
ceso de aquel Abate). Horrorizan- estas blasfemias, 
y es necesaria .la deposición, testimoniada de un 
Santo para creerlas, le 

¿Y cuáles no han sido las: máximas sediciosas 


ar 
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€ inductivas á la rebelion que se ven derramadas 
en todas las obras del Partido? Sin descender á 
pormenores, obsérvense sus principios, y dígase 
despues , si los Jansenistas en el hecho mismo de 
serlo, y en virtud de su doctrina, no deben ser todos 
revolucionarios. Segun ella, y al Sínodo de Pisto- 
ya se lo hemos visto afirmar autoritalivamente, no 
se debe obedecer á la Iglesia , y por consiguiente á 
los Príncipes, sino cuando sus mandatos sean con- 
formes á los sentimientos y parecer de los súbdi= 
tos, y cuando la razon de estos y de cada uno de 
estos, examinándolos por sí mismo», los crea con— 
formes á la Escritura y ála Tradicion. Principio 
desolador, capaz él solo del trastorno del mundo, 
y bastante para autorizar todas las rebeliones y re- 
voluciones. Principio de la Soberanía individual pro 
clamado por el arrojado Lutero, y característico de 
todas las heregías , como hijas que son del orgullo, 
que aspira á colocar su razom sobre el solio del 
Alusimo. Estraémonos ya que todos ellos hayan 
proclamado la Soberanía del pueblo, y el que ésta 
reside esencialmente en la Nacion. Debia ser así, á 
no contradecirse con sus mismos principios. Cons- 
tituyen la autoridad de las Llaves en la comuni- 
dad de los fieles; ¿qué habian de hacer sino colo— 
car el poder en la comunidad de los súbditos? De 
la rebelion á la Iglesia á la de los Príncipes no hay 
mas que un paso; y el que dió aquel, ya tiene es- 
te medio vencido; pues el que no respeta las leyes 
divinas , es imposible que respete las humanas. Sus 
principios arrojan de sí teóricamente este procedi- 
miento, y Su conducta práctica hemos visto que no 
lo ha desmentido. Grandes políticos lo advirtieron 
así desde un principio á los Soberanos; aun el duls 
ce y popular Fenelon en sus últimos instantes hi=" 
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zo oir estos acentos en las gradas del Trono, y los 
últimos años del siglo X VIII han confirmado con 
rios de sangre aquellas predicciones. Dividiendo 
para reinar y destruir, ha procurado el Jansenis= 
mo sembrar la division entre el Sacerdocio y el Im- 
perio, para deshacerse del Imperio y del Sacerdo- 
cio; y la revolucion que principió en Francia y se 
ha continuado con su auxilio en toda la Europa, 
mo nos deja ya dudar de ello. Démosle una rápida 
ojeada. ¿Quién fue el que en ella propuso la estin- 
cion total de las Ordenes religiosas y de los Votos 
ó Consejos evangélicos? Un Jansenista. ¿Quién hizo 
la mocion de que no se permitiese el uso del trage 
y vestidos eclesiásticos? Un Jansenista. ¿Quién que 
_se suprimiesen las Congregaciones seculares de ca- 
ridad que lleyaban el alivio á la humanidad do- 
" liente ó desvalida? Un Jansenista. ¿Cuáles fueron 
los Sacerdotes que dieron el escándalo de casarse ? 
Los Jansenistas. ¿Quiénes los que abrazándose con 
el Cisma, se constituyeron Obispos á sola la voz 
de la Asamblea, ó se intrusaron en las Parroquias? 
Los Jansenistas. ¿Quiénes los Clérigos parricidas, 
que olvidados de Dios y de su ley, pusieron las 
manos en el Ungido del Señor, y votaron la muer— 
te del Rey Luis? Los Jansenistas. Habian hecho 
quemar en estatua al Papa con sus Bulas; ¿qué no 
se habian de permitir con el Principe? 
: ¿Pero á qué no son capaces de arrojarse 
abandonarse unos hombres que creen ó fingen creer, 
que obran por una fatalidad ciega, y puestos co= 
mo un instrumento en las manos de la concupis- 
cencia ó de la gracia, no pueden menos de hacer 
lo. que una ú otra, segun la que entonces domine 
en ellos, les inspire ó sugiera, sin poder hacer otra 
cosa? ¿qué facineroso no tendrá en la mano la es- 
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cusa de que estaba impelido por la concupiscencia 
victriz cuando se abandonó al adulterio, al sacri= 
legio , al robo, á la rebelion, á atentar á la vida 
de los Soberanos? ¡Ah! si estos desean su bien, si 
anhelan por su tranquilidad, por la felicidad de 
sus súbditos, se quieren á sí mismos , quieren sus 
Tronos, su vida, cautélense del aspid del Janse- 
nismo que alhaga para morder, lisonjea para des= 
truir, aparenta caridad para desolar el mundo. $u- 
persticion , fanatismo son las voces mágicas de que 
se valen para desautorizar á la Iglesia y á los ver- 
daderos Doctores: Adoracion en. espíritu y*en ver= 
dad el talisman para deshacerse de todas las prác- 
ticas del culto esterior: Reforma de abusos , vene= 
rable antigiiedad , siglos primitivos ; el resbaladizo 


.escalon para subir á entronizar la via de exámen, 


el ídolo de la razon individual, que conduce á lo= 
dos los errores políticos y religiosos. De este modo 
ridiculizando lastimeramente la falta del primitivo 
fervor, han conducido á la Iglesia al tiempo de las 

ersecuciones: desdeñando las prácticas religiosas 
de Triduos, Septenarios, Novenas , con que se dá 
culto á la Virgen, á los Santos y al mismo Dios, 
han llegado hasta dar adoraciones á la libertad, en 
la persona de una hija de prostitucion: las Mi- 
siones religiosas substituyeron las misiones cívicas 
que inundaron de sangre los campos, y aun tiñe- 
ron el mar; sentaron , en fin, la abominacion de 
la desolacion en el santo templo. 

Concluiremos este leve rasgo sobre el Janse= 
nismo, á que cada uno podrá dar por sí la debi= 
da estension , con la idea que daba ya de él el au- 
tor del librito titulado: Jansenismus, omnem des— 
truens Religionem, publicado en Duay el año de 1693, 
para que se vea que siempre fue igual, y que la 
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secta ha caminado imperturbable 4 un mismo fin, 
Reduce todos sus errores á nueve grados, que pue— 
den llamarse un compendio de. lo que se ha dicho 
en los Opúsculos que hemos insertado sobre el par= 
ticular. = Gradus L — Extinguens omnem pium affe- 
ctum erga Deum, in Christi amorem, et Studium 
bonorum operum, Y. Omnem ex Ecclesia Judicem in= 
fallibilem eliminans. WM. Omnem destruens Hierar= 
chíam Ecclesiasticam. 1V. Venerativnem Imaginum, 
ac Sanctorum , etiam Deiparo cultum convellens. = 
V. Vilipendens Indulgentias, et avertens 4 Sacra= 
mento Penitentiz, et Eucharistio. VI. Odium et 
Calumnia adversus Religiosos, VII, Criminationes, el 
Contumelia adoersus Episcopos, et Vicarios Catholiz 
cos. VUL Injurias Regibus , eorumque subruens du-= 
ctoritatem. YX, Proculcans Regulam decimam Indicis 
Tridentini, sive permittens omnibus sine scrupulo le- 
clionem Scripture Sacra in Lingua vulgari, et lectio. 


nem omnium Librorum prohibitorum. ¿Y no son así 


en la realidad? Mil y doscientos textos de" escrito- 
res Jansenistas hasta el año de 1760, cita el au- 
tor de la verdad del proyecto Bourgofantano demos- 
trada por su egecucion, confirmativos todos ellos de 
lo que dice aquel antiguo escritor; y desde los años 
de 1760 ¿no son los mismos que hemos observado 
en ellos hasta aquí? Con razon, pues, podemos 
aplicar al Jansenismo , y responder á cuantos nos 
pregunten cuál será su conducta uherior, aquellas 
sabidas palabras, ¿Quid est? = Quod Suit. = Quid 
est quod fuit ?= 1d ipsum quod futurum est. Lo que 
fueron son; y siempre serán los.mismos..... Reges, 
intelligite...., erudimini, qui Judicatis terram, 
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Carta de la Marquesa de Rochefort ú la 
Condesa de Molle. 


Dá noticia la Marquesa Á su amiga de su. estado: 
mim. 19 =La Religion es la base de todo buen 
gobierno, y no siendo verdadera sino una sola, 
que es la Católica Romana, todos los que procu-= 
ran debilitar su ascendiente en los pueblos, son 
enemigos de los gobiernos: ibid. en la nota. 

Los Jansenistas son verdaderamente. hereges), y 
debe dárseles públicamente este nombre: núm, 2.” 
en la nota. = Ocasion de adherirse la Marquesa 
4 los Jansenistas: núm, 3.0= Medios de que se 
valieron para retemerla en su partido: Libros 
que la hacian leer, c.: núm. 6. y sig. = Con- 
fesor Jansenista que empezó á dirigirla: núm. g.2=2 
Otro viejo que la dirigió despues: ¿bid.= Máxi- 
mas en que la imbuia, tomadas todas ellas de 
Quesnel : núm. to Y sig. = Doctrina que la en- 
señaba sobre el Papa, Sacramentos, Gee. : núm. 16.= 
Cómo este viejo fue separándola de la frecuencia 
de la Confesion y Comunion, y desesperacion 
en que vino á caer de resultas de ello : núm. 22. 

Reconocimiento de sus errores, y $u reconciliacion 
con la santa Iglesia: núm. 24 y sig. 

Reflexiones que hace la Marquesa á su amiga so- 
bre el sistema pernicioso' de los Jansenistas, con- 
trapuesto á la doctrina de los Católicos, y de los 
moliyos por qué se separó de él: núm. 28, 
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Los Jansenistas no tienen principio fijo sino el de 
rebelion á la Iglesia: núr, 29.=Máxima suya re- 
publicana de acudir al consentimiento del pue- 
blo: ibid. en la nota. — Encuéntranse en el 
Jansenismo todos los caractéres de la heregía : 
núm. 30. = ¿Debe usarse de palabras fuertes en 
la impugnacion del Jansenismo? ibid. en las no- 
tas. =Sus máximas en la conducta privada y 
para la direccion de las almas: núm. 31. —Su 
union con los Protestantes, y conformidad en 
la doctrina de unos y otros: núm. 32. — En obe- 
decer al Papa no hay peligro; en desobedecer 
sus decisiones, sí: núm, 33,= El proceder de 
los Jansenistas en esta parte es igual al de to 
dos los hereges: núm. 35, 

Su Apelacion al Concilio futuro, nula de todo de. 
recho: núm, 37. Vana estimacion de literatu— 
ra que se dan á sí mismos, pero de que en rea— 
lidad carecen: núm. 36 en la nota, — Espíritu 
jansenístico de los Parlamentos de Erancia en el 
siglo anterior : núm, Lo, 

Consejos de la Marquesa á su amiga : núm, L1.' 

Respuesta ó contestacion de la Condesa de Molle 4 
la Marquesa: núm. 45, 
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“El Sínodo de Pistoya como es en sí, 
ó los Fansenistas modernos conven— 
cidos de irreligion y de anarquía. 


AUWaAaw 


Advertencia interesante. . ... + púg. 91 


Nota biográfica del Abate Gustá. . . 96 


S. L Los modernos Jansenistas en vez 
de desmentir la acusacion de irreli- 
gion que se les atribuía, la han con- 


firmudo de palabra y por escrito en 
el Sínodo de Pistoya. . .....- 98 
Ideas escandalosas de Sancirán, primer Pa- 
dre del Jansenismo. = El Sínodo de Pis— 
toya parece haberle tomado por modelo. = 
Cómo él procura alejar á los fieles de los 
Sacramentos de la Penitencia y Comunion: 
quiere que el Penitente antes de ser aba 
suelto sea ya Santo. = Escluye para el Sa= 
cramento el temor de las penas de la otra 
vida, contra el Concilio de Trento. = Re- 
prueba la confesion de los pecados venia 
les. = Induce al Novacianismo , queriendo 
que no se admita á los Recidivos á la re 
conciliacion, ni aun en la hora de la muer- 
te, como si hubiese pecados irremisibles. = 
Establece 2.2 la Gracia necesitante —= re- 
mueva la doctrina condenada en Bayo de 
los dos amores = y como él dá á entender 
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que todas las obras de los pecadores, aun 
el dar una limosna, sean pecado,=Entran- 
do en las miras de los impíos y Hereges, 
propone la abolicion de todas las Ordenes 
religiosas. = Declara á los Regulares inhá- 
biles para el ministerio pastoral; y de los 
seglares solo quiere se ordenen los que ha 
yan conservado la gracia del bautismo, = 
Reproduce el sistema herético de Richer, 
haciendo al Papa simplemente un Delega— 
do de la Iglesia y Cabeza ministerial suya. = 
No quiere que se obedezcan los decretos de 
esta (la Iglesia) sino cuando á los fieles 
les parezca que son justos. = La hace tam— 
bien invisible como los Luteranos, supo- 
niendo que se compone solo de los justos: 
y defectible, definiendo heréticamente que 
se ha estendido un obscurecimiento general 
sobre los principales misterios de la fé, Kc. 


S. IL Diversidad de tiempos favorables 


á los designios de los Jansenistas. . 
Hácese una breve reseña del estado actual 
de la secta con el que tenia antiguamente, 
Obras innumerables que ha publicado; 
estado de vejacion en que ha constituido 
á los Obispos y Pastores, donde quiera 
que ha llegado á insinuarse en el gobierno, 
Los modernos Jansenistas, ademas de 


los medios adoptados por los prime. 
ros Sectarios, han añadido otros 
aún mas prontos y eficaces para con- 
IAS A A o de 
Pareciéndoles 4 los Jansenistas del dia lentos 


136 
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los medios escogitados por los Jansenistas 
antiguos, han añadido otros mas prontos 
y eficaces: recuérdanse brevemente,—A bu- 
so que hacen para seducir á los Prin- 
cipes, de la sentencia equívoca de que la 
Iglesia está en el Estado: esplicacion só= 
lida. y. genuina de esta máxima. = A la 
sombra de ella, malamente entendida, y 
de otras supercherías semejantes, hacen 
esclava á la Iglesia de la autoridad ci- 
vil, como si fuera una lglesia puramen- 
te humana. = El Sínodo ademas desacre= 
dita , si no reprueba en un todo el Culto 
esterno. = Desaprueba el uso de las Mí- 
siones; de los Egercicios espirituales: pro= 
pone á los fieles la lectura de libros pro 
hibidos y condenados como heréticos. = 
Reforma la oracion del Padre nuestro y 
el 4ve María, — Supone que el que está 
en pecado no- puede ni debe orar á Dios,- 
¡porque en pedirle, no estando en gracia, 
cometeria un nuevo pecado, = Desprecia 
las Prácticas de piedad; como el Vía-= 
Crucis, Esposicion del Santísimo, devocion 
al Sagrádo corazon de Jesus. Reprueba los 
títulos dados á la Virgen, como del Car= 
men, Rosario , Gc.: el culto de las Imáge=''' 
nes , Reliquias , Procestones ; Cofradías , No=* 
venas, y demas preparaciones para la mias 
exacta celebridad de las solemnidades. 

S. IV: El Sínodo de Pistoya establece 
la ¡Anarquía Eclesiástica y Civil... 179 

Segun el Sínodo el fiel no debe obedecer los 
preceptos de la Iglesia, sino cuando le. pa» 
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rezcan justos, — Cualquiera otra obediencia 
la considera irregular, y solo propia de las 
religiones falsas. =8i á la Iglesia, que tie- 
ne prometida la asistencia del Espíritu San- 
to, no deben obedecer los fieles sino cuan- 
do les parezca bien, ¿qué harán los súb- 
ditos respecto de los Príncipes? = Niega á 
unos y á los otros la potestad coactiva ; es 
decir, establece la Anarquía, la vía de exá-= 
men, la Soberanía de la Razon individual, 
origen de todos los trastornos eclesiásticos 
civiles... e 
S. V. El Presidente y miembros del Sí- 
nodo confirman con sus hechos los 


principios anárquicos establecidos. . 209 
La revolucion de Francia es el complemen- 
to de la anarquía civil y eclesiástica; sin - 
embargo, Ricci y los vocales de su Síno= 
do, con los Jansenistas de las demas na- 
ciones , la aprueban y aplauden. = Testi- 
monio interesante de la conducta impía y 
revolucionaria de los Jansenistas Riccia= 
nos, apoyado en la deposicion legal de 
seiscientos testigos ante el Arzobispo de Flo- 
rencia. = Los Jansenistas de Francia for=- 
man la Constitucion Civil del Clero, y los 
Analistas florentinos-pistorienses la cele- 
bran como una obra maestra, y preconi- 
zan como principio el que lo:es de la mas 
absoluta anarquía; á saber, que la: Igual- 
dad es la base de todo cuerpo politico, =Ni- 
tuperan la detención del Rey Luis XVI 
en sancionar la Constitucion; y Ricci es=" 
cribe una Memoría en apoyo de las deter- 
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minaciones cismáticas de la Asamblea cons- 
tituyente: reflexiones sobre esta conduc= 
ta. =Su secretario redacta el Monitor Tos- 
cano en el mismo sentido, y UNO y otro 
abrazan el partido de la revolucion en la 
entrada en ltalia de las tropas francesas. = 
Tamburini los imita, y los demas del par- 
tido, es decir, se declaran Jacobinos. 
S. VL La apología de Tamburini en 
vez de purificar á los Jansenistas 
de la nota de Jacobinismo, confir- 
ma mas bien cuán justamente se les 
AA E a EN] 
Desobedecer y sufrir ha sido, segun Tambu- 
rini, la práctica constante de los Jansenis- 
tas, y lo fue desde un principio: la con— 
ducta infidente de Jansenio para con su 
Soberano lo acredita. =— En vano clama 
Tamburini que se busque un egemplar de 
Jansenistas que hayan resistido ó despre= 
ciado á las potestades: Bolgeni cita cator- 
ce hechos auténticos; y el mismo Tambu=- 
rini es un testigo irrecusable con su con- 
ducta contra su Obispo, contra el Papa, y 
contra su Príncipe. = Testimonios de la 
dura inflexibilidad de los Jansenistas en 
no obedecer á las autoridades. — Pinturas 
escandalosas del palacio de Ricci. = Con 
cepto que entre los Jansenistas menos aca- 
lorados se merecia el periódico de la sec- 
ta titulado Nouvelles Eclesiastiques, en el 
que estaban los Analistas de Florencia, 
cual debe formarse de Tamburini. = Por 
testimonio suyo Jansenistas, Fraucmasones 


(400) 
y Jacobinos, son voces sinónimas: la con= 
ducta de unos y otros acredita ser esta de- 
nominación justa.=Para Tamburini igual- 
mente obraron bien los que juraron que 
los que no juraron la Constitucion Civil.= 
Aparenta no tener idea de los Franema- 
,; sones, y en seguida los escusa, apoya, de— 
fiende y conviene en que son amigos de 
los Jansenistas. Confesion de parte releva 
de prueba. PR 


S. VIL Los Jansenístas han superado 
á los Filósofos en promover el Jaco- 


TARA RP 08 
Predicción de Laffiteau sobre los Jansenis- 
tas, confirmada con otra de Rousseau, y 
realizada efectivamente por ellos en la re- 
volucion. = Escándalos de Gobel y de- 
mas Jansenistas, = Union de los Janse- 
nistas con los Filósofos. = Persiguen á 
Rousseau porque se niega á escribir con= 
tra los Jesuitas. — Las principales deter= 
minaciones anti-religiosas de la Asamblea 
son pedidas por los Jansenistas. = Camus 
y Espilli. forman la Constitucion. = El 
Jansenista Treilhard propuso la abolicion 
de las Ordenes religiosas. = Tourné la de 
las congregaciones seculares. = El mismo 
la supresion del trage eclesiástico. = Cour= 
nand y Fauchet los que dieron el egemplo 
de casarse.=Todos ellos fueron de los in- 
trusos, lós que persiguieron de muerte á 
los Sacerdotes Católicos: abandonaron al 
Rey á merced. de los Jacobinos segla= 
res, Gc., %c, En medio de esto Tambu- 
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rini y Ricci conservan correspondencia 
amistosa con ellos, y se encargan de es- 
parcir sus obras cismáticas por ltalia, Kc, 
Sc. ¿Qué puede inferirse de esta con-= 
ducta? | 

S. VILL Necesidad en que estan los Prín- 
cipes y los pueblos de precacerse de 
los Jansenistas, por mas que ellos 
Serdisiuulin a A ORO 

Rasgos proféticos del Jesuita Neuville y de 
Mr. de Beauvais de los males que amena- 
zaban á la Francia, que por no haber 
apreciado aquel Gobierno la inundaron de 
males, y que deben servir de saludable 
aviso para todas las demas naciones. =Co- 
mo el cotejo de las providencias fraudu- 
lentas tomadas allí por los sectarios para- 
guardarse de los que propongan otras se- 
mejanles. = Memoria de los señores O bis- 
pos de Francia al ver que se renuevan al- 
gunas de ellas. = Noticia de la interven- 
cion de los Jansenistas en las revoluciones 
de los paises inmediatos á la Francia, = 
Conducta que debe observarse por los go- 
biernos, si no quieren ser envueltos en 
otra nueva. 


Conclusion. =Cuadro abreviado del Es- 
píritu del Fahsenismo A 08% 
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CONTINÚA LA LISTA 


DE LOS SEÑORES SUSCRIPTORES. 


E, Tlimo. Señor Obispo de Lugo, 

El P. Fr. Antonio del Castillo, Comendador de la 
Merced calzada de Murcia. 

El P. Fr. Miguel de Santa Bárbara. 

El R. P, Mtro. Er. Prudencio Gil, de la órden de San 
Bernardo. 

El P. Mtro. Fr, Lucas Gutierrez, 

El P. Lector Fr. Manuel Miranda, monge Gerónimo. 

Fr. José de San Elías. 

El R. P. Fr, Francisco Nuñez. : 

Fr. Pedro Antonio Sobrino, Franciscano. 

Fr. Eulogio de Jesus María. 


El P. Fr. Bervardo Diaz. 
El P. Fr. Juande Santo Domingo, Carmelita descalzo, - 


El P. Abad de San Martin de Madrid. 

El R.P. Mtro. Fr. Marcelino Gomez, de San Bernardo, 

El P. General de la Merced. 

El P, Fr. Cárlos Martinez , monge Bernardo. 

El Padre Casaus, de Plasencia. 

* Don Francisco Gonzalez, Abad de Nigran. 

Don José María Rubio, Vice-Rector del Real Cole- 
gio de niños cantores de Madrid. 

Don Vicente Lopez Samaniego, Cura párroco de la 
villa del Salvador de Bejar, y Vicario Eclesiástico 
de dicha. . 

Don José Espinosa, Presbítero, Catedrático y Vice- 
Rector del Seminario Conciliar de Plasencia. 

Don José Lorenzo Parra, Mayordomo del mismo Se- 
minario, 
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El Cabildo de Astorga. 

Don Ventura Lázaro, Canónigo de Ofihuela. 

Don Pedro Hernandez de Ardieta, Cura de Pacheco, 

M. I. Sr. don Rafael José Crespo, Qidos de la Real 
Audiencia de Zaragoza. 

Don Felipe Lafita, Librero de Barbastro. 

Don Jaime María Salas, 

Don Bernardo Lardies. 

Don Antonio Betes. 

Don Francisco Andrés Cardenal. 

Don José Lopez del Pan. + : 

- Don José Guerrero. 

Don José María Padilla, 

Don Juan Diez. 

Don José Zoilo Tamayo, Presbítero. 

Don Fermin de Sada. 

Don Francisco Perez. 

Don Juan José Norato, Escribano Real. 

Don F. Viejo, de Plasencia. 

Don Francisco Navarro, de Valencia. 


Don Pedro Lárraga, Librero en Calatayud, : por dos 


egemplares. 

Don Bartolomé Caro, en Sevilla, por nueve egem- 
plares. , 

Doña Manuela Bayo. 
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